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ADVERTENCIA  • 

JF^Sta  obra  es  parte  de  la  explicación  de  los 
siete  Sacramentos,  echa  por  ei  Illmó.  Sor* 
Dori  Antonio  Martini  Arzobispo  de  Floren- 
cia en  varias  platicas,  que  pronuncio  en  su 
Iglesia  Catedral.  Y  aunque  se  darán  toda; 
traducidas,  a  parecido  conveniente  anticipar 
esta,  por  considerar  que  sera  de  grande  uti- 
lidad a  los  fieles  imprimirla  por  separado. 
Se  agrega  el  discurso  bien  conocido,  del  P* 
Juan  Croisset  sobre  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa,  y  una  traducción  literal  de  el  or- 
dinario de  ella.  Este  tomito  facilitará  ei  mo- 
do de  entender,  y  de  oir  la  Mi>a  debida- 
mente ,  en  lo  qual  ay  mucho  que  remedi- 
ar, y  nadie  se  asustara  por  el  volumen,  ni 
!  por  el  precio. 

El  nombre  del  Señor   Martini,  cou  ser. 
tan  conocido    y  venerado,  no   es  suficiente 
para  dar  á  conocer  el  gran   íxie^o  de  es- 
ta obra.  Los  Sabios  que        an  examinado 
j  dicen,  que  no  es  el    Señor    Martini  el  que 
1  abla    en    ella,   sino  las   Sagradas  Escrituras, 
I  los  Concilios,  y  los    Santos    Padres:  que  su 
:  idioma  es  aquel  solo  ,  que  nos    descorre  el 
1  sagrado  velo  para  penetrar    asta    el  Santua-f 
'  rio    de  las  misericordias  de  Dios,  y  los  ine- 
I  fables    arcanos  de    su    Omnipotencia   en  el 
augusto  Sacramento  de  nuesuos  pitares:  Que 


és  una  obra  llena  de  unción,  que  mueve  al  pa-? 
6>o  que  instruye:  que  no  puede  leerse  sin  ex- 
perimentar los  mas  dulces  sentimientos,  y 
tiernos  afectos  0e  devoción  a  los  sagrados 
inisterios* 

Del  mérito  de  la  traducción  juzgaráu 
los  lectores,  y  por  ella  formarán  juicio  del 
resto  de  la  obra  ,  en  que  se  a  puesto  el 
mismo  esmero,  para  conservar  en  la  pureza 
de  nuestro  idioma  la  claridad  ,  fluidez,  gra- 
vedad, sencillez  magestuosa  y  energía  d*l 
priginal. 


INSTRUCCION 


De  la  Eucaristía  ,    como  Sacrificio  . 

L  Bautismo  aquel  labatorio  de  rege-? 
aeración  ,  por  ei  qual  la  Iglesia  da.  ijos  k 
Dios  :  La  Confirmación  es  aquél  Sacramento 
por  el  qual  los  ijos  regenerados  se*  fortifi- 
can en  la  fe ,  mediante  los  dones  del  Espí- 
ritu Santo  ,  y  la  caridad  difundida  en  ellos  \ 
Y  la  Divina  Eucaristía  es  el  manjar  y  el 
sustento  de  la  vida  espiritual  de  los  mismos 
ijos  de  Dios  ;  Y  con  este  Qrden  fueron  ad- 
ministrados estos  tres  Sacramentos  ,  y  asta 
aora  se  administran  a  los  adulto  >  que  en- 
tran en  la  Iglesia  ,  y  con  el  mismo  ordeQ 
debemos  tratar  de  ellos  . 

Por  lo  que  ,  abiendo  ablado  ya  de 
los  dos  prímerQs(a)s  vamos  aora  á  tra-f 
tar  del  tercero  ,  que  es  el  mas  grande  de  to- 
dos por  lo  que  contiene  ,  que  es  el  mismq 
Autor  de  la  fe  9  y  Consumador  Jesu-CristQ 
(  i  )  ?  Salbador  y  Dios  nuestro  .  Por  tanta 
se  llama  por  excelencia  el  Sacramento ,  el 
Sacramento  del  Altear  (  2  )  ,  la  Cena  del 
Señor  (  3  )  ,  Pan  de  ¡jos  ,  Pan  de  Ana- 
les (  4  )  •  Eucaristía  quiere  decir  ,  rendi- 
tniento  de  gracias  ,  y  tiene   éste  nombre  en 

prt- 

(  a  ;  En  las  flaneas  precedentes  ,  como  se 
verá  quando  st*  publiquen  juntas  •  (  i  )  Hebr. 
XII .  2.  (  2)  Ibu  XIII.   10.   (  3  )    I.  Corinh 


primer  lugar  por  que  en  su  institución  se 
nota  la  acción  de  gracias  echa  por  Cristo 
al  Padre  ,  y  se  nota  ,  digo  ,  en  todos  los 
Santos  Evangelistas  (  i  )  ,  y  en  San  Pablo 
(2).  En  segundo  lugar  por  que  la  oblaci- 
ón, y  la  participación  del  cuerpo  y  de  la  san- 
gre de  Jesu  Cristo  ,  se  ace  principalmente 
en  acción  cíe  gracias  á  Dios  por  sus  infini- 
tos beneficios  .  (  3  ) 

La  Eucaristía  por  tanto  es  Sacrificio^ 
y  es  Sacramento  •  Como  Sacrificio  se  dice 
también  Misa  ¿  Como  Sacramento  se  llama 
Comunión  • 

Ablaremos  aora  de  la  Eucaristía  ea 
quanto  es  Sacrificio,  ydespues  trataremos  de 
ella  como  Sacramento. 

Generalmente  ablando  ,  por  nombre  de 
Sacrificio  se  entiende  qualquier  acto  de  re- 
ligión, por  medio  del  quai  el  orabre  se  ofre- 
ce, y  se  une  a  Dios  (  4  )  •  Asi  las  oracio- 
nes y  Las  alabanzas  que  se  dirigen  a  Dios, 
la  contrición,  las  obras  de  misericordia,  y 
en  genaral  todas  las  obras  buenas,  se  llaman 
Sacrificios    <>n  las    divinas    Escrituras  (  5  )  . 

Pero 

(  1  i  Matb^XXFL  20.  " Mar c  XIV.  22.  Luc* 
XXII.  17.  (  2  )  I.  Corin  XL  24.  (  3  )  S.  Just. 
Mártir  Apolo  g.  I.  «-65.  S.  Aug.  contra  ad- 
vers.  Leg.  et  Profet.  ¡ib-  L  cap.  WIIJ .  n.  37 
(4)  Sacrificium  est  cmne  oías,  quoá  agi~ 
tur>  ut  sancta  societate  inbdercatnus  Dco. 
S.  Ana.  de  Civ*  DeL  lih.  X  cap.  16. 
(  5  )  P*-  XLIX.  14.  Ub*  19.  Eqq.XXXV.  2. 
Hebr.  XIII.  15-  &c 


s 


Pero  ma$  propria  y  rigurosaménté  por  nom- 
bre de  Sacrificio  se  entiende   la    ofrenda  de 
tina   cosa  exterior  y    sensible,  echa  á  Dios 
p*r   un  Ministro  legitimo*    la  qual  cosa>  6 
i>e  consume  del  todo  en    onor  de  Dios,  6 
se  convierte  ten  otra*    Ofrenda  dige*  que  se 
sice    k  Dios    en  reconocimiento  de  sii  patro- 
cinio, ya    fin  de  darle  un    tributo  qual  sé 
debe  á  su  Soberana   Magéstad¿  Os  explicaré 
una  por  una  todas  éstas  palabras;    El  Sa- 
crificio   emos  dicho  ¿  qué  és  la    ofréiidá  de 
una  cosa  exterior  y    sensible  ,    y  lo  emos 
dichb    paira    distingir  el    Sacrificio    dé  qvíe 
ablambs  ,  del  «Sacrificio  internó  é  invisible  que 
podemos  y  debemos    acer    a  Dibs  de  hoso- 
tros  mismos^  ofreciéndonos  a  el   para  acer 
en  todo  su  santa  voluntad*    Este  Sacrificio, 
y  esta  ofrenda  dé  nosotros    misinos  no  se 
puede    acer  sino  poír  aquel   qué  amá  á  su 
Dios  mas  que  todas  las    cosas:  y  por  esto 
dice  «Saíi   Agustín  qué  todo   el  culto  dé  Di¿ 
os  consiste  en  solo  el  amor  de  Dios  (  i  )  ¿ 
El  sacrificio  exterior  y  visible  ,  consiste  en  el 
ofrecimiento  de  alguna  cosa  exterior  y  visible  f 
c  orno  en  otro  tiempo,  esto  es  ¿  en  la  antigua 
Ley  se  ofréciah  á  Dios  animales,  bueyés  ,  Va- 
cas, aves:  y  como  en  la  nuéva  Ley,  en  lugár  dé 
estas   cosas  se  ofVéce  él  cuerpo  y  la  sangré 
divina  de  Jésu  christo  baxo  las  especies  del 
pan  y  del   vino,  cOmo    manifestaremos  ade- 
lante.   Emos  dicho  también  ,que  el  Sacrifi- 


(  i  )  Nec  colitur  Ule  (  T)eas  )  nisi  amando 


cío 


* 

ció  es  tma  círeBda  echa  a  Í)ios,  por  q\íé 
á  Dios  solo  es  debido  un  sumo  culto  (  i)¿ 
Emos  dicho  que  este  ofrecimiento  se  ace 
por  un  Ministro  legitimo  ,  esto  es,  estable- 
cido y  destinado  por  Dios.  Asi  en  Ja  anti- 
gua Ley  correspondía  solo  a  los  desendien- 
tes  de  Aarcn  ofrecer  los  sacrificios  ,  y  en  la 
Ley  nueva  solo  á  los  Obispes  ,  y  a  los  Sa- 
cerdotes legítimamente  ordenados  ,  p értehecé 
ofrecer  nuestro  sacrificio  *  £e  dice  ademas 
que  en  el  Sacrificio  la  cosa  que  se  ofrece  , 
ó  se  destruye  totalmente ,  ó  se  convierte 
en  otra  cosa  :  y  esto  lo  decimos  a  fin 
ele  distingir  él  Sacrificio  de  la  simple  ofren- 
da. Qnando  los  Israelitas  ofrecieron  a  Dios 
ero,  plata,  y  telas  preciosas  para  el  servicio 
del  tabernáculo,  esta  era  una  simple  ofrenda, 
no  un  Sacriñcio;  pero  quando  les  mismos 
Israelitas  degollaban  las  victimas,  y  luego 
la?  quemaban,  6  en  todo  6  en  parte:  Qu- 
ando quemaban  la  sal ,  la  arina ,  el  incien- 
so: quando  la  sangre,  el  vine»  el  agua  se 
derramaban  sobre  el  altar  ó  en  el  fuego, 
«stos  eran  verdaderos  Sacrificios,  por  que 
se  destruían,  ó  se  variaban  las  cosas  ofre- 
cidas. La  destrucción  efectiva  dé  las  cosas  que 
se  ofrecían,  era  un  requisito  ordinario  del 
Sacrificio,  Cerno  se  vé  en  las  cosas  anima- 
das que  se  mataban,  y  luego    se  quemaban 

en 

(  i  )  Sacrijicium  certe  nullus  bominum  est  qui 
audeat  dicere  deberi,  ni  si  Deo...  Qjtis  sacrifi* 
eandum  censuit,  nisi  ei  ,  quem  Deus  aut  sa- 
VÜ  f  aut  putavit  ,  aut  finxit  .  S*  Aug.  jD<?  Ci'V* 
Dei*  Ub  *  X%  cap  •  14. 


tn  todo  6  en  parte,  y  en  los  sacrificios 
de  las  cosas  inanimadas  como  la  sal,  la 
arina,  el  azeyte,  el  agua  &c.  las  quales 
se  consumían  sobre  el  altar*  A  veces  lo 
que  se  ofrecía  a  Dios  no  se  destruía,  sino 
para  sacar  de  su  destrucción  otra  cosa  que 
era  la  que  principalmente  se  quería  ofrecer. 
Asi  quando  se  ofrecía  á  Dios  el  incienso  y 
los  perfumes,  aquel  y  estos  se  consumían 
para  sacar  el  vapor  y  el  limo  que  exa- 
laban: y  este  vapor,  y  este  umo  (  o  por 
decirlo  mejor,  lo  que  se  significaba  con  ellos, 
esto  es,  la  oración  y  el  afecto  de  los  o- 
ferentes  )'  era  aquello  que  acia  acepto,  y 
agradable  el  sacrificio;  de  lo  qual  procede 
aquella  expresión  tan  frecuente  en  la  Es- 
critura: El  Se íior  acepta  este  sacrificio  co- 
mo un  incienso  de  agradable  olor  (  J  )  • 
Y  asi  en  el  gran  sacrificio  de  la  Misa  se 
ofrece  á  Dios  el  pan  y  el  vino,  para  ser 
convertidos  por  medio  de  la  consagración 
en  el  cuerpo  y  en  la  sangre  de  Jesu-Chris- 
to:  el  qual  cuerpo,  y  la  qual  sangre  for- 
man el  divino  Sacrificio  que  Jesu-Christo,  y 
la  Iglesia  ofrecen  al  Señor.  La  cosa  que  se 
ofrece  a  Dios  en  sacrificio  se  llama  Ostia, 
ó  •  Victima;  pero  Victima  propriamente  se 
dice  de  las  cosas  animadas:  ostia  se  dice  igu- 
almente de  las  animadas,  y  de  las  inanimadas^ 
El  acto  con  que  el  Ministro  ó  Sacerdote  mataba 
B  la  vic^ 


(  i  )  Exoá.  XXIX.  8.  XXV.  41.  Lcvlt.  I.  y 

13.  17.  ni.  5.  16.  iy.  ¿i. 


ta  :  victima,  se  llamaba  inmolación,  Emos  dicho 
finalmente  que  el  sacrificio  es  una  ofrenda 
echa  a  Dios,  para  reconocer  con  ella  su  do- 
nuuaeion$  y  .  para  darle  un  tributo*  que  se 
debe  por  toda  Criatura  racional  á  su  Sobe- 
rana Magestad*  Por  que  el  ,  sacrificio  exte- 
rior, e  interior  es  el  modo  mas  propio  con 
que  puede  el  ombre  tributar  k  Dios  el  onor 
y  el .  culto  que  le  son  debidos.  Dige  que  para 
esto  j  es  aptísimo  el  sacrificio  tanto  interior 
como  exterior,  por  que  en  quanto  al  inte- 
rior no  se  puede  demostrar  mejor  el  apre- 
cio que  acemos  de  la  Soberana  Magestad  de. 
Dios,  que  entregándonos  á  él  sin  reserva  : 
lo  qual  se  ace  quando  se  ama  a  Dios  so- 
bre todas  las  cosas,  y  en  este  amor  con- 
siste, como  emos  dicho,  el  sacrificio  in- 
terior. En  quanta  al  sacrificio  exterior  , 
por  su  medio  manifiesta  el  i  ombre  a  Dios  las 
disposiciones  de  su  corazón  azia  el,  destru- 
yendo ó  consumiendo  en  onor  suyo  la  cosa 
ofrecida,  ó  convirtiendola  en  otra,  viene  á 
declarar  a  Dios  *  primero  que  lo  reconoce 
como  absoluto  Señor  de  todas  las  cosas,  y 
a  todas  las  criaturas  como  Aína  nada  :  se- 
gundo ,  que  no  necesita  de  los  bienes  del 
ombre  ,  quando  ,  ofreciéndoselos  él  ,  se  des- 
truyen :  tercero  ,  que  él  és  el  Señor  abso- 
luto de  nuestra  vida  ,  y  de  nuestra  muerte, 
y  que  estamos  prontos  á  morir  como  victi-  - 
mas  ,  .  quando  él  lo  quiera  :  quarto,  que  con 
el  pecado  emos  niereoido  la  muerte  ,  y  no 
pudiendo  dársela  el  ombre  asi  .mismo,  subs- 
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tititye  por  eso  una  victima  en  su  lugar,  cu- 
ya muerte  desea  que  Dios  agradezca  en  $&* 
tisfacion  de  su  justicia:  quinto,  que  estamos 
dispuestos  á  sacrificarnos  y  consumirnos  en 
su  servicio  ,  como  se  consumen  en  su 
onor  las  cosas  que  se  ofrecen.  De  lo  qual 
debéis  inferir  que  todos  aquellos  que  en  la 
antigua  ley  ofrecían  a  Dios  los  sacrificios 
externos  sin  acompañarlos  con  e^tos  sentimi- 
entos- interiores,  no  Onraban  verdaderamente 
a  Dios,  antes  le  desonraban,  por  que  eráa 
ipócritas,  declarando  con  los  echos  lo  que 
verdaderamente  no  sentían  ni  pensaban  en  su 
corazón:  y  por  eso  semejantes  sacrificios 
eran  repelidos  por  Dios,  como  muchas  veres 
lo  manifestó  el  mismo  por  sus  profetas.  Fi- 
nalmente, con  los  sacrificios  se  dan  gracias 
a  Dios  por  los  favores  recibidos  de  el,  rse 
implora  su  misericordia  a  fin  de  obteríér  el 
perdón  de  los  pecados,  y  se  le  piden  las 
gracias  divinas  que  necesitamos. 

Todos  los  ombres  están  obligados  a 
ofrecer  á  Dios  el  Sacrificio  interno  y w  espi- 
ritual de  su  amor,  y  esto  por  muchas  ra- 
zones, i  ,'v 

Primera:  por  que  Dios  no  a  echo  las 
criaturas  racionales  con  otro  fin,  que  el  de 
ser  onrado  y  glorificado  por  ellas:  y  estas 
no  lo  pueden  onrar  sino  con  el  libre  mo- 
vimiento de  la  voluntad,  que  se  dirija  k  >él; 
que  es  lo  que  quiere  decir  amarlo- 
Segunda:  el  deber  de  sujetarse  la  cria- 
tura 


lo 

tura  a  su  Criador;  y  esta  sujeccion  consiste 
en  querer  todo  lo  que  quiere  Dios  sin  res- 
tricción alguna,  lo  que  no  puede  acerse  sino 
se  ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas. 

Tercera:  emos  recibido  de  Dios  todas 
la?  cosas,  todo  lo  debemos  á  Dios,  y  prin- 
cipalmente nos  debemos  a  Dios  nosotros  mis- 
mos: por  esto  nos  debemos  entregar  a  Dios 
de  justicia,  y  esto  no  podemos  acerlo  sino 
amándole.  Este  es  el  primer  sacrificio,  y  con 
ti  ofrecemos  a  Dios  lo  que  tenemos,  y  lo 
que  somos,  y  le  tributamos  de  ello  las  de- 
vidas gracias. 

Quaria:  en  calidad  de  pecadores  tene- 
mos una  continua  necesidad  de  la  misericor- 
dia del  Señor,  y  de  aplacar  su  justicia;  y 
esta  justicia  no  puede  aplacarse  sino  con  el 
amor:  se  ofende  a.  Dios  quando  se  cesa  de 
amarlo:  lo  aplacamos,  y  nos  lo  acemos  pro- 
picio quando  volvemos  á  amarlo- 
Quinta:  finalmente  tenemos  infinita  y 
continua  necesidad  de  los  beneficios  y  de  los 
auxilios  del  Señor,  y  no  podemos  acernos 
dignos  de  ellos,  sino  vivimos  unidos  á  el  por 
medio  del  amor. 

De  todo  lo  qual  aparece  claro,  que 
el  sacrificio  interno  es  espiritual  y  necesa- 
rio, i.  para  onrar  á  Dios  como  Señor  y 
dueño  nuestro:  2.  para  darle  gracias  de  sus 
favores:  para  alcanzar  el  perdón  de  los 
pecados:  4.  para  alcanzar  los  auxilios  tempo- 
rales y  espirituales. 

Niu 


ir 

Nuestros  progenitores  en  el  Parayso 
terrestre,  siendo  puros  y  esentos  de  toda 
mancha  y  desorden  de  pecado,  se  ofrecían 
ellos  mismos  á  Dios  como  ostias  purísimas, 
aceptables  a  Dios  (  i  )  •  Pero  después  del 
pecado,  la  revelion  continua  de  las  pasiones 
y  de  la  concupiscencia,  ace  que  no  podamos 
ofrecer  a  Dios  el  sacrificio  de  nuestro  amor, 
sino  destruiendo  en  quanto  nos  es  posible  las 
reliquias  de  la  concupiscencia  que  nos  agitan 
continuamente.  De  ay  es  que  no  podamos 
amar  á  Dios  quando  y  como  debemos,  sino 
muriendo  a  nosotros  mismos,  esto  es,  ven- 
ciendo nuestras  corrompidas  inclinaciones,  y 
mortificándonos  por  destruir  en  nosotros  lo 
que  se  opone  a  la  voluntad  de  Dios.  Esta 
muerta,  esta  destrucción  espir/tual,  sin  la 
la  qual  no  podemos  amar  á  Dios,  ace  qne 
nuestro  amor  sea  un  verdadero  sacrificio  9 
sacrificio  que  debe  ofrecerse  a  Dios  en  todo 
tiempo,  en  todo  lugar,  no  aviendo  tiempo 
ni  lugar,  en  que  no  estemos  obligados  á 
amar  á  Dios,  á  estar  unidos  con  el,  a  vi- 
vir y  obrar  para  el  solo,  y  k  acer  su  vo* 
luntad,  á  sujetarnos  á  las  disposiciones  de  su 
providencia,  y  a  acernos  violencia  para  cum- 
plir estas  grandes  obligaciones.  E  aqui  como 
debe  ofrecerse  á  Dios  continuamente  este 
sacrificio,  por  que  en  quanto  á  los  actos 
de   amor    afectibo,  por  decirlo  asi,    no  po^ 

demo* 


(  i  ).  S*  Aug.  efe  Civ,  Det*  XX.  26.  n*  21. 
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demos  exercitarlos  continuamente,  ni  D109 
nos  pide  esto,  contentándose  con  que  tales 
actos  se  hagan  de  tiempo  en  tiempo,  para 
excitarnos  nosotros  mismos,  y  despertar 
nuestra  fe. ; 

La  obligación  de  mostrar  a  Dios 
publicamente  y  por  medio  de  señales  sensi- 
bles, la  reverencia,  la  gratitud  y  el  amor, 
que  tenemos  a  su  Soberana  Magestad,  esta 
obligación,  digo,  es  sobre  la  que  se  funda 
la  necesidad  del  sacrificio  exterior.  Este  sa- 
crificio además  sirve,  1-  para  mover  nues- 
tro corazón  por  medio  de  tales  signos,  y 
de  tales  cosas  sensibles  (  las  quales  hacen  en 
nosotros  mas  viva  impresión  que  las  espiri- 
tuales )  k  revertirse  de  los  sentimientos  que 
debemos  tener  para  con  Dios:  2.  para  edi- 
ficar al  próximo,  é  inducirlo  con  nuestro 
exempio  a  tributar  a  Dios  lo  que  le  es  debido: 
3.  para  obedecer  á  Dios,  que  nos  manda  el 
culto,  no  solo  interior,  sino  también  ex- 
térior. 

Antes  de  la  Ley  de  Moysés,  estaba 
en  libertad  de  cada<  imo  ofrecer  á  Dios  lo- 
do aquello  que  estimase  ser  mas  digno  de 
su  soberana  grandeza,  ó  mas  apto  para  mos- 
trar la  propria  gratitud.  Abel  ofreció  lo 
mejor  de  su  rebaño,  Cain  frutos  de  la  tierra 
(  i  )  ,  Noé  saliendo  del  arca,  sacrificó  aves 
y    a  ámales    (2)  :    Melquisedec  finalmente 

ofre-' 
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ofreció  pan  y  vino  (  i  ).  En  la  Ley  escri- 
ta Dios    mismo  dio  por    medio  de  Moysés 
a  los    ebréos    las   reglas  que  debían  obser- 
varse en  los  sacrificios,  especificando  la  qua- 
lidad  de  las  victimas  y  de  las  ostias,  y  las 
diversas    ceremonias  de    cada   sacrificio.  Mas 
finalmente    aquellos    sacrificios  fueron  aboli- 
dos por    Jesu-Cristo,   de    quien  todos  eran 
sombra  y  figura,   y  de  quien    recibían  toda 
su    eficacia;    y    aora  no    se  puede  ofrecer 
otra    victima  que  el    mismo  Jesu  -  Christo* 
el  quai    con   su    sacrificio    lleno   todos  los 
otros,   y  nos    dio   el  modo  de    tributar  á 
Dios  un  culto  digno  de  su  eterna  Magestad/ 
Dios  no  aceptaba  los  sacrificios  de    la  Ley 
antigua,  sino    por   respeto    al    sacrificio  de 
Jesu-Christo,    el  quál   se    figuraba    en  ellos» 
Aora  que  la   sombra  a    cedido     el  lugar  á 
la   verdad,    seria    acer  una  injuria  a  Jesu-. 
Cristo,    si    se  quisiese   ofrecerle  otro  sacri- 
ficio   que  el   suyo-  Pues    era  imposible  que 
la  sangre  de  los  moruecos    y  de   los  toros 
pudiese  aplacar   á   Dios,    y  acernoslo  propi- 
cio, como  dice    el  Apóstol  (  2  )  ;  era  tam- 
bién   imposible    que    el   ombre  pudiese  por 
si  mismo   aplacar   á  Dios    con    el  Sacrificio 
de    su  corazón,    sino   qne  era  uecesario  un 
mediador,  que  reconciliase  al  ombre  con  Di- 
os por  medio  de  su  propria  sangre-    De  ay 
es  que  no  por  otro  motiva  podia  Dios  agra- 
decer 

.)  "Ibi.  XIV.  18.  (  a)  Hebr.  X.  4, 
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decer  los  antiguos  sacrificios,  sino  por  que 
con  ellos  le  demostraban  los  ombres  los 
internos  sentimientos  de  su  corazón,  y  su 
fe  en  el  Mesías  que  esperaban,  y  de  quien 
en  tales  sacrificios  se  representaba,  por  de- 
cirlo asi,  la  oblación.  La  sangre  de  Jesu- 
cristo era  lo  que  anticipadamente  obraba 
la  reconciliación  de  los  pecadores  por  me- 
dio de  aquellos  sacrificios,  y  el  entero  efec- 
to de  tal  reconciliación  permanecía  suspenso 
asta  tanto  que  esta  sangre  fuese  real  y 
efectivamente  derramada.  Y  de  aqui  es  que 
todos  los  santos  del  antiguo  testamento  de- 
bieron esperar  que  Jesu-Christo  ubiese  ofre- 
cido su  sacrificio,  y  fuese  á  librarlos  del 
limbo,  para  llevarlos  consigo  en  tri- 
unfo al  Cielo,  cuya  puerta  les  abia  avierto 
con  su  sangre,  aviendo  vencido  la  muerte 
como  canta  la  Iglesia:  Deus  qui  fer  unige- 
nitum  tuum  acternitatis  nobis  aditum,  devic- 
ta  rnorte,  reserasü :  Dios,  que  por  medio 
de  tu  Vnigenito,  vencida  la  muerte,  nos  abris- 
te la  entrada  a  la  eternidad.  (  i  )  . 

Dos  especies  de  sacrificios,  enceñados 
y  ordenados  por  Dios  mismo,  tenia  el  pue- 
blo ebréo:  los  sacrificios  de  sangre,  ó  cru- 
entos, y  los  sacrificios  no  sanguíneos,  6  incru- 
•xnentos.  Los  sacrificios  de  sangre  eran  aque- 
llos que  se  acian  derramando  la  sangre  de 
las   victimas,    y    de    los  animales;    los    no ' 

san- 
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sangrientos  se  azian  sin  derramar  'sangre, 
como  el  sacrificio  de  la  flor  de  afina,  de 
perfumes  &¿.  Todo>  los  antiguos  sacrificios 
servian  para  dos  fine;,  Como  se  d  xo  otra 
vez:  i.  para  demostrar  a  Dios  por  via  de 
semejante  señal  externa,  el  .  sacrificio  interno 
del  corasen  :  2.  para  figurar  el  sacrificio 
ofrecido  por  Jesu-  Cristo  sobre  la  Cruz,  y 
que  se  continua  sobre  el  altar  por  todo  el 
mundo,  en  la  Iglesia,  y  en  el  Cielo,  con- 
forme explica  San  Pablo  (  i  )  •  Los  sacri- 
ficios de  los  animales,  6  de  las  aves,  inmo- 
lados y  muertos,  significaban  a  Jesu-Christo 
que  debía  ser  inmolado  sobre  la  Cruz,  y 
por  esto  Jesu-Cristo  se  llama  en  el  Apoca- 
lipsi  el  Cordero  muerto  desde  el  principio  del 
mundo  (2),  por  que  era  en  cierto  modo  in- 
molado en  todos  aquellos  an  males,  pues  que 
su  sangre  y  su  mué?  te  futura  daban  todo  su 
valor  á  aquellas  victimas  antiguas  ,  para  azer- 
Ls  agradables  á  Dios  ,  y  eficazes. 

Pero  venida  la  píen  tud  de  los  tiempos, 
y  llegada  la  ora  en  oue  Jesu-Cristo  debía 
ser  inmolado  sobre  la  Cruz  por  los  pecados 
de  los  ombres  ,  en  la  ultima  cena,  en  la  ins- 
titución misma  de  la  Eucaristía,  in$tit'<y5 
Jesu  Cristo  el  gran  sacrificio  de  los  Cristia- 
nos, que  debia  ser  asta  la  fin  de  los  siglos 
una  continuación  perenne  del  sacrificio  mis- 
mo de  1í»  Cruz:  Tomad  y  comed  (é  aquí 
las  palabras  de  JesuCrísto  a  sus  discípulos) 
tomad  y  comed  :  este  es  mi  cuerpo9  que  és 
C  de-  • 
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despedazada  por  vosotros*  Tomad  y  hebeÚ : 
esta  es  mi  ¿angre  que  se  derrama  por  vo* 
sotros.  Con  las  quales  palabras  quiere  Jesu 
Cristo  significar  la  mistica  inmolación,  y  la 
oblación  que  hilo  entonces  en  la  mi¿ma  Cena 
de  su  cuerpo  y  dé  su  sangre  por  la  salud 
de  los  ombres  :  y  ésta  oblación,  y  este 
sacrificio  es  el  que  entre  los  Cristianos,  de 
mas  de  trece  siglos  a  ésta  parte,  se  llama 
comunmente  Misa. 

La  Misa  pues  contiene  y  és  el  sa* 
orificio  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Jesu 
Cristo  :  el  íjual  cuerpo  y  sangre  se  ofrecen 
por  JesuCni&td  y  por  la  Iglesia  con  el  Mi- 
r/i;terio  de  los  Sacerdotes*  bajo  las  especies 
de  pan  y  de  vino*  para  continuar  y  repre- 
sentar el  sacrificio  de  la  Cruz.  Se  ofrece 
pues  a  Dios  en  la  Misa  por  los  Ministros 
legit  mos,  esto  és,  por  el  Obispo  y  el  sim> 
pie  Sacerdote,  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesu 
Cristo,  oculto  bajo  las  visibles  especies  dé 
pan  y  de  vino»  Y  ésto  os  aze  entender  , 
ermanos  carísimos,  que  es  un  mismo  sacri-» 
ñcio  el  de  la  Misa,  y  el  de  la  Cruz.  Y  por 
qué  ?  Por  que  se  ofrece  la  misma  victima* 
«1  mismo  JesuCristo.  En  el  sacrificio  de  la 
Cruz,  J^suCnsto  ofrecido  victima  por  nues- 
tros pecados,  verdadera  y  efectivamente  mu- 
rió :  sobre  nuestros  altares  se  representa  so- 
la m ente  la  muerte  del  mismo  JesuCristo  :  v 
p  r  esto  el  sacrificio  de  la  Misa  se  llama  sa- 
crificio incrue?  to,  ó  no  sangriento,  por  qué 
se    aze  sin  derramamiento  de    sangre.  El 


pan  y  el  vino  se  convierten  en  la  Sangre 
viva  y  vivificante  del  Salvador,  que  á  sido 
y  será  por  todos  los  siglos  ostia  de  propi- 
ciación para  nosotros.  Mas  oid  como  ex- 
plica el  Concilio  de  Trenzo  la  esenciá  del 
gran  sacrificio  de  los  Cristianos  :  yesuCris- 
to  nuestro  Señor  debía  ofrecerse  d  si  mismo 
una  vez  d  Dios  Padre,  muriendo  sobre  el 
altar  de  la  Cruz,  para  obrar  la  redención 
eterna  de  todos  los  ombres  ;  pero  comg  su 
Sacerdocio  no  abia  de  acabarse  concia  mu- 
erte, dejó  á  la  Iglesia^  su  amada  esposa, 
un  sacrificio  visible  .  Sacrificio  que  re- 
presentase el  sacrificio  sangriento  de  la  Cruz 
y  conserbase  la  memoria  del  mismo  sacrlfi* 
tío  déla  Cruz  asta  la  fin  del  mundo,  y  ms 
aplicase  su  saludable  virtud  para  Ia  remi- 
sión de  los  pecados,,  que  diariamente  come-* 
temes.  E¡n  la  ultima  Cena,  y  en  aquella  no- 
che misma  en  que  fué  entregado,  declaran-* 
do  que  él  era  ei  Sacerdote  constituido  para 
todos  los  siglos,  según  el  orden  de  Melqui- 
sedee,  ofreció  al  Padre*  su  cuerpo  y  su  san- 
gre bajo  las  especies  de  pan  y  de 
vino  :  y  constituyendo  á  sus  Dicipulos  Sa- 
cerdotes del  nuevo  testamento  por  estas  pa- 
labras ,,  aced  é.íto  en  memoria  de  mi,*  les 
ordenó y  y  a  sus  succe  sores  en  el  Sacerdocio, 
que  ofreciesen  el  mismo  Cuerpa,  y  la  mis- 
ma Sangre.   (  i.  ) 

Ei  Sacrificio    pues    de  la  IVJísa,  como 

ex- 
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explica  el  Concilio,  fué  instituido  para  repre* 
sentar  el  sacrificio  sangriento  ofrecido  un» 
vez  en  la  Cruz  :  para  conservar  la  memoria 
del  mismo  sacrificio  de  la  Cruz:  y  para  apli- 
carnos su  virtud  para  la  remisión  de  los  pe- 
cados. De  ai  sigue  diciendo  el  mismo  Con- 
cilio (i)  ,  que  és  una  sola  y  misma  vic- 
tima la  que  se  ofreció  y  sacrificó  en  la  misma 
Cruz,  y  la  que  aora  se  ofrece  sobre  el  Al- 
t  r  por  las  manos  de  los  Sacerdotes:  es  de- 
cir, que  el  mismo  JesuCristo  ofrecido  y  sa- 
crificado en  la  Cruz  por  la  salud  de  los  om« 
bres,  se  ofrece  en  la  Iglesia  para  el  mismo 
fin  por  los  Sacerdotes  en  el  sacrificio  de  la 
Misa.  La  única  diferencia  que  ay  entre  el 
sacrificio  de  la  Cruz  y  el  de  la  Misa,  con- 
siste en  que  en  el  sacrificio  de  la  Cruz  la  San- 
gre del  ijo  de  Dios  fué  efectivamente  der- 
ramada por  los  pecados  de  los  ombres  ;  pe- 
ro en  el  sacrificio  de  la  Misa  no  ay  el  der- 
ramamiento de  la  Sangre,  ni  la  verdadera 
muerte  de  JesuCristo,  y  si  una  representación 
misteriosa  de  la  múma  muerte  del  Salvador  : 
por  cuya  causa  el  sacrificio  de  la  Cruz  se 
llama  y  fue  sacrificio  cruento,  y  el  sacrifi- 
cio de  la  Misa  se  llama  sacrificio  incruento, 
ó    sea  no  sangriento. 

Mas  como  emos  dicho,  se  alia  en  la 
Misa  una  viva  representación  de  la  muerte 
del  Salvador,  y  oid  atentamente  el  como, 
amadísimos  ermanos.  Es  cosa  sabida  de  to- 
dos los  Cristianos  ,  y  lo  explicaremos  des- 
pués 

.  (  i  J  Sess*  ¿itf  cap.  II* 


pues,  que  JesuCristo  todo  entero  se  alia  des- 
pués de  las  palabras  de  la  consagración,  tan» 
to  bajo  la  especie  del  par,  quanto  bajo  la 
especie  del  vino,  de  tal  suerte  que  bajo  la 
especie  del  vino  se  contiene  no  solo  la  san- 
gre, mas  también  el  cuerpo  divino  de  Jesu- 
Cristo, y  bajo  la  especie  del  pan  se  contie- 
ne el  cuerpo,  y  también  la  sangre  del  Sal* 
vador.  Fero  ésto  no  sucede,  sino  por  que 
el  cuerpo  de  JesuCristo,  siendo  cuerpo  de  uir 
ambre  vivo,  no  puede  estar  sin  la  sangre.. 
Por  lo  demás  las  palabras  de  la  consagra- 
ción:  Este  és  mi  cuerpo,  esta  es  mi  &a?t« 
gre,  por  la  virtud  que  las  dio  JesuCristo 
mismo,  no  son  destinadas  a  traer  bajo  la  es- 
pecie dt:  pan,  otra  cosa  queel  cue  -po,  y  ba- 
jo la  especie  de  vino,  «o  son  destinadas  a, 
traer  sino  la  sangre  de  JesuCristo,  de  tal  for- 
ma que  guando  ti  Sacerdote  pronuncia  las 
palabras  de  la  consagración  :  Este  és  mi  '■ 
Cuerpo,  el  Cuerpo  solo,  y  quando  dice  :  Esta 
és  mi  sangre,  la  saugre  sola  es  lo  que 
intenta  azer  presente  en  virtud  de  las 
mismas  palabras.  Coa  que  ésta  separación  d^l 
cuerpo  y  de  la  sangre,  y  de  la  sangre  y  del 
cuerpo,  significadas  y  representadas  por  las 
diferentes  espec.es  de  pan  y  de  vino,  y  por 
la  distinta  consagración  que  se  aze  de  ellas, 
según  la  institución  y  ei  ejemplo  de  Jesu 
Cristo,  ¿s  una  viva  figura  y  representación 
del  derramarme  ito  de  la  sangre,  y  de  la  vio- 
lenta muerte  de  JesuCristo,  como  que  sepa- 
rando  la  sangre  del  cuerpe  de  ua  ombre, 
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el  ombre  muere.  La  misma  consagración 
separada  del  cuerpo  de  Cristo  bajo  las  espe- 
cies de  pan,  y  de  la  sangre  bajo  las  espe^ 
Cíes  de  vino,  representa  la  separación  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  de  JesuCristo,  echa  sobre 
la  Cruz.  JesuCristo  pues  descendiendo  á  nu- 
estros altares,  oculto  bajo  las  especies  de 
pan  y  d$  vino,  y  como  en  estado  de  muer- 
te, renueva  continuamente  la  memoria  de 
aquella  altísima  obediencia,  con  que  se  sujeta 
asta  d  la  muerte,  y  d  la  muerte  de  Cruz 
(  i  )  :  se  ofrece  a  su  eterno  Padre,  é  im- 
plora su  misericordia  por  nosotros,  ponien- 
do delante  de  los  ojos  de  su  mismo  Padre 
Ja  voluntaria  y  cruel  muerte  que  sufrió  por 
Iqs  ombres,  y  el  precio  exuberante  é  inñ\ 
jiito  con  que  nos  rescató. 

¿  Pero  qual  és  la  parte  que  tienen 
Jos  Cristianos  en  semejante  sacrificio  ?  Qu* 
ando  nosotros  considerárnoslo  quéjela  Cris» 
to  ítze  en  éste  misterio  :  quando  con  los  ojos 
de  la  fó  lo  miramos  presente  sobre  el  altar, 
nos  unimos  a  ttl,  lo  presentamos  á  Dos,  co- 
mo  nuestra  única  victima,  y  nuestro  u.iíco 
medianero,  echo  tal  con  el  derramamiento 
de  su  propia  sangre ;  y  esta  sangre,  y  el 
infinito  mérito  de  su  muerte,  ofrecemos  al 
Padre;  y  en  calidad  de  miembros  del  mismo 
JesuCristo,  en  él,  y  por  él,  y  con  él,  nos 
ofre.  emos  también  nosotros  mismos  a  la  Ma- 
jestad   del  Señor,  como  victimas  samas,  y 
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agradables  a  sué  ojt>¿.  Pot  cjue  en  el  Sacri- 
ficio de  la  Misa  no  solamente  JesuCristo  se 
ofrece  á  si  mismo>  sino  que  tomo  cabeza  de 
la  Iglesia,  ofrece  la  misma  Iglesia,  que  es 
su  cuerpo  mistico¿  y  a  todos  los  frélés  qué 
son  miembros  del  mismo  cuerpo  :  y  asi  co- 
mo en  el  sacrificio  de  la  Cruz  murió  Cristo 
para  purificarnos  de  nuestros  pecados,  y  pa- 
ra ofrec^rnüs  a  Dios  (  i  )  >  asi  eñ  el  sa- 
crificio del  Altar  nos  ofrece  Consigo  como 
su  pueblo,  su  erencia,  su  conquista.  Toda  la 
ciudad  de  los  creyentes >  dice  San  Agustín, 
esto  és,  toda  la  congregación,  y  la  sociedad 
de  les  fieles 9  es  ofrecida  ¿  tilos  en  sacri- 
ficio universal  por  las  manos  dé  aquel  Sa- 
cerdote grande,  el  $ual  se  ofreció  a  si  mis- 
mo en  la  pasión  por  nosotros,  afín  de  que 
pudiésemos  sér  btiembroS  dé  t<tl  cabeza  (2)  . 
Y  á  este  modo  la  Iglésía,  presentando  a  Di- 
os el  sacrificio  de  Su  cabeza  divina,  sé  ofre* 
ce  a  si  misma,  junta  con  el  :  pdf  lo  que 
mutuamente  fes  ofrecido  Cristo  por  la  Igle- 
sia, y  la  Iglesia  por  Cristo,  Como  notó  el 
mismo  Agustino  (3)  .  De  ai  fes  que  anima- 
dos nosotros  con  tales  sentimientos  de  viva 
fé,  comúlgame.-;  juntamente  coil  el  Sacerdote 
el  cuerpo  y  la  sangre  de  la  victima  santa 
efectiva,   ó  á  lo   menos   esp'rruá! mente. 

Quando  en  la  áhtígtiu  Ley  se  ofrecí- 
an  á  Dios  Victimas  por  el  pecado,  tenia  or- 
denado 

(  1  )  i.  Petr.  111.  18.  (  2  )  De  Civ*  X^S* 
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denado   Dios  que  el  pecador  no  pudiese  par- 
ticipar ni  comer  de  la  carne  de  las  victi- 
mas   ¡i).    Una  parte  del  animal  sacrifica- 
do se  quemaba  sobre  el  altar:   la  otra  ser- 
via de   manjar  y  de  alimento  para  los  Sa- 
cerdotes.   El  ser   asi  privado  eí   pecador  de 
la  participación  de  la  victima  ofrecida  por  el, 
servia  para   azerle    comprender  que   no  es- 
taba todavía   perfectamente  reconciliado  con 
Dios,   y  tenia   necesidad  de  otra  victima  in- 
finitamente mas  excelente  pftra  obtener  el  per- 
don  de  sus  pecados,  y  esta  victima  era  Jesu 
Cristo.  Pero   por    que  con  la    oblación  de 
Cristo  sobre  la  Cruz    y  sobre  el  altar,  se 
aplaca  Dios  efectivamente  con  los  pecadores, 
se   borran  nuestros  pecados,  y   nosotros  ve- 
nimos a  ser  reconciliados  con  el  padre  :  por 
esto  nosotros  somos  admitidos  todos   á  par- 
ticipar de  la  carne  santísima  del  ijo  de  Dios, 
ofrecida  por  nosotros,  y  de  su  sangre  derra- 
mada por   nosotros.      De  ai  és  que  el  Sacer- 
dote,   después  de  aber  comido   el  cuerpo  di- 
vido, y  bebido  la  sangre  del  Salvador,  inme- 
diatamente aze  participantes,  y  distribuye  en 
la  comunión   á  los   fieles    la     misma  carne 
sarta  é  inmaculada  del  cordero  de  Dios,  que 
á  ofrecido  por   ellos.    Ved,  carísimos  erma- 
nos,  qual  és  el  sacrificio  de   la  rdigion  cris- 
tiana:   sacrificio  digno  de   la  nueva  alianza, 
en  la  cual  se  ofrece   la  misma  victima,  ofre- 
cida ya,  y  santificada  sobre  la  Cruz  :  sacrifi- 
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ció  que  abraza  en  si  todos  los  fines  y  fru- 
tos que  se  encubren  y  se  figuran  en  los  sa* 
orificios  de  la  antigua  Ley,  como  demostra- 
remos luego  :  sacrificio  por  cuyo  medio,  se- 
gún la  expresión  del  santo  Coi  cilio  de  Tren¿ 
to,  obtenemos  misericordia. y  aliamos  el  SO" 
corro  de  la  gracia  en  nuestras  necesidades 
siempre  que  nos  llegamos  a  Dios  contritos 
y  penitentes,  con  sincero  corazón  y  ver  la- 
dera f¿,  y  con  espíritu  dé  temor  y  de  res* 
feto  (i;  :  y  por  medio  de  esta  incruenta 
oblación  recibimos  en  abundancia  el  fruto 
de  la   oblación  sangrienta  echa  sobre  la  Cruz. 

Mas  á  fi:i  de  dar  á  conocer  mejor, 
y  entender  la  naturaleza  y  la  excelencia  de 
nuestro  gran  sacrificio  ,  acerquémonos  mas  á 
examinar  ,  i.  á  quien  se  ofrezca  :  2.  por  me- 
dio de  quien  es  ofrecido  :  3.  en  favor  de 
quien  se  ofrece  :  y  4*  finalmente  por  qué 
fines  y  por  qué  causas  se  ofrezca  .  De  la 
explicación  exacta  de  estas  cosas  espero  que 
formareis  cada  vez  mas  justa  idea  de  la  santa 
Misa. 

I  i  Aquien  se  ofrece  el  sacrificio  del 
Altar  ?  El  sacrificio  se  ofrece  solo  á  Dios, 
por  que  á  Dios  solo  deben  generalmente  ios 
ombres  qualquiera  sacrificio ,  conforme  émos 
explicado  anteriormente  .  Pero  qué  se  quie- 
re significar  cuando  se  dice  ,  por  ejemplo  , 
la  Misa  de  la  Santísima  Virjen  ,  Misa  de 
San  Pedro  ,  ó  de  San  Pablo  ,  ó  de  algún 
D 
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otro  Santo  9  cuy*  fiesta  se  celebra  ?  Esté 

modo  de  ablar  no  quiere  d-cir  que  el  sa» 
crificio  de  la  Misa  se  ofrezca  á  la  Virje.i 
Santísima  ,  6  á  aquellos  Santos  ,  sino  que 
aquel  sacrificio  ,  que  se  ofrece  á  Dios  solo, 
je  ofrece  y  se  celebra  en  memoria  de  la 
Virjen  ó  de  aquellos  Santos .  Oíd  sobre  es- 
to la  bella  doctrina  del  Santo  Co  «cilio  de 
Trento  •  Aunque  sea  costumbre  de  la  Igle* 
sia  celebrar  tal  vez  Misas  en  onor  y  me* 
moría  de  los  Santos  ,  con  todo  eso  el  sa- 
crificio no  se  les  ofrece  a  ellos  ,  sino  á  so- 
lo Dios  ,  el  qual  á  santificado  ,  glorificado  y 
coronado  a  los  mismos  Santos  *  Por  lo  que 
el  Sacerdote  celebrante  jamas  d  usado  de- 
cir :  te  vfrezco  el  sacrificio  ,  ó  San  Pablo , 
sino  que  ,  dando  con  el  sacrificio  gracias  al 
Señor  por  las  victorias  conseguidas  por  los 
Santos  j  implora  su  patrocinio  á  fin  de  que 
se  dignen  interceder  por  nosotros  en  el  Cíe* 
lo  aquellos  ,  cuya  memoria  se  onra  por  no* 
sotros  acá  en  la  tierra  (i)  .  De  las  qua- 
les  palabras  debéis  e?  ♦ender  ,  que  en  el  sa- 
crificio de  la  Misa  qv*e  se  ofrece  solo  á  Di* 
os  i  se  aze  memoria  de  los  «Santos  i  »  pa- 
ra  alabar  y  dar  gracias  al  Señor  de  las 
victorias  que  les  á  echo  conseguir  por  me- 
dio de  su  gracia  ,  y  de  la  gloria  con  que  los 
á  coronado  :  2  para  ofrecernos  a  Dio» 
con  Jesu-Cristo  juntamente  y  con  ellos  :  3  * 
para  significar  que  tenemos  esperanza  de  go- 
zar 
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fcar  de  lo*  frutos  %  y  de  la  virtud  del  mis- 
ino sacrificio  ,  como  ellos  los  au  gozado  s 
4  .  finalmente  para  alcanzar  de  ellos  que 
unan  sus  Oraciones  con  las  nuestras  ,  afín  de 
que  se  dig  ¡e  inspirarnos  las  disposiciones  in- 
teriores ,  necesarias  para  participar  de  Jos  fhu 
tos  del  mismo  sacrificio  • 

II  .  Después  de  aber  explicado  á  quien 
se  ofrezca  el  sacrificio  del  altar ,  debemos 
aora  decir  por  medio  de  quien  se  ofre- 
ce •  El  primero  y  principal  Sacerdote  de 
este  sacrificio  enteramente  celestial  y  divino, 
es  Jesu  Cristo  mismo  ,  por  que  él  es  el  que 
convierte  el  pan  en  su  propio  cuerpo  ,  y 
convierte  y  transustancia  el  vino  en  su  pro- 
pia sangre  :  y  el  es  el  que  obrando  esta 
inefable  conversión  ,  se  ofrece  á  su  Eterno 
Padie  en  qualidad  de  victima  ,  y  en  estado  de 
muerte  bajo  los  simbolos  y  las  apariencias 
del  pan  y  del  vino  •  ^esuCristo  ,  dice  Saa 
Agustín  ,  ^fesuCristo  es  nuestro  Sacerdote  , 
el  és  el  que  ofrece  nuestro  sacrificio,  asi  co- 
mo es  la  victima  que  se  ofrece  •  Per  hoe 
et  Sacerdos  est  ,  ipse  offerens ,  ipse  ep 
oblatio  (t)  .  Asi  en  la  ultima  Cena  >  en  el  día 
antes  de  su  muerte  ,  ofreció  á  Dios  Padre 
su  cuerpo  y  su  sangre  bajo  las  especies  de 
pan  y  de  vino  :  y  en  la  misma  Cena  ,  des- 
p  tes  de  aber  dado  su  mismo  cuerpo  ,  y  su  mis- 
ma sangre  a  los  Apostóles  ,  añadió  Jesu-C/isto: 
tízed  esto  en  memoria  de  mi :  lo  que  quiere  de- 
cir 
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cir,  azed  lo  que  ve?s  que  agb  ya  ñora  ,  aze JIo 

en  memoria  de  mi  :  azedlo  éu  memoria  de  la 
muerte  que  voy  á  sufrir  muyen  breve  ,  azedlo 
en  memoria  del  misterio  de  la  redencio  i  del 
mundo  ,  que  debe  c  Lmpürse  por  mi  en  la 
Cruz*  Con  las  quales  palabras  instituyo  el 
Salvador  u  i  nuevo  arden  dé  Sacerdotes  ,  dan- 
do a  sus  Aportóles  ,  y  á  los  succesores  da 
éstos  ,  la  potestad  de  poiisagrar  el  pan  y 
el  vino  ,  couvirtieadolo  en  el  cuerpo  y  en 
la  sangre  de  Jesu  Cristo ,  y  de  of  ecer  a 
su  imitación  el  mismo  cuerpo  y  la  misma 
sangre.  Los  Obispos  pues,  y  lo?.  Sacer- 
dotes ,  son  en  el  sacrificio  de  la  Misa  Mi- 
nistros y  lugartenientes  de  jesu  Cristo  ,  aso^ 
ciados  por  él  k  su  Sacerdocio  :  de  ellos  á 
querido  servirse  como  de  instrumentos  ani- 
mados para  consagrar  y  ofrecer  su  cuerpo 
y  sangre  .  Y  de  aqui  es  que  en  la  Müa 
no  son  los  Sacerdotes  propiamente  los  que 
ablan  ,  azen ,  y  obran  ,  sino  mas  bien  Je- 
su Cristo  es  el  que  abla  por  boca  de  ellos , 
y  por  sus  manos  se  ofrece  al  Eterno  Pa- 
dre .  Por  lo  qu.il  el  Sacerdote  celebrante  , 
quando  Pega  el  acto  de  consagrar  el  pan 
y  el  vino  ,  no  abla  en  propia  persona  , 
si  ib  en  persona  de  Jesu  Cristo  ,  diciendo  : 
Este  es  mi  cuerpo  :  estx  es  mi  sangre  . 
TA  es  el  Ministerio  del  t  ->do  d-viuo  que 
Jesu  Cristo  á  Confiado  a  los  Sacerd  -tes  de 
la  nue/a  Ley  ,  dándoles  en  la  ordenación 
poetad  sobre  su  cuerpo.,  y  sobre  su  san- 
gre 
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gre  divina ,  para  azerlo  descender  sobre  el 
altar  ,  y  ofrecerlo  en  su  nombre  por  la  re- 
misión de  I03  pecados . 

Pero  el  Sacerdote  en  el  altar  no  re- 
presenta solamente  la  persona  de  Jesu-Cristp, 
sino  también  todo  el  cuerpo  de  los  fieles  , 
toda  la  Iglesia  .  El  Sacerdote  en  el  sagra-* 
do  altar  a  mas  de  azer  ¡as  vezes  de  Jesu 
Cristo  ,  representa  también  a  toda  la  Igle- 
sia de  JesuCnsto  ?  ó  á  nombre  de  la  Igle- 
sia ,  y  como  su  diputado  9  ofrece  y  presenta 
a  Dios  juntamente  con  !a  victima  santa  y 
sacrificada  por  nuestra  salud ,  ofrece  digo, 
las  alaba-isas  ,  las  gracias  ,  las  oraciones  de  la 
misma  Iglesia  •  Asi  enseña  el  sacrosanto  Con- 
cilio de  T¿  e  \to  ,  que  JesuCristo  después 
de  aber  comido  cotí  sus  dicipulos  el  Cor- 
dero pasqual  9  instituyó  la  nueva  Pasqua, 
dándose  a  si  mismo  para  ser  ofrecido  é  m* 
melado  bajo  las  visibles  especies ,  á  nom- 
bre de  la  Iglesia ,  por  las  manos  de  los 
Sacerdotes  (i)  .  El  sacrificio  pues  de  lá  Misa 
no  es  sacrificio  del  Sacerdote  solo  ,  sino  de 
toda  la  Iglesia  ,  la  qual  por  mano  del  Sa- 
cerdote mismo  presenta  a  Dios  el  cuerpo  y 
]a  sangre  de  su  Redentor  .  Aun  digo  mas: 
el  sacrificio  de  la  M  sa  es  ofrecido  visible- 
mente por  solo  el  Sacerdote  ,  pero  invisi- 
ble y  es  nritnalmente  es  ofrecido  en  parti- 
cular por  cada  uno  de  los  mismos  fieles  • 
Verdad   de  sumo   consuelo    para  los  fieles , 
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y  según  la  qual  el  Apóstol  San  Pedro  rco 
tuvo  dificultad  en  decir  ,  que  todo  cri  t  año 
ele  qualquier  condición  ,  de  qualquier  sexo  , 
tiene  parte  en  cierta  manera  en  el  S ^cerdo* 
cío  Cristiano  :    Vos  genus  electum  ,  regale 
¿¡acerdotium  (  i  )  •   No  son  ,   dice  el  g*an 
Pontífice   Inocencio  III ,  no  son  solo  los  Si* 
cer dotes  los  que  ofrecen  ,  sino  también  to* 
4os  los  fieles  :  por  que  aquello  que  especi- 
almente se  executa  por  el  ministerio  de  los 
Sacerdotes  %    se   obra    umversalmente  por 
los  deseos  de  todos    los    fieles  (  2  )  •  Lo 
qual  quiere  decir  que    todos  ,  y  cada  uno 
de  los  fieles  se  unen  con  el  mismo  espíritu 
de  fe  y  de  amor    al  Sacerdote  que  ara  por 
ellos  ,  y  por  ellos  y  a  su   nombre  ofrece 
ti  sacrificio  •    Por   ésta  razón    después  de 
ofrecido  sobre  el  altar  el  pan  y  el  vino  , 
después  de  lahadas  las  manos  ,  antes  de  co- 
menzar el  canon  de  la  Misa  ,  el  Sacerdote, 
volviéndose  al  pueblo    asistente ,  pronuncia 
aquellas  preciosas  palabras  :    Orad  ,  erma- 
nos  y  y  sigue  diciendo  ,  para  que  mi  sacri- 
ficio ,  que  también  lo  és  vuestro  ,  sea  agra- 
dable d  Dios  Padre  Omnipotente  :  y  al  fia 
del  Memento  de  vivos      Acordaos  9  Señor, 
de  todos  vuestros    siervos  ,  que  están  anuí 
frésente s  y  por  los  quales  os  ofrecemos  ,  9 
los  quales  os   ofrecen  este  sacrificio  de  ala- 
banza .     Véase  en  qué  manera  c>  of-ecido 
el  tremendo  misterio  de  la  Misa  ,   1  .  por 

Jesu 
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JesuCristo  ,  que  ís  el  solo  Sacerdote  sumo,  á 

quien  se  debe  sin  restricción  este  nombre  9 
por  que  él  es  el  que  á  echo  la  inmolación, 
real  de  la  victima  ofrecida  :  2 .  por  lo* 
Sacerdotes  ,  por  cuyas  manos  es  mística- 
mente  sacrificado  ,  y  ofrecido  sobre  el  al* 
tar ,  según  el  poder  que  les  a  dado  el  misma 
JesuCristo :  3  .  por  la  Iglesia  ,  y  por  cada 
uno  de  los  fieles  ,  los  quales  se  unen  k 
Jesu  Cristo  ,  y  a  los  Sacerdotes  ,  para  ofre* 
cer  este  mismo  misterio ,  y  para  ofrecerse 
también  á  si  mismos  en  sacrificio  juntamen- 
te con  Jesu  Cristo  5  pero  de  esto  ultimo 
ablaremos  mas  largamente  quando  se  traté 
de  las  disposiciones  para  oir  bien  la  Misa . 

III  .  Veamos  aora  en  favor  de  quie* 
Hes  se  ofrece  el  sacrificio  de    la  Misa . 

La  Misa  se  ofrece  jeneralmente  ,  en 
primer  lugar  por  los  vivos,  y  en  segundo 
por  los  muertos.  Sé  ofrece  por  los  vivos f 
y  principalmente  por  ios  Cristianos  cató- 
licos >  pero  aun  los  ereges ,  los  cismatt- 
coi  ,  los  infieles  ,  ño  son  del  todo  excluí^ 
dos  dé  la  oración  de  la  Iglesia  en  el  gran  sa- 
crificio •  La  Iglesia,  rezando  en  la  Misa  lá 
oración  Dominical  ,  en  aquella  petición  cóii 
que  pide  a  Dios  la  glorificación  de  su  nom- 
bre ,  Sane  tifie  etar  ncfnem  tuum  ,  Santifica- 
do sea  tu  nombre  ,  viene  á  pedir  a  Dios  el 
arrepentimiento  y  la  conversión  de  los  ere- 
jes  ,  y  de  los  cismáticos  ,  y  que  los  ilumine, 
y  llame  a  la   fe    a  todos  los   pagvnó;  ,  y 

a  todos 


so 

á  todos  los  infieles :  lo  qua!  pide  mas  dis« 

tintamente  una  vez  en  ti  año   en  la  Misa 
del  Viernes  Santo  .    La  Iglesia  animada  del 
espíritu  de  caridad  de    su    divina  Cabeza  y 
Maestro  ,  sabiendo   que  tales  oraciones  son 
agradables   a  JestsGristo  ,    el  qual  desea  que 
todos  ios  cmbres  se  salven  ,  y  lleguen  á  cono* 
cer  la  verdad  (i)  .   la   Iglesia  digo  *  no  ex- 
cluye del  fruto  de  su  sacrificio  a  ninguna  su* 
crte  de  personas  ,  sean  fieles  ó  infieles  ,  ereges 
6    católicos  ,    aunque    principalmente  y  en 
modo  mas  especial  recomienda  á  Dios  los  ca- 
tólicos é    Se  ofrece  en  segundo  lugar  el  sa- 
crificio por.  los  difuntos  ,  esto   es,   por  las 
almas  de   aquellos  que  an  fallecido  en  esta- 
do de  gracia ;  pero  que  teniendo  que  pagar 
á  la  justicia  divina  algunas  deudas  ,   están  de- 
tenidas en  el  fuego   del  purgatorio  para  sa- 
tisfacerla s  (2)  •    El  fin    pues  ,  por  que  ofre- 
ce  la  Iglesia  las  Misas  por  los  difuntos  ,  es 
«1  de  alcanzarles  de  Dios  ,  que  en  virtud  dé 
su  sacrificio  sean  aliviadas  sus   almas  en  los 
tormentos  que  sufren  ,  ó  libradas  enteramen- 
te  de  ellos  para  ir  a  gozar  de  Dios  en  el 
parayso  (3)  .    Pero  no   debo  dejar  de  apun» 
tar  ,  y  refutar*  aunque  sea   de  paso,  algu- 
nos errores  ,  que  corren   entre   las  personas 
no   bien  instruidas  a  ctrrca  de  las  Misas,  qua 
se   ofrecen   por     sufrajio  de   los  difuntos  • 

En 
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En  primer  lugar  pues  conviene  notar  que 
el  valor  del  sacrificio  de  la  Misa  és  i  fini- 
to ;  pero  este  mérito  le  aplica  Dios  a  las 
almas  de  los  difuntos  según  las  reglas  de  su 
justicia  y  misericordiosa  providencia  ,  y  par- 
ticularmente a  proporción  de  la  fe  y  de  la 
caridad  que  tubiérOn  los  difuntos  quando  vi- 
vían (i)  ,  y  á  proporción  también  de  la  fé 
y  de  la  caridad  de  aquellos  que  azen  cele- 
brar las  misas  por  los  difuntos  .  En  segi in- 
do lugar  seria  error  creer  "que  por  que  el 
sacrificio  de  la  Misa  alivie  a  ios  difuntos,  sea 
necesario  que  se  diga  precisamente  la  Misa 
que  se  llama  de  difuntos*  Es  antigua  cos- 
tumbre de  la  Iglesia  permitir  que  se  ofrezca 
el  sacrificio  de  la  Mi¿a  per  todo  difunto 
en  particular  en  el  diá  de  su  muerte,  al  ter- 
cero, al  séptimo,  al  mes,  y  en  el  dia  ani- 
rio.  En  tales  días,  si  el  rito  lo  per- 
mite, conviene  que  la  Misa  que  se  celebre, 
sea  ife  Réquiem;  pero  fuera  de  estos  dias 
los  Sacerdotes  deben  decir  la  Misa  según 
el  oficio  corre  pendiente,  y  el  pueblo  no 
debe  pr  te.  der  qtie  s-er  pre  que  quiere  se 
dijra  Misa  por  un  difunto,  sea  de  réquiem: 
por  que  aun  en  la  Misa  de  vivos  (  para 
usar  del  modo  común  de  ablar  )  se  puede 
rogar  y  se  ruega  por  un  difunto  particu- 
lar, y  aun  se  ofrece  en  particular  por  él 
el  Sacrificio.  El  tercer  error  és  el  de  inv*- 
E  jin?rsé 

(1)6*.  Au?.   lug.   cit.  Id.  Lib*  de  Cura 
fro  mort.  ger»  cap*  XVJIL  n*  22. 


02 

jmarse  que  pueda  srceder  nunca  que  la  Mi- 
sa se  celebre  por  alguno  .en  part?CNlar,  v. 
g.  por  ¿1  que.á  jdado  la  limos  a,  de  mo- 
do que  aproveche  á  aquel  solo  .  que 
proviene  que  aya  tal  vtz  Cristianos  q1  e 
piensen  aber  en  el  purgatorio  almas  aban- 
donadas y  sin  alivio,  por  que  no  tienen 
por  ejemplo,  amigos  ni  parientes  que  of.vz- 
can  a  Dios  oraciones  y  Misas  por  ellas. 
Emos  dicho  desde  el  principio,  que  la  Misa 
es  el  sacrificio  universal  de  toda  la  Igle- 
sia, que  lo  ofrece  por  todos  los  vivos  y 
los  muertos;  y  aunque  la  Misa  se  diga  al- 
guna vez  especialmente  por  alguna  persona 
particular,  con  todo  en  la  misma  Misa  pi- 
de la  Iglesia  por  todos,  y  por  todos  ofre- 
ce el  Sacrificio:  Por  lo  que  con  res pecto 
a  las  almas  que  pueden  estar  en  el  pur- 
gatorio olvidadas  de  sus  parie rites,  dice  San 
Agustín,  que  la  Iglesia,  madre  común  de  los 
Cristianos,  las  aze  este  oficio  de  earidad, 
pidiendo  por  todos  asi -ellos  que  an  muer- 
to en  su  comunión  (  i  )  :  y  entiéndase  lo 
mismo  a  proporción  para  coi  s  elo  de  tan- 
tos  pobres  Cristianos  que  o  tienen  posibi- 
lidad para  mandar  celebrar  Misas  por  su» 
almas  en  vida  6  en  muerte. 

IV.  Resta  filialmente  ver  para  qué 
fines  se  ofrece  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  Digo  pi  es  que  es*e  Sacrificio  se  ofre- 
ce para  todos  aquellos  fines  per  ios  quale* 

el 


(ij  Lib.  deCura  geren  pro  nurt*  cap, IV.  /;.  6» 


33 

«1  Pueblo  Eb-^eo  ofrecía  sus  sacrificios  en  ia 
inti¿  ua'  L(  ,  según  el  orden  que  el  mismo 
Dios  les  abia  ciadj. 

Po=*  ta  to  el  Sacr'fício  de  la  Misa  és 
en  primer  lugar  un  olocausto,  6  sea  sacri- 
ficio de  adorado  ,  esto  és?  sacrificio  ofre- 
cido á  Dios  en  reconocimiento  de  su  sobe- 
rana grandeza  y  majestad:  por  que  Jesu- 
cristo se  ofrece  todo  entero  en  la  Misa  a 
ÍDios  Padre,  en  la  mi  ma  forma  que  se 
ofreció  una  vez  sobre  la  Cruz,  y  en  la 
misma  también  que  se  of.ece  continuamen- 
te en  el  Cielo:  y  los  fieles  no  puede  i  on- 
rar  á  Dios  con  acto  alguno  de  religión 
que  le  sea  mas  acepto  ,  que  ofreciéndole  k 
Jes  íCristo,  y  ofreciéndosele  a  si  mismos 
júntame  tt  con  él. 

Ea  segundo,  lugar  el  sacrificio  de  la 
Misa  es  un  sacrificio  de  propiciación  (  i  ), 
Cito  és,  que  se  ofrece  por  la  expiación  y 
remisión  de  los  pecados.  Asi  se  vé  manifi- 
estamente por  las  palabras  mismas  de  la  ins- 
titución del  propio  Sacrificio:  Este  es  mi 
cuzrpo,  despelúzalo  por  vosotros:  Esta  es 
mi  Sangre,  que  se  derrama  por  vosotros 
pa*a  re  mi -ion  de  los  pecados»  Y  á  la  ver- 
dad,  ¿  qué  cosa  pudo  ser  ó  imajinarse 
mas  propia  para  apl  icar  á  Dios,  y  azernoslo 
propicio,  que  ofrecerle  el  cuerp  o  y  la  San- 
gre  de   su    i  jo    unijenito,     sacrificado  por 

nosotros 

(   í   )  Conc.  Trfá.    Sess.  XXII.  de  Sacri~ 
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nosotros  sonr?  la  Cruz  ?  Si  el  sacrificio  de 
los  a  úmales  decollados  y  ofrecidos  a  Dios 
en  h  a  .tLeua  Ley  tenían  alguna  eficacia  pa- 
ra aphcar  la  ira  del  Señor,  no  te  lian  e^ta 
eficacia  sino  en  virtud  de  la  sangre  deje- 
suCristo,  de  que  era  i  figura  aquellas  vic- 
timas, ¿  quantó  mas  puede  servir  para  apla- 
car a  Dios  y  azemoslo  propicio  el  cuerpo 
y  la  sa  igre  de  J^saCnsto,  ofrecido  y  sa- 
crificado no  en  figr  .ra,  sino  real  y  verda- 
deramente ?  El  Sacrificio  pues  de  la  Misa 
í?s  por  su  naturaleza  sacrificio  de  propi- 
ciación, puesto  que  no  solo  representa  la 
muerte  que  padeció  JesuCristo  por  nuestros 
pecados,  sino  q  ^e  mas  real  y  efectivamente 
contene  la  misma  victima  santa,  sacrifica- 
da en  la  Cruz  por  los  pe  .adores:  la  cual 
victima  se  of  ece  por  los  mi  mos  pecado- 
res: Pxsio  Do  mi  ni  est  sacrificium,  quod  offié* 
rimus  (  i  ).  Pero  de  qué  modo  el  Sacrifi- 
cio de  la  Mi. a  és  ui  s  c  iñcio  propiciato- 
rio, e  to  és,  en  que  manera  el  sacrificio 
de  la  Mi-a  alcanza  el  perdón  ce  los  peca- 
dos ?  Lo  primero  la  Misa  oida  con  espíri- 
tu de  fe  viva,  alca  zi  de  Dios  la  remisión 
de  los  pecados  veniales:  y  lo  segundo  en 
qua  ¡to  á  ios  mo-ta'.es,  el  efecto  de  la  Misa 
es  mover  a  D  o?,  a  compasión  azia  los  pe- 
cadoras, y  alcanzarles  dtl  mismo  Dios  las 
grac.as  de  la  penite.  cia,  y   1  s  dispoúr'ones 

necesarias 
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séréáariás  para  convertirse    (i)  :  y  en  esta 

misma  mane-a  fué  propiciatorio  el  Sacrifi- 
có de  la  Cruz,  del  qual  recibe  toda  su 
eficacia  el  Sacrificio  de   la  Mi  a. 

En  tercer  lugar  la  Misa  és  un  Sacri- 
fi  io  de  ac:io;i  de  gracias,  y  por  ésto  jus- 
tamente uno  de  los  nombres  con  que  suele 
llamarse,  es  el  de  Eucaristía,  que  quiera 
decir  demostración  de  gratitud,  ó  accioa 
de  gracias.  Con  este  sacrificio  pues  demos- 
tramos a  Dios  nuestra  gratitud  por  los  in« 
fi  itos  beneficios  que  de  él  emos  recibido, 
y  que  recibimos  continuamente.  Persuadidos, 
tomo  lo  estamos,  de  que  nada  tenemos  que 
tributar  al  Señor,  que  sea  digno  de  sus  in- 
fin  tas  misericordias  pan  e  n  nosotros,  le 
ofrecemos  a  su  mismo  divino  ijo,  le  pre* 
sent  íaos  el  cáliz  de  la  salud,  y  la  ostia 
de  alabanza  y  agradecimiento  que  le  és  su- 
mamente grata  y  acepta. 

En  qtiarJto  lugar  finalmente  la  Misa 
és  un  sacrificio  de  impetración^  esto  és,  Sa- 
crificio que  se  of-ece  a  Dos  para  alcan- 
zar todos  los  auxilios  y  todos  los  bienes, 
asi  espirituales  como  temporales,  que  ne- 
cesitamos. Pero  el  objeto  prinepd,  y  aiv.i 
en  c  e  to  modo  el  vinco  por  que  la  Igle- 
sia of  e  e  su  sacrificio,  son  los  bienes  fu- 
turos. Y  de  aqui  es  que  JesuCristo  (  el 
qual  emos   dicho  ser  el  gran  Sacerdote  que 

ofrece) 
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pfrece  el  sacrificio  de  la  Misa  )  Jes? ¡Cris-, 
to,  digo,  es  llamado  por  el  Apóstol  San 
Pablo,  Pontífice  de  los  bienes  futuros,  Pon- 
tifex  futurorum  bonorum  (  i  ).  Los  bienes 
eternos  son  los  que  el  promete  a  sus  fie- 
les, y  a  estos  bienes  solos  quiere  que  as- 
piren con  todo  el  afecto  de  su  corazón. 
Mas  para  conseguir  estos  bienes  eternos, 
para  conseguir  la  eterna  salud,  nos  puedan 
servir  de  auxilio  y  de  medio  los  bienes  tem- 
poralea, y  por  esta  razón,  y  con  este  fin 
é  intento  nos  és  permitido  desear  tales  bie- 
nes y  pedirlos  á  Dios  por  medio  de  Jesu 
Cristo,  y  por  el  de  su  Sacrificio.  Asi  la 
Iglesia  pide  k  Dios  en  la  Misa  la  paz  y 
la  tranquilidad  publica,  afín  de  que  sus  ijo$ 
los  Cristianos  puedan  servir  a  Dios  tran- 
quilamente: asi  también  pide  para  ellos  la 
salud  del  cuerpo,  para  que  cada  uno  pueda, 
cumplir  las  obligaciones  de  su  propio  esta- 
do según  el  orden  de  Dios:  asi  finalmente 
pide  a  Dios  la  preservación  de  las  tem- 
pestades, y  la  conservación  de  los  frutos 
de  la  tierra,  para  que  estando  suficiente- 
mente provistos  de  las  cosas  necesarias  pa- 
ra la  vida  del  cuerpo,  podamo;  atender 
mejor  al  cuidado  del  alma,  y  de  nuestra 
salvación.  Y  ved  a;,  ermanos  carísimos,  el 
espíritu  con  que  pide  la  Iglesia  los  bienes 
déla  tierra:  y  ved  en  <yú  esoiritu  és  per- 
mitido a  los  Cristianos  el  pedirlos,  quand:> 

oye  i 


(  i  )    Ebr.  IX  ii. 


oyen  la  Mi*a¿  6  la  mandan  decir  por  sit 
intención.  Las  oraciones  y  los  Sacrificios 
que  hacen  ofrecer  con  el  fin  de  alcanzar 
alguno  de  estos  bienes,  deben  ser  con  esta 
disposición  de  corazón  de  tal  suerte  qú© 
estemos  prontos  a  sufrir  de  buena  volun- 
tad que  Dios  no  iioí  oiga,  y  no  nos  con- 
ceda estos  bienes  temporales,  si  él,  que  to* 
do  lo  vé,  conoce  que  estos  mismos  bienes 
pueden  servir  de  obstáculo  a  la  salvación 
de  nuestras  almas.  Quando  no  se  iziere 
esto,  ó  quanio  el  fin  primario  con  que 
se  oyeren,  ó  se  izieren  decir  las  misas, 
fuere  de  conseguir  los  bienes  y  los  consue- 
los de  esta  vida;  no  pediremos,  ni  ofre- 
ceremos el  sacrificio  con  espirita  de  verda- 
deros cristianos  a  quienes  a  enseñado  Jesu 
Cristo  (  i  ),  que  soliciten  principalmente  ti 
Reyuo  de  Dios,  y  que  no  busquen  las  co- 
sas  de  este  mundo,  sino  en  quanto  pueden 
sernos  útiles  para  conseguir  nuestro  altísimo 
fin,  que  ¿s  la  salvación  del  alma,  y  la  eter- 
na f¿:i  :idad. 

De  lo  que  emos  dicho  asta  aora 
acerca  de  la  esencia  y  efectos  de  la  Misa, 
puede  comprender  fácilmente  todo  Cristiano 
quales  deben  se.r  las  disposiciones  asi  infe- 
riores cerno  exteriores  del  q.  e  a nste  a  este 
grande  sacrificio.  La  necesidad  de  estas  dis- 
posiciones se  entenderá  todavía  mejor,  qu- 
ando lleguemos  a  explicar  una  por  una  to- 
das 
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das  las  partes  de  la  Misa.  Diremos  breve- 
mente aora  que  en  el  que  asiste  a  la  Mi- 
sa,  se  requiere  t¿  una  fé  viva,  2.  uv  a  fir- 
me y  viva  esperanza:  3.  penetrarse  de  ua 
gran  respeto,  reverencia,  temor,  y  tem- 
blor. Hemos  dicho  que  se  requiere  una  fé 
viva,  por  que  solo  la  fé  nos  aze  conocer 
y  comprender  los  altísimos  misterios  qtre  se 
obran  en  la  M  sa:  solo  la  fe  nos  aze  ver 
a  Jesu-Cristo  patente  sobre  nuestros  a!t.  res 
en  estado  de  muerte,  y  en  figura  de  vic- 
tima que  ofrece  al  Padre  su  divino  cuerdo 
despedazado  por  nosotros,  y  su  divina 
sangre  derramada  por  nosotros.  En  la  asis- 
tencia pues  al  tremendo  sacrificio  era  ne- 
cesario que  los  Cristianos  tubiesen  una  fé* 
semejante  a  la  de  Moysés,  dé  cr  ien  dice 
el  Apóstol  que  estaba  delante  de  Dios,  co- 
mo si  le  uvie  e  visto  con  sus  propios  cps, 
aunque  es  invisible:  Invisibiiem  tanquam  vi- 
deñs    sustlnuit   (  Emos  dicho    que  la 

segunda  disposision  consiste  en  una  firme 
y  viva  esperanza,  Lleguemos  dice  el  Apóstol, 
con  confianza  al  trono  de  l¿  gracia  y  de  la 
misericordia  para  recibir  el  auxilio  con- 
veniente en  nuestras  necesidades  (  2  )  par- 
ticularmente e.cp  rituales.  ¿  Y  qual  puede  lla- 
marse mejor  trono  de  misericordia  q- e  el 
alt?r  ce  Dios,  sobre  el  qual  se  ofrece  Je- 
suCristo  mismo  por  nosotros  ?  Y  qué  ro- 
sa  podra  llenar  mejor  el  corazón    de  los 

cristianos 
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cristianos  de  ¿<ta  viva  esperar za,  que  mi- 
rar stentfiLeuíe  a  jtsu  Cristo  sacrificado  y 
ofrecido  per  sit  s^lid  ?  Emos  dicho  que 
la  tercera  disj: csicxn  consiste  eii  estar  pe* 
iletrado  de  un  gren  respeto  y  reverencia. 
La  Mi;  a  es  la  i  ce  ion  iv  as  sf  nta>  la  mas 
tremenda  de  ristra  sarta  r c lijicn*  En  la 
Misa  Jesu  Cruto  <e  ofrece  á  si  misino  a 
Dios,  y  iirAkh  rose ti es  cebemos  ofrecer- 
lo á  I ios  irisL  o  per  amos  del  Sacerdote. 
El  í^enfeio  se  c  íiece  pzra  aplicar  la  ira 
de  Dios)  para  iínplcrar  su  n  i  ericordia,  pa- 
ra a&erkjio,  para  cnrarlo.  ¿  Qué  reverencia 
qué  prcíi  nc  t  Obsequio^  qué  temor  y  tem- 
blor deberían  tei  er  todos  aquellos  que  tie- 
nen la  dicha  de  estar  presentes  á  tan  gran-* 
des  misterios,  y  de  entrar  en  parte  de  tan 
augusto  y  div  no  sacrificio  ? 

Faltan  al  respeto  a  Jeái  Cristo  y  su 
«acrifeio,  en  primer  lugar  aquellos  que 
asisten  á  -!a  Misa,  en  postura  poco  decente, 
con  un  rsyre  libre,  qi  al  convendría  mas  bi- 
en á  una  acción  profana,  que  á  un  acto 
de  relijion:  aqueTos  cíe  en  el  tiempo  dé 
la  Misa  tienen  per  licito  conversar  con  los 
que  están  al  lado,  mirar  a  una  parte  y 
otra,  no  estar  casi  nada  dé  rodillas:  en  una 
palabra  todos  aquellos  que  as;sten  a  la, 
Misa  sin  recejimiento,  sin  devoción,  y  por 
decirlo  de  una  vez,  con  qnasi  ningún  sen- 
timiento  de  verdadera  fe. 

En.  segundo  lugar  pecan  centra  la 
F  reverencia 
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reverencia   debida  al  sacrificio  aquellos  que 

¡aliándose    en  pecado    mortal    asisten  a  la 
Misa    sin   espiritu  de  verdadera  penitencia* 
y  sin  deseó  eficaz  de  convertirse*  La  Igle- 
sia quiere  que  el  Sacerdote   que  celebra  la 
santa  Misa  la  comienze  confesando  con  pro* 
funda  umildad  sus  propios    pecados,  y  pi- 
diendo   misericordia  y  perdón,    aunque  la 
Iglesia  misma  suponga  que  el  Sacerdote  que 
se  acerca    al  altar  de  Dios,  no  se  alie  á 
si    mismo  en  su  conciencia  con  algún  pe- 
cado  grave.   Esta  sola  reñexion  basta  par* 
demostrar    qual  deba  ser  la  disposición  de 
tm  pecador  cristiano,   que  se  presenta  de- 
lante de  Dios  para  asistir  al  tremendo  sa- 
crificio del  Cordero,  de  cuyo  sacrificio  vie- 
ne a  participar  como   se  a  dicho:  debe  pu- 
pedir    a  Dios  el  espiritu  dé  penitencia, 
y  la  gracia  de   la  conversión,  como  el  ma- 
yor fruto  que  puede  sacar  del    mismo  sa- 
crificio.  La    Iglesia,   obligando  á  estos  pe- 
cadores,  como  a  tedos  los  cristianos,  a  que 
oigan    Misa    todos  los  Domingos  y  fiestas 
señaladas,   les  advierte  que  procuren  tener  y 
alcanzar  los  afectos  de  fe,  de  umildad,  de 
compunción   y  de   dolor,  que  convienen  ai 
infeliz  estado  en   que  se  alian. 

Los  fines  y  las  intenciones  que  debe 
tener  el  que  asiste  a  la  Misa,  son  los  mis- 
mos con  que  se  á  dicho  que  la  Iglesia 
ofrece  este  sacrificio.  La  Misa  es,  como 
emofi  dicho  ya  oitichus  vezes,  sacrificio  del 

puebla 
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pueblo,  y  del  Sacerdote  juntanaente* .  Debe 
pues  el  Pueblo  que  la  oye  tener  los  mis- 
amos  ñnes  y  las  mismas  intenciones:  y  estas 
son,  como  se  dixo,   i.  onrar  a  Dios  y  tri- 
butarle un  culto   que  es  debido  á  su  infinita 
majestad:  2.  darle  gracias  por  las  infinitas 
mercedes  que  nos  a  echo:  3.  pedirle  el  per- 
don  de  los  pecados:  4.   pedirle  igualmente 
todas  las  gracias  necesarias  a  todos  I03  fie- 
les vivos   y  difuntos.  Estas  intenciones  debe 
tener   todo  el  que   asiste  a  la    Misa.  Un 
cristiano  que  tenga   las   disposiciones  que 
emos  expresado,  fe,  esperanza,  y  reverencia, 
y  tenga  ademas,  como  emos  dicho  ya,  la 
jeneral  intención  de  unirse  al  Sacerdote,  y 
de  ofrecer  con  él  el  Sacrificio  para  todos 
los    fines  por    que  lo    ofrece  la  Iglesia, 
y  la  intención  ,  de  pedir  a  Dios  por  media 
de  JesuCristo  lo   que  la  Iglesia  pide,  asisti- 
rá utilmente  al  sacrificio:  y  teniendo  e-sto 
en  el  corazón  podra  durante  la  Misa  usar 
de  aquellas  oraciones  que  mejor  sepa  ó  quie- 
ra, por  ejemplo,  ccuparse  en  los  actos;  de 
fe,   de  esperanza,  de  amor   de  Dios,  ó  en 
la  consideración  de  la  pasión  de  Jesu  Cristo. 
Con  todo,  el  mejor  y  mas  verdadero  mo- 
do de   oir  la   Misa  és  el  de  atender  a  lr> 
que  aze  el  Sacerdote,  y  seguir  coa  el  espí- 
ritu y    con  el   corazón  al  Sacerdote  en  ca- 
da parte    de  la  Misa.  ¿  Pero     es  posible 
ésto   para  qu'ea   no  és  capaz  de  entender 
lo  que  lee  el  Sacerdote,  y  pronuncia  en  el 
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Altar  en  un  lenguaje  qu»  ignéra  h  mayor 
parte  del  pueblo  )  A  un  cústiano  de 

buena  voluitaj,  que  de  -  ?  y  procure  estar 
bien  instruida  ,  m  le  e>  imoosible  ,  antes 
añado  que  tamp  >co  ;s  i  ;!.  Y  j  stamente 
para  qu¿  los  Cristia  ios  pudiese:]  unirse  e  i 
espíritu  al  Sa?eriote  celebrante,  orde:ó  el 
sacrosanto  Conc  l;o  Je  Tieiito  á  I03  párro- 
cos y  á  lo;  ministros  d¿l  Señor,  instruir 
al  pueblo,  y  enseñarle  los  ritos,  las  cere- 
monias y  los  misterios  de  la  Misa  (  1  ),  con- 
forme emos  observarlo  desde  el  principio. 
Yo  iré,  pues,  explican  i  o  p  rte  por  parte 
toda  la  Misii  con  la  mayor  b-eredad  y  cla- 
ridad que  pueda:  y  si  me  prestareis  la  aten- 
ción que  merece  un  asunto  de  tan^a  im- 
portancia para  vuestro  provecho  espiritual, 
podréis  acaso  vosotros  mismos  reconocer 
que  puede  fácilmente  todo  Cristiano,  asta 
Cierto  grado,  oír  la  Misa  del  modo  advertido. 

DEL  ORDEN  DE  LA  MISA 

T  gO  primero  que  debéis  observar  res- 
pecto de  la  Misa  es  que  el  celebrante  tiene 
siempre  conmigo  un  Clérigo,  ó  á  lo  menos 
un  .secular,  que  le  asi.te,  y  le  sirve  en  el 
altar,  y  este  ayudante  representa  todo  el 
pueblo,  y  en  nombre  de  todo  el  pueblo  res- 
non  ie 

i  a)  Con   este    objeto  se   pone   al  fin  de  es- 
te libro  la  Mita  en  castellano 
i)  S:ss.  XXII.  de  Sacñf.  Miss.  ca?.  VM* 


ponde  al  Sacerdote,  y  coopera  en  cierto 
modo  al  Sacrificio,  como  veremos  adelante. 
El  Sacerdote,  llegando  al  altar,  extiende  so- 
bre el  los  corporales,  que  son  unos  paños 
de  lino  limpísimos,  para  poner  encima  el 
Cáliz,  y  la  partícula  íi  ostia  que  debe  con-? 
sagrarse;  después,  saliéndose  de  la  tarima, 
saludado  con  devota  inclinación  el  Cruqifixo, 
que  está  en  medio  del  altar,  se  signa  co* 
la  señal  de  la  Cruz,  é  invoca  la  Santísima 
Trinidad  diciendo:  En  el  nombre  del  Padre, 
y  del  Ijo,  y  del  Espíritu  Santo,  asi  sea* 
El  Sacerdote  principia  con  la  señal  de  la 
Cruz,  no  solamente  por  que  a  sido  uso  en-* 
tre  los  cristianos  comenzar  todas  las  accio- 
nes, particularmente  las  de  piedad,  con  la 
señal  de  la  Cruz,  mas  también  por  que  la 
grande  acción  que  executa  el  Sacerdote  en 
celebrar  la  Misa,  contiene  la  viva  memoria 
y  representación  de  la  pasión  del  Salvador: 
é  invoca  la  augustísima  Trinidad,  por  que 
el  Pueblo  se  une  con  el  Sacerdote  en  ei 
nombre  de  Dios  trino  y  uno,  para  celebrar 
el  gran  sacrificio:  en  el  nombre  del  Padre* 
que  dio  á  su  Ijo  para  se:  sacrificado:  e  1 
el  nombre  del  Ijo,  que  se  dio  a  si  mismo 
para  ser  inmolado:  en  el  nombre  del  Espit 
fitxi  Santo  por  c ayo  m?d<o  se  ofreció  el 
mhmo  Ijo.  Qjil  per  Spiritum  Sanctu*t%  se- 
me+ipsum  obtulit:  El  quil  por  el  'EsptritH 
Santo  se    ofreció   a  si   mismo  (  1  )  .  L  ¡e  ;  > 

el 


{  1  )  Ebr.  IX.  14. 


el  Sacerdote  en  el  mismo  lugar  empieza  \oí 
Salmo  de  David,  y  lo  reza  todo,  un  ver- 
sículo él,  y  otro  el  Ministro  que  ayuda  la 
Misa,  ó  sea  el  Pueblo,  representado  en  él, 
como  emos  dicho.  En  este  Salmo  se  repre- 
senta David  perseguido  por  Saúl,  y  obliga- 
do a  vivir  desterrado  de  su  patria.  David 
pues  en  él  representa  á  Dios  su  aflicción,  y 
se  muestra  no  obstante  lleno  de  placenteras 
esperanzas  de  volver  k  ver  a  Jerusaleu,  de 
presentarse  al  altar  del  Señor  para  ofrecer- 
le sus  sacrificios.  E  aquí  pues  el  porqué  se 
reza  este  salmo  al  principio  de  la  Misa:  es- 
tamos desterrados  del  Parayso,  que  es  nues- 
tra patria,  pero  vivimos  con  la  dulce  es- 
peranza de  llegar  a  ella.  Ei  altar  es  figu- 
ra del  Cielo,  y  nosotros  nos  llegamos  á  él 
con  una  santa  confianza,  y  coa  alegría.  Ei 
Salmo  se  termina  con  el  Gloría  Patri 
©on  el  qual  onra  la  Iglesia  a  las  tres  di- 
vinas personas:  y  preparándose  al  sacrificio, 
en  el  qual  resplandecen  tan  vivamente  la 
omnipotencia  del  Padre,  la  sabiduría  del  Ijo, 
la  caridad  del  Espíritu  Santo,  y  pidiéndo- 
se en  este  Salmo  los  beneficios  y  las  gra- 
cias del  Señor,  invocamos  ks  tres  divinas 
personas  al  fin  de  él:  el  Padre,  de  quien  pro- 
cede todo  bien,  el  lio  por  cuyo  medio  re- 
cibimos todo  bien:  el  Espíritu  Santo,  que 
aze  que  nosotros  lo  p:damos,  y  lo  consi- 
gamos. Concluido  el  Salmo,  dice  el  Sacer- 
dote: Adjutorium  nostrum  in  nomine  domint, 

Nuestro 


Nuestro  auxilio  esta  en  el  nombre  del  Sé* 
ñor;  y  el  Pueblo  responde  por  boca  del 
Ministro  „  Que  izo  el  Cielo  y  la  tierra. 
Después  el  celebrante»  prc fundamente  indi* 
liado,  confiesa  en  jeneral  todos  sus  peca- 
dos, rezando  el  Confíteor:  Yo  pecador  me 
confieso  d  Dios  todo  poderoso,  d  la  bien* 
aventurada  siempre  Virjen  &c*  Nuestros 
pecados  nos  an  agoviado,  y  echo  inclinar 
ázia  la  tierra;  y  por  eso  el  Sacerdote,  dicU 
endo  el  Confíteor,  mira  á  la  tierra;  no  te* 
Hiendo  corazón  para  alzar  sus  ojos  á  tía 
Dios  ofendido,  como  en  otro  tiempo  el  Pu- 
blicano:  nollebat  nec  ceñios  ad  Cadum  le* 
*varz:  no  quería  ni  aun  levantar  los  ojos 
ni  Cielo  (  i  )•  Concluida  por  el  Sacerdote  la 
Confesión,  el  Ministro  a  nombre  del  pue«* 
blo  ruega  al  Señor  Dios  omnipotente  que 
tenga  misericordia  del  Sacerdote,  le  perdone 
sus  pecados,  y  lo  conduzca  a  la  vida  eterna* 
Después  el  mismo  ministro  aze  por  si  y  por 
el  pueblo  la  misma  confesión,  rezando  ei 
proprio  Confíteor,  y  echo  ésto  pide  igual- 
mente el  Sacerdote  al  Señor  que  perdone 
al  pueblo,  é  implora  la  misericordia  de  Di- 
os para  si  y  para  el  pueblo.  Asi  recipro- 
camente ruega  el  Sacerdote  póí  el  pueblo, 
y  el  pueblo  por  el  Sacerdote,  afín  de  que 
puedan  éste  y  aquellos  ofrecer  con  confi- 
anza el  sacrificio,  esperando  en  la  miseri- 
cordia   del  Señor  que  quiera  limpiarlos  de 
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toda  mancha,  aun  la  mas  lijera.  Tanto  el 
Pueblo  como  el  Sacerdote,  quando  en  el 
Confíteor  llegan  a  las  palabras  mea  culpa  &c* 
se  dan  tres  golpes  de  pecho,  imitando  la 
acción  del  Fublicano  del  Evanjelio,  el  qual 
se  golpeaba  el  pecho  (  i  )  reconociendo. e  y 
confesándose  gran  pecador,  y  pidiendo  hu- 
mildemente al  Señor  que  tubiese  piedad  de  él: 
Quando  tundís  pectus,  irasceris  cerde  tuo, 
ut  satisfacías  Domino  Déo  tuol  Qtiando  te 
golpeas  el  pecho,  te  irritas  con  tu  propio 
corazón  para  satisfacer  al  Señor  tu  Dios 
(2).  Del  edrazch  salen  les  pecados:  De 
cor  de  exeuht  cogit  atienes  malee,  emicidía, 
ñdulteria,  fornicaciones,  furta,  falsa  tesiimo- 
tilái  líasfemlce  (  3  )  Lá  confesión  de  los 
pecados  precedía  también  al  sacrificio  en  la 
anticua  Ley  (  4  )  .  Y  a  la  verdad  el  primer 
sacrificio  que  se  debe  a  Dios  és  el  de  un  co- 
raron contrito  y  umillado¿  Según  Maymoni- 
des,  aun  los  partcnlares  que  ofrecian  el  sa- 
crificio, azian  la  confesión,  ño  solo  jene- 
ral,  sino  t.tahieri  especialmente:  Ccnfitens 
dicebat,  pecavu  tniaue  egij  prevaricatus 
turñj  commísi  loe,  £5?  illudi  ad  penitenti- 
ém  revertor,  atcue  écee  placulítm  meunu  El 
que  azia  la  Confesión  decía:  peqt¿é,  obré  ini- 
qúamentet  é  echo  esto  y  aquello;  me  tucU 
vo  a  la  penitencia';,  y  ved  el  sacrificio  per 

mi 
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mi  expiación  f  i  ),  Dixi,  confítebcr  hijusn- 
tiam  meam  Domino,  &  tu  remisisti  im- 
pietatem  peccati  mei.  D¡#é9  confesaré  al  Se- 
ñor mi  injusticia^  y  tu  per  donaste  la  im~ 
piedad  de  mis  culpas  (  2  )•  Se  confiesan  los 
pecados  no  solo  a  Dios,  sino  también  á 
los  Santos,  por  que  los  Santos,  amando  a 
Dios,  Se  ofenden  con  las  mismos  ofensas 
echas  á  el,  asi  como  se  alegran  por  la  pe- 
nitencia de  los  pecadores,  y  muchas  vezes 
perdona  Dios  a  estos  por  amor  de  aquellos 
(  3  ).  Fina  mente  nos  confesamos  también  a 
todos  nuestros  crinan  os,  á  toda  la  Iglesia 
militante,  para  alcanzar  el  auxilio  de  las 
mutuas  oraciones,  siguiendo  el  consejo  de 
Santiago;  Confite  mini  álterutrum  pec-caía  ves* 
ira9  &  orate  pro  invicem:  Confesaos  unes 
ó  otros  vuestros  pecados?  y  orad  vms  por 
otros  (  4  ) . 

Todo  lo  demás  que  después  deí  Con* 
fitecr  dicen  el  celebrante,  y  el  Ministro  ai- 
ternativamante,  son  otras  tantas  oraciones 
sacadas  de  la  divina  Escritura,  con  las  .ma- 
les el  Sacerdote  y  el  Pueblo  piden  a  Días 
el  perdón  de  todos  sus  pecados:  y  estas 
oraciones,  que  todas  contienen  tina  mUma 
cosa,  esto  es,  ser  purificados  de  todo  pe- 
cado, deben  servir  para  azernos  compren- 
der de  cjuantá  necesidad  juzga  la  Iglesia  que 
 _^  G   el 
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el  Sacerdote  y  el  pueblo  no  se  lleguen  al 
altar  sin  una  pureza  y  limpieza  grande  de 
conciencia,  qual  conviene  á  la  pureza  y  san- 
tidad infinita  de  la  victima  inmaculada  que 
ofrecernos,  y  á  la  augusta  magestad  de  los 
sagrados  misterios  que  se  celebran  en  la 
Misa.  Concluye  el  Sacerdote  las  oraciones 
?pie  dice  al  pie  del  altar,  con  saludar  al 
pueblo,  diciendo  Dominus  vcbiscum:  el  Se- 
ñor sea  con  vosotros,  a  que  responde  el 
pueblo  por  boca  del  Ministro,  y  también 
cotí  tu  espíritu.  Con  esta  salutación  despi- 
erta el  Sacerdote  la  atención  del  pueblo,  y 
el  pueblo  con  su  respuesta  aze  ver  que  es- 
tá atento  y  aplicado  al  sacrificio.  Todo  es- 
to es  como  una  preparación  de  la  Misa 
que  se  aze  en  común  por  el  Sacerdote  al 
pié  del  altar,  y  por  el  pueblo:  y  es  de  no- 
tarse oue  el  Sacerdote,  en  toJa  esta  parte 
de  ]'¿  Misa,  tiene  juntas  las  manos  según 
la  rubrica,  y  esta  ceremonia  conviene  be- 
11  ¡  finiamente  á  los  sent;mientos  que  expresa 
el  Sacerdote  a  este  tiempo:  por  que  dice 
Nicolao  I.  oue  es  conveniente  ligarse  en 
cierto  modo  las  manos  al  tiempo  de  la  Ora- 
ción, y  de  estar  en  la  presencia  de  Dios, 
como  si  estuviéramos  preparados  al  suplicio, 
del  qual  somos  di¿>i-os,  á  fin  de  no  ser 
condenados  á  el,  como  los  ir^pios  del  Evan- 
gelio: Vgatis  manibus.  •  •  •  mítiie  eum  &c.  (i) 
Después  de  ésto,  subiendo  el  Sacer- 
dote 


(i  )  Jn   resp.  ad  Cons.  JS///g. 
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dote  al  altar,  renueva  las  oraciones  para 
alcanzar  de  Dios  que  le  purifique  y  le  labe 
¿  él,  y  al  pueblo,  de  su  iniquidad,  afra,  de 
que  puedan  con  el  corazón  puro  llegarse  al 
Santo  de  los  Santos:  llegado  al  altar  besa 
en  el  medio  de  él,  pidiendo,  todavía,  el  per- 
don  de  los  pecados  por  la  intercesión  y 
ruegos  de  los  Santos,  cuyas  reliquias  están 
dentro  del  mismo  altar.  El  altar  represen- 
ta á  Jesu  Cristo,  y  por  e  o  el  Sacerdote  lo 
saluda  con  el  ósculo  todas  las  veces  que  lle- 
ga al  medio  de  él,  para  saludar  a  Jesu  Cris- 
to, y  mostrar  que  se  une  á  Jesu  Cristo  pa- 
ra ofrecer  juntamente  con  él  su  sacrificio. 
Después  de  besado  el  altar  se  va  el  Sacer- 
dote al  ¡ado  derecho,  que  llamamos  de  la 
Epístola^  y  signándose  con  la  señal  de  la 
Cruz,  lee  en  el  libro,  ó  sea  misal,  lo  que 
se  llama  Introito,  esto  es,  el  ingreso  6  prin- 
cipio de  la  Misa.  El  introito  es  compuesto 
por  lo  general  de  algunos  versículos  de  alr 
gun  salmo  adaptados  á  la  solemnidad,  ó  al 
misterio  del  día,  ó  á  la  circunstancia  del 
tiempo.  En  Quaresma  el  introito  por  lo  co- 
mún contiene  afectos  de  penitencia,  en  el 
adviento  fervorosas  oraciones  para  acelerar 
la  venida  del  Redentor.  El  introito  se  con- 
cluye con  el  Gloria  Patri  &c.  el  qual  se 
dice,  según  el  antiquísimo  uso  de  la  Iglesia, 
al  fii  de  todos  los  salmos  desde  el  tiempo 
de  los  Apostóles.  E>te  introito  se  curta  en 
las  Misas   cantadas  por  el  clero,   y   por  el 

pueblo 


pueblo.  Después  del  introito  el  Sacerdote  va 
al  medio  del  altar,  y  alternativamente  co-i 
el  ministro  dice  seis  veces  Kirie  eleysnn, 
y  tres  vezes  Crhte  eleysnn.  Estas  dos  pala- 
bras Kirie  eleyson,  sig  íificau  Señor  tened  mi- 
sericordia, y  Chiste  e\eyson  sig  lili :an  Cristi* 
tened  misericordia.  Li  Iglesia  en  la  cele- 
bración del  Stcrificio,  por  antiquísimo  úso, 
se  sirve  no  solo  del  latín,  sino  también  de 
palabras  griegas,  y  a m  ebrea;,  como  son 
?,  AHeluya,  Amen,  Hosaua,  Sabaoth.,,  Usala 
Iglesia  de  todas  estas  tres  lenguas  consagra- 
das sob^-e  la  Cruz  del  Salvador,  por  que 
la  inscripción  puesta  por  los  Eb  re  os  sobre 
la  Cruz  de  Jesu  Cristo,  estaba  escrita  parte 
en  ebreo,  parte  en  griego,  y  parte  en  la- 
tín (  i  ):  asi  se  aze  uso  en  la  Misa  de  es- 
tas tres  lenguas  para  manifestar  la  unión  de 
la  Iglesia,  no  obsta  ¡te  la  diversidad  de  las 
gentes  que  la  componen*  Se  dice  ^eis  vezes 
esta  breve  y  preciosa  oración  Señor,  te  red 
misericordia,  y  tres  veces  Cristo,  tened 
misericordia:  lo  qual  quiere  decir  que  se 
repite  tres  Veces  por  cada  una  de  las  per- 
sonas de  la  Santísima  Trinidad.  Esta  Oraci- 
ón debe  acompañarse  p^r  el  pueblo  con 
sentunie  itos  de  verdadera  y  profunda  humil- 
dad, y  con  un  vivo  conocimiento  de  la  pro- 
pia ujiseria,  y  de  la  necesidad  que  tenemos 
de  la  divina  misericordia.  Señor ,  tened  m'- 
sericor  lía:    Cristo  tened    misericordia*  En 
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las  Misas  cantadas,  m'entras  que  se  cantan 
ios  Kiries,  el  Sacerdote  inciensa  el  altar» 
El  incienso  es  figura  de  las  oraciones  del 
pueblo,  las  quaies  of  ere  a  Dios  el  Sacer- 
dote, suplicando  a  su  divina  Majestad  que 
reciba  las  mismas  oraciones,  como  incienso 
de  agradable  olor,  por  medio  de  Jesu  Cristo  • 
Acabados  lo^  Kiries,  el  Sacerdote  ex- 
tendiendo, v  después  junta  ido  las  manos,  co* 
nsienza  el  Gloria  in  excelsis  Deo.  El  Glo~ 
ria.  se  alia  entero  en  San  Atan  asió  (  i  ), 
que  exorta  á  las  vírgenes  a  decirlo  todas 
las  mañanas:  y  quasi  todo  entero  en  las 
constituciones  Apostólicas,  con  el  titulo  de 
Oración  de  la  mañana  (  z. )  En  el  tiempo 
de  San  Atanasio  lo  sabían  de  memoria  to- 
dos los  cristianos.  Una  parte  de  este  imno> 
fue  compuesta  por  los  Angeles,  los  quales, 
como  leemos  en  el  Evangelio  (  3  ),  la  can- 
taron ei  aquella  feliz  noche,  en  que  vestido 
de  nuestra  carne  apareció  al  mundo  el  Uni- 
íeaitó  de  Dios:  lo  demás  de  este  imno  á 
sido  compuesto  por  la  Iglesia.  E¿te  cántico 
admirabilísimo  esta  lleno  de  tiernisimos  sen- 
timientos de  amor,  de  alabanza,  de  bendici- 
ón, de  agradecimiento  y  de  suplicas  a  Dios 
y  k  J  su  Cristo.  El  Gloria  en  las  Misas 
cantadas  se  canta  por  el  Clero,  y  también 
p:>r  el  pueblo,  y  concluido,  el  celebrante, 
besado  el  altar,  saluda  al  pueblo  diciendo: 
 El 
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El    Señor    sea  con  vosotros,  y  el  mismo 

pueblo,  ó  en  su  lugar  el  ministro,  respon- 
de: También  sea  con  tu  espíritu;  y  vuelto 
¿[  altar,  alzando  los  ojos  y  las  manos  ázia 
el  Crucifijo,  dice  Oremus,  esto  es>  Oremnsf 
y  eficomendemnnos  á  Dios»  Esta  palabra  Ore- 
mus  se  repite  muchas  vezes  en  la  Misa,  co- 
mo también  el  saludo  Dominus  vcbiscum, 
el  Señor  sea  con  vosotros,  para  excitar  al 
"mismo  pueblo  a  elevar  a  Dios  la  mente  y 
«1  corazón  a  exemplo  del  Sacerdote,  y  á 
tinir  sus  oraciones  con  las  del  propio  Sa- 
cerdote. Va  después  ei  Sacerdote  al  lado  de- 
recho del  altar,  y  alli  reza  la  Oración  con 
que  la  Iglesia  por  boca  del  Sacerdote  re- 
presenta al  Señor  los  votos  y  deseos  del 
pueblo.  E?ta  oración  es  diversa  según  la  di- 
versa solemnidad,  y  según  los  diferentes  ti- 
empos del  año.  El  Sacerdote  al  decir  quasi 
todas  las  oraciones  de  la  Misa  tiene  abier- 
tas y  algo  levantadas  las  manos,  k  imitaci- 
ón de  Moysés,  que  oraba  con  las  manos 
extendidas  mientras  que  Josué  combada  con- 
tra los  Amalecitas  (  i  ):  y  siguiendo  tam- 
bién el  precepto  del  Apóstol,  en  donde  es- 
cribiendo á  Timoteo  dice:  Qiticro  que  los 
ombrts  oren  en  todo  lugar,  levantando  las 
manos  furas  (  2  ).  Al  fin  de  la  oración,  el 
ministro  íi  nomhre  del  pueblo,  responde 
Amen,  que  quiere  decir  Asi  sea,  asi  se 
aga,  asi  conceda  Dios:  con  la  qual  res- 
puesta 


(i)  Exod.  XV1L  ii.  12.  (2>  /.  Tim.t.  1L  8. 


puesta  demuestra  el  puebla  ove  pide  a  Dio* 
las  mismas  cosas  que  le  a  pedido  el  Sacer- 
dote en  su  nombre.  Todas  las  antiguas  ora- 
ciones, 6  sea  colectas,  son  dirigidas  al  Pa- 
dre, y  terminan  con  las  palabras  ,,  Per  Do- 
tninum  nostrum  Jesu  Cristum.  Los  cristia- 
nos onr^n  al  Padre  por  medio  del  Ijo  nu- 
estro Salvador,  el  qual  en  el  tiempo  de  su 
vida  mortal  siempre  dirigia  al  Padre  sus 
oraciones:  y  a  imitación  de  Jesu  Cristo  nos 
volvemos  al  Padre,  y  le  rogamos  por  me- 
dio del  Ijo,  que  es  nuestro  mediador,  pe* 
quien  solo  tenemos  entrada  al  trono  de  la 
gracia  y  de  la  misericordia.  Lee  después 
de  esto  el  Sacerdote  aquello  que  se  llama 
Epístola ,  y  es  una  lección  sacada  por  lo 
común  de  las  cartas  de  San  Pablo,  6  de 
algún  otro  Apóstol,  en  la  qual  lección  se 
contienen  instrucciones  útiles  al  pueblo:  por 
lo  que  mientras  el  Sacerdote  la  lee,  los  asis- 
tentes deben  pedir  al  Señor  que  les  ilumine 
el  entendimiento  para  entender  la  ley  del 
Señor,  y  que  les  dé  un  vivo  y  tierno  amor 
á  la  misma  ley.  Al  fin  de  la  Epistola  res- 
ponde el  Ministro  Deo  Grafías  r,  Gracias 
a  Dios:  con  lo  qual  manifiesta  el  PueMo  á 
Dios  la  gratitud  que  le  profesa  por  aberle 
echo  conocer  su  santa  ley.  Si$ue  la  lectura 
de  lo  que  se  llama  Gradual,  y  contiene 
varías  Oraciones  sacadas  de  la  Santa  Escri- 
tura, y  por  lo  general  de  los  salmos,  y  se 
añade  una  6  muchas  veces,,  A¡hluya„  que 
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quiere  decir  aJahad  a  Dios,  bendecid  a 
Dios,  y  és  canto  de  alegría,  con  el  qual 
azemos  conocer  quan  felices  somos  por  aber 
tenido  la  dichosa  Suerte  de  entender  la  Ver- 
dad que  Dios  nos  h  ensenado  por  medio 
de  sus  divinas  Escrituras.  A*i  a  la  instrucci- 
ón sucede,  y  sigue  inmediatamente  Ja  ora- 
ción para  impet/ar  de  Dios  gracia  y  vigor 
para  poner  en  practica  los  documentos  que 
oímos  en  la  epístola.  Después  del  gradual 
se  va  el  Sacerdote  al  medio  del  altar,  y  allí 
con  una  devotísima  oración  ruega  fervorosa- 
mente al  Señor  que  limpie  su  corazón  y  su 
boca,  afin  de  que  pueda  anunciar  digna- 
mente el  Evangelio  de  Jesu  Cristo.  Mien- 
tras asi  ora  el  Sacerdote,  debe  el  pueblo 
pedir  á  Dios  la  gracia  de  entender  y  de 
amar  su  palabra:  por  que  nosotros  no  se- 
remos jamas  capa2es  át  cOn-pre;  de  la.  ni  de 
practicarla,  si  él  con  su  gracia  no  ilumina 
íiuestro  entendimiento  y  no  conforta  nuestra 
corazón  para  abrazarla.  Da  tnibi  hiteltéc- 
tum,  &  scrutabor  legem  tuarn,  &  cusiodi- 
am  Mam  in  tofo  corde  meo:  Dame  enten- 
dimiento, y  ave  diligente  estudio  de  tu  ley, 
y  la  observaré  con  todo  mi  corazón  (  i  )• 
Todo  Cristiano,  al  o'r  leer  el  Evangelio, 
debería  pensar  entre  si:  este  es  el  libro  que 
contiene  la  doctrina,  y  las  regla*  de  vida, 
según  l  ts  quales  debo  caminar,  -i  quiero  sal- 
varme. Y  para  indicar  a  los  Cristianó?  este 
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re-peto,  veis  en  las  Misas  tantadas,  que  d 
üDiacono  lleva  solennien  ente  eí  Evai  jel  o  al 
pu  pito,  ícor  paña  o  ce  ios  Ministres,  de  lu- 
zes,  y  del  incienso  ,  con  el  qí  al  se  perfu- 
ma el  misino  libro  divino.  Escudemos  el 
Evanjelio,  dice  San  Agustín,  ceno  si  Jete 
Cristo  mismo  lo  ^ro?  uncíase.  No  digamos 
bienaventurados  los  que  lo  vieron,  por  que 
pinchos  de  aquellos  fre  lo  vieron,  lo  cru- 
cificaron, .  .  .  La-  preciosas  palabras  que  sa- 
lte ron  de  su  brea  se  escribieren  para  noso- 
tros, se  an  conservado  £a?á  nosotros,  y  ¡  a- 
ra  nosotros  se  recitan,  (  i  )  Alaternos  d 
*Jesu  Cristo.  San  Agust  n  ref  ere  que  .mana- 
ban muchas  vezes  les  e  iermes,  poniéndoles 
sobre  la  cabeza  el  libro  ce  los  santos  Evan- 
gelios. Ponzase,  dice  el  mismo  Santo,  enel 
torat.cn  del  othbre,  para  sanarlo:  Pon  aliar 
ad  cor:  sane  tur  cor  (  2  )•  Va  después  el  Sa- 
cerdote al  lado  izquierdo  del  airar,  qué  l]a- 
mdmos  del  Evangelio,  y  saludado  el  pue- 
ble, se  aze  la  señal  de  la  Cruz  en  la  fren- 
te, en  la  toca,  y  en  el  pecho:  con  lo  cu- 
al asi  el  Sacerdote  como  el  pueblo  quie- 
ren significar  que  110  se  avergonzaran  jamas 
de  la  Cruz  de  Je^u  Cristo,  ni  de  la  ver- 
dad del  Evanjelio,  y  que  antes  b;eit  la  con- 
fesaran con  la  boca,  y  la  tendían  siempre 
impresa  en  el  corazón,  y  por  éso  en  esta? 
tres  partes  se  aze  la  señal  de  la  Cruz.  El 
H  pueblo 

(  i  )  Tract'  X-XX  in  Joan  Evang.  n.  1* 
(  2  )  Tract.  VII.  in  Juan*  Evang.  n.  12. 


pueblo  pues  debe  s!p"-narre  con  estos  senti- 
mientos en  la  frente,  e^  la  boca,  y  en  el 
pecho  al  principio  del  Evc.n_.elk,  cuando 
Biguá  el  Sacerdote»  Leído  el  Eva  j  lío  lo 
besa  el  Sacerdote  en  seiUl  de  respeto  y 
de  amor. 

Después  del  Evánjelio  corcl  ye  la 
que  se  llamaba  P*!isa  de  Catecúmeno;,  por 
que  la  Iglesia  permitía  a  estos,  a  los  pe-* 
hiten  tes,  y  a  los  infieles,  oir  toda  esta  par- 
te de  la  Misa,  para  que  pudiesen  gozar  de 
las  instrucciones  qi  e  en  ella  se  ccntie.e  s 
Finalizada  esta  parte  se  despedían  dichas  per- 
sonas, comenzándose  la  que  se  llamaba  Mi- 
sa de  los  fieles,  por  que  no  era  permitido 
asistir  á  ella  sino  a  ios  bautizados*  y  a  solo 
¡aquellos  bautizados  que  se  podía  presumid 
ubiese  i  Conservado  la  inocencia  y  la  Santi- 
dad recibida  en  el  Santo  Bautismo*  Esta  se- 
gunda parte  comiei  za  desde  el  Crcdo§  que 
se  reza  por  el  S  cerdo  e,  acabado  el  Evan- 
gelio. El  Credo  contiene  una  expresa  confe- 
sión de  nuestra  santa  fe,  la  qual  confesi- 
ón  de  fe  fue  comptiesta  por  la  Iglesia  en 
él  Concilio  de  Constantincpla.  La  primera 
pa -te  cVl  Credo  contie  e  lo  cue  se  atribuí- 
ye  a  la  primera  persona  de  la  Santísima 
Trinidad,  el  Padre  E  er -o,  on  nipote:ite,  el 
ru^l  proíesajnps  creer  cue  de  naca  crio  el 
C  elo  y  la  tierra,  y  todas  las  cosas  que 
se  alian  en  el  Cielo  y  la  tierra,  tarto  es- 
pirituales como  corporales*  La  segunda  partí 
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contiene  lo  que  a  echo  por  nosotros  el 
Híníjeníto  del  Padre,  echo  ombre  por  redi- 
n  ir  al  ombre,  el  qual  coacebido  pbr  noso- 
tros en  el  seno  de  una  V\rje$,  padeció,  f  ié 
crucificado,  mnr  ó  por  nosotros,  resucitó,  su- 
bió ai  Celo  Sor.  La  tercera  parte  condene 
lo  qué  se  atribuye  il  Es  i  i  a  Santo,  la 
santificación  de  las  almas  por  medio  de  la 
caridad,  la  qual,  según  el  dicho  del  Apóstol 
(  i  se  difunde  ea  nuestros  corazones  por 
me  ib  del  Espíritu  Santo,  que  se  nos  á  da- 
d ).  Ultimamente  confesamos  una  sola  Igle- 
sia, Cdtoli  a,  y  Apostólica,  el  Bautismo,  la 
remisión  de  los  pecados,  la  resurrección  de 
l*s  müert  >s  y  la  v  da  eterna.  Todos  los 
C -istia  , os  lo  aprenden  de  memoria  desde  la 
infancia,  con  que  á  ninguno  puede  ser  difí- 
cil el  rezarlo  juntamente  con  el  Sacerdote, 
acomp  ña  idolo  con  un  vivo  sentimiento  de 
fé.  Rezado,  ó  cantado  el  Credo,  el  Sacer- 
dote saluda  de  nuevo  al  pueblo,  exortan- 
d  le  otra  vez  á  orar  con  él.  En  los  tiem- 
pos antiguos  acabado  el  Credo,  se  azia  por 
el  pueblo  la  ofenda  del  pan  y  del  vino 
q  e  cebian  servir  a.  la  celebración  del  sa- 
cr  ficio,  y  ento  nes  se  cantaba  el  Ofertorio* 
Al  presente  en  muchas  partes  se  ofrece  pan 
en  ciertos  d.as,  el  qual  bendice  y  distribu- 
ye el  Sacerdote  a  los  asistentes,  ei  señal 
ce  comun  on.  También  se  ofrecen  en  algu- 
nos parajes   cancelas  y   aun  d.ntro  para  la 
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4espues  que  vi  Sacerdote  avia  tómalo  del 
pi\  ofrecí  lo  lo  que  era  necesario  pa  -a  Id 
cojttüsutrn  del  Cirro  y  del  pueblo,  bendecía 
el  reatante,  y  si  diStnbüia  de  so  íes  a  los  de- 
más q  ie  asistían  á  la  Misa,  pe.ro  que  no 
comulgaoai.  La  ofre&da  que  debía,  sersir  pa- 
ra la  comuiiioa,  se  p  >n  a  sobre  el  aliar,  y 
el  sobraate,  que  se  ab  á  de  di  tribuir  en  se- 
ñal ie  oomin  01,  se  p  >n:a  fuera  del  altar. 
E  aq  li  el  or  je  i  del  pin  bendito,  c  tío  uso 
se  f  ie  aume  ita  ido  a  proporción  que  por  la 
t .  'Meza  de  los  fieles  se  fué  dkmi  luyendo  el 
Humero  de  los  que  comulgaban  ei  la  M  a. 

El  Sacerdote  pues,  htégo  qn«  á  dicho 
el  ofertorio,  descubierto  el  caliz^  t^>m;ja 
la  patena  sobre  la  qual  esta  el  pan,  ó  sea 
li  ostia,  y  te  i.e  ido  con  las  minos  levan- 
tadas la  mismi  pateni,  ofrece  ai  Érerno 
Padre  la  ostia  que  debe  sacrifi  -ar:  y  con 
sentimientos  de  profaila  umliid,  ecpone 
al  Señor  que  se  la  ofrece  por  sus  piados, 
por  todo  el  pueblo  asiste  ¡te,  y  por  to- 
dos los  fieles  asi  vivos  comí  difuitos,  afín 
de  que  sirva  a  todos,  y  les  procure  la  vida 
eterna.  No  es  el  pan  que  se  ofrece  por  el 
S;ce*dote,  el  qae  debe  ob.ener  de  D.ns  el 
perdón  de  los  pecados,  y  la  vida  éter  ia  ; 
esto  lo  pedimos  y  alcanzamos  nosotros  por 
medio  deJe  uCri,to,  que  ei  nuestra  victima 
santa  é  inmaculada:  y  el  Sacerdote,  al  ofre- 
cer a  DiuS  el  pan  que  á   de  consagrarse, 
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no  tanta  alude  al  pan  que  tiene  sobre  la 
gafena,  qua^to  al  c-tmrpo  divino  de  Jesu 
Qrísti  ,  e  el  qual  debe  transustanciarse  el 
mi  ruó  pai  por  medio  délas  palabras  divi- 
u  s  de  la  consagración.  Al  po  :er  la  ostia 
sp.brq  los  Garporalf¿:,  aze  el  Sacerdote  con 
ella  ]a  señal  de  la  Cruz.,  cómo  si  pus ¿e sé 
a  Jes  i  Ctist)  mismo  sobre  la  Cruz,  en  q  é 
él  ^e  ofreció  a  Dios  por  nosotros.  Tomado 
despees  el  C  urz,  echa  en  él  vhxo,  y  des,;u- 
es  una  peq  teña  cantidad  de  agua:  y  mien- 
tras aze  é>to,  ruega  fervor Qsamen-.e  a  aquel 
Do;,  que  crio  m;ira  vil  lósame  ite  al  ombre 
en  altísima  dignidad,  e;to  es,  semejante  a 
é\%  y  que  mas  admirablemente  lo  a  refor- 
mado, después  que  por  el  pecado  se  abia 
desfigurado  en  él  la  imajen  del  Cnador,  le 
suphca  d.go,  por  el  misterio  que  se  oculta 
en  la  mezcla  del  agua  con  el  vino,  que  aga 
a  todo;  la  grácil  de  participar  de  la  Divi- 
nidad de  aquel  su  divino,  ij  j,  que  se  digno 
participar  de  nuestra  umaaidad.  Per  quem 
máxima  íf?  pretiosa  nob  s  promesa  do&avit: 
u"  per  aec  aficiamini  dlvlnae  consortes  na- 
tura-!*  Pir  el  qual  nos  d  dalo  muy  gran- 
des  y  preciosas  promesas*  para  que  por  ellas 
se  is  cebos  participantes  de  la  naturaleza 
divina  (  í  ).  Qui  aíaer&i  Domin»,  uiiu?  s pi- 
ritas est»  El  que  está  unido  al  Sfuok7  es 
con  él  un  mismi  esplr'tu  (  2  )..  Copulatié 
¿?    conjunctio   aquae,  (J*   vini   sic  miscetttt 
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%n  callee  D  mini,  ut  commixtto  illa  n^n 
jp^ssit  ab  invicem  separari.  Unele  &  Eccie- 
siam  .  .  .  nulla  res  separare  poterit  d  Chis- 
to. El  agua  y  el  vino  se  unen  y  mezclan 
de  tal  suerte  en  el  Cáliz  del  Séiior,  que 
no  pueden  separarse  ya  el  uno  del  otro. 
Asi  ninguna  cosa  puede  separar  de  Cristo 
a  la  Iglesia  (  i  ).  Se  eena  también  con  A 
vino  una  corta  porción  de  agua  en  ei  C 
lrz,  por  que  asi  iz  3  jesu  Cri3Co  mismo  al 
consagrar  la  Eucaristía,  según  nos  enseña 
la  tradición  de  la  Iglesia  (  2  ):  y  lo  aze- 
mos  justamea-e  para  representar  el  misterio 
que  él  q  iisQ  indicar  con  esta  mezcla.  Y 
qual  es  é/ce  misterio  ?  La  naturaleza  urna' 
na  és  representada  por  el  agua,  y  la  na- 
turaleza  divina  es  rep  -e  entada  por  el  v.uno. 
Mezclando  pues  con  el  vino  una  corta  can- 
tidad de  agua,  se  viene  á  representar  la  niñ- 
ón inefable  de  las  dos  naturalezas,  diviné 
y  umana  en  la  persoga  de  Jesu  Cristo:  e  1 
segundo  lugar  se  representa  la  unió»  mis- 
tica  de  Ioí  fíeles  con  Jesu  Cristo,  su  cabe- 
ra: finalmente  se  recuerda  con  ésto  el  mis- 
mo misterio,  encubierto  ya  en  el  agua  y 
en  la  sanare  que  salieron  de!  colado  de  Je- 
su Cristo,  ab  erto  con  la  lanza  sobre  la 
Cruz  ( 3  ).  Se  bendxe    el  ag  ía  so'.a,   y  no 
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el  vinó  al  echarlo  en  el  cáliz,  por  que  nó 
i  § ino   la  limaiia  naturaleza,  nece- 

si  ta    sej     purificada   y    bendecida,   para  ser 
?  ni  ¡a       Je  u  Qristo  (  Asi.  Durando   (  2  ).  ) 
El  Sacerdote*   teniendo   elevado   el  cahz,  lo 
¿frece   a  Dios,  pidiéndole  qi  e   lo   acepte  por 
la   salvación,  no  solo  del  pueblo  asistente  a 
la   Mí  a,    sino   también   de  todo   el  ñauído 
(  2  )  ;  e  inclinándose   delante  de  Dios  en  me- 
dio del  altar,   protesta  que   se   presenta  jUl- 
lamenté  con  el  pueblo,  delante  del  Señor  coa 
un   espíritu  umillado,  y  uu  (Do razón  contri* 
lo,   y    le    ruega    qie  le  reciba  á  él    y  al 
pueblo  benignamente,  y  que   aga  que  el  Sa- 
crificio,  asi  suyo  como  del   pueblo,  rea  tal, 
que   pueda  agradar  á  su  Señor  y  Dios.  Esta 
c ración  nos   advierte   como  debemos  tivir  la 
cf.  enda   y  el    Sacriífcip  de  nosotros  mismos 
íil  Sacrifi  io   y    á  la   ofrenda  de  Jem  Cristo, 
y  qi  e   no   podemos    ofrecer  a  Dios  fructuo- 
samente  el   sacrificio*    sino   presenta Úáonés  a. 
él    con     un    corazón    contrito   y  umiilado, 
por  la  consideración   de  nüf'stfos  [ecrdos,  y 
de  n oe  tro   infinito    de -noe;  eeinilen^n.  Se  ofre- 
cen el    p.-ni  y   el   vi  o.    qit^    de  e-n  conver- 
tirse  en  el  cuerpo    y  en  la    sangre  de  Je.-.u 
C  isto,   y   anclamos   por  sér  c  o  e;  t-do--  tam- 
bién   nosotros   en  on.br es    perfectos,  «fin  de 
poder     ser   ostia  djbna  del  agrado   de  Dios: 
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y  por  é'to  invocamos  al  Efpirítu  F:n*n, 
íbspiritu  Santificado*^  cue  conviér  e  metros 
coraz.  ne;,  llenando:  os  de  su  cari  ad.  Vaú, 
dice  el  Sacerdote,  Snnctificatc?,  Omni f  ote  ns 
aeterne  Deus,  benedic  bcc  sufríftciüth 
iuo  sancto  nomini  fritparatum:  y  elevados 
los  ojos  y  las  manos  ai  Cielo  para  azer  des- 
cender de  aüi  la  gracia  y  la  ví-rti*ti  c'el  Fs- 
piritu  Santo,  aze  una  señal  de  C.uz  sr  bre 
el  pan  y  el  vi  o,  diciendo:  Veri,  santifica- 
da-, Dios  todo  prdcroso  y  eterno,  y  bendice  es- 
te sacrificio,  preparado  para  airar  tu  an~ 
to  nombre:  y  al  decir  e^tas  ultimas  jala* 
bras,  aze  una  señal  de  Crufc  sobre  el  ca- 
l.z  y  la  ostia.  Liego  va  al  lado  derecho 
dei  altar,  y  se  lava  los  dedos,  con  lo  qi  al, 
dicen  tocos  los  Padres,  te  quiere  significar 
la  pureza  interior  y  exterior  qi  e  ceve  te- 
r.erse  para  ofrecer  v.n  sacrificio  tan  grande* 
y  tan  santo,  y  esta  pureza  la  pide  á  D¡os 
el  Sacerdote?  rezando  algunos  versículos  del 
Salmo  XXV.  y  la  misma  pureza  delen  trm- 
bt@t¿  pedir  umilden  ente  á  Dios  con  el  Sa- 
cerdote los  asistentes.  Las  manos  significan 
ea  el  lenguaje  de  ja  Escritura  las  acciones 
y  las  obras,  y  necesario  purificar  ésta*, 
para  que  s'ean  dignas  de  Dos.  Lavados  los 
dedos,  el  Sacerdote  inclinado  enmedio  del 
/ltar,  ofrece  de  nievo  a  la  Santísima  Tri- 
nidad el  pan  y  el  vino  que  abia  ofrecido  ya 
separadamente:  io  ofrece,  dro,  en  memorfá 
de  la  Pasión,  Resurrección,  y  Ascención  de 
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Jesu  Cri  *o,  y  rn  onor  de  la  P  enaventurs  i  a 
siernpie  Virjen  IV!.  ría,  c  e  San  Juan  Bautis- 
ta, de'  los  Sai  tos  Ape  stóles  I  ecro  y  P;;blo, 
y  de  los  Santos,  cuyas  reliquias  eitan  ea 
ti  altar,  y  de  todos  los  cerras  S  ntos,  pwra 
que  ellos  reciban  gloria,  y  no.-. otros  salid 
del  sacrificio,  y  sean  ni  estros  intercesor*! 
en  el  Cielo  aquel  les,  cuya  memoria  onrfcn.og 
ta  la  tierra. 

Digo  que  cfrecerros  también  la  Misa 

Í>ara  la  gloria  de  los  Santos,  i.  por  qu© 
os  Santos  no  an  sido  gler  ficados  sino  en 
virtud  del  sacrificio  de  Cristo,  que  se  con- 
tigua en  la  Misa.  2.  por  que  Jesu  Cristo 
es  onrado  por  el  sacrificio  de  la  Misa,  y 
s.endog  los  santos  miembros  de  Jesu  Cristo, 
unidos  inseparablemente  á  su  cabez?,  la  glo- 
ria de  é  ta  redunda  en  los  miembros;  3» 
por  que  para  los  Sartos  es  gloria  y  onor 
el  onecerse  con  Jesu  Cristo,  y  e;to  azen 
el1  os  en  ni  e  , tro  sacrificio,,  que  és  sacrificio 
de  Jesu  Cristo  todo  entero,  e¿to  es,  de  la 
Cabeza  y  de   los  miembros. 

De  pues  de  dicha  oración,  el  Sacer* 
dote  be  a  el  altar  (  el  ¿!tar  se  »  dicho  qu# 
representa  a  Jesu  Cristo,  y  el  Sacerdote  lo 
saluda  con  el  beso  autes  de  saludar  al  piie* 
blo,  estiende  las  manos  diciendo  Orate 
para  enfervorizar  con  esta  acción  a  los  asis- 
tentes a  que  n. edite  y  oren  )  y  volviéndo- 
se al  Puello  dice  Orate  fratres  &c.  oue 
quiere  decir  >,  Orad,   crínanos,  ¿ara  que  m% 
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sacrificio  que  también  és  vueitro,  sea  agrá" 
dable  d  Dios  Padre  todopoderoso.  El  pre- 
bio  responde  por  toca  ¿el  ministro  9J  El 
Señor  reciba  de  tus  manos  el  sacrificio  en 
alabanza  y  gloria  de  su  nombre,  y  también 
gara  utilidad  nuestra,  y  de  toda  su  Iglesia 
santa.  Per  estas  dos  oracior.es  debéis  ¿t-ber, 
ármanos  carísimos,  en  primer  lugar,  que  el 
Sacerdote,  como  ya  se  d  xo,  ofrece  el  sa- 
crificio no  solo  en  nombre  de  Jesu  Cristo, 
sino  también  de  la  Iglesia,  y  que  él  és  el 
ministro  del  pueblo,  como  de  Jesu  Cristo:  y 
en  segundo,  que  el  pueblo  ,  esto  és,  todos 
los  asistentes  deben  unirse  al  Sacerdote,  y 
ofrecer  con  él  el  sacr  ficio,  pi  es  és  sacri- 
ficio suyo  como  del  Sacerdote:  y  en  te.  ce- 
ro que  el  sacrificio  se  ofrece,  i.  para  on- 
rar  k  Dios,  2.  para  utilidad  dei  pueblo  que 
le  ofrece,  esto  és,  para  alanzar  todo  lo 
que  necesitamos,  que  es  el  perdón  de  los 
pecados,  y  todo  genero  de  gracias  espiri- 
tuales  y  temporales. 

Vuelto  después  el  Sacerdote  al  altar, 
Sze  a  Dios  la  oración,  cue  se  llama  secreta9 
con  la  qual  pide  al  Señor  que  Reciba  le- 
T)ignarrente  les  ofrecí  mientes  de  los  fieles. 
El  ren  bre  de  secreta  viere  acá^o  de  que 
esta  oración  se  *ze  s  ecretcmente.  La  Igle- 
sia fn  es*e  pinito  entra  en  un  profundo 
Secreto,  no  abla  ya  sino  a  Dios,  y  solo  de 
Dios  quiere  ser  oida«  Es  necesario  saber 
que    ¿egun    la  antigua    liturjia,     antes  del 
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prefacio  se  cerraba  el  Sancta  Sanntorum,  y 
se  corrían  las  cortinas,  y  por  éso  el  Sa- 
cerdote, ni  aun  diciendo  D  ^mlnus  vobiscuryt* 
ames  del  prefacio,  se  vuelve  ya  al  pueblo, 
que  no  pueds  ver  mas.  El  Sacerdote  se  a 
como  despedido  del  pueblo  c  >n  el  orate 
fratres  &c»  y  se  considera  como  encerrado/ 
en  lo  intimo  del  sagrario,  segregado  del 
pueblo  mismo,  y  a  solas  con  D;o^.  La 
Iglesia  á  usado  rezar  una  parte  de  las  ora- 
ciones de  la  Misa  e  i  voz  baja,  y  e-to  no 
lo  aze  por  ocultar  á  los  fieles  lo  que  pide 
á  Dios  para  ellos,  quando  á  ordenado  qua 
sus  ministros  se  lo  ex  piquen  publica  ra  ente* 
al  pueblo,  sino  por  que  semejante  modo  ds 
o^ar  en  silencio  sirve  para  iafunlir  mayop 
respeto,  y  p  r  que  el  pueblo  esté  mas  aten-? 
to  a  Dios  en  el  tieoioo  que  el  Sacerdote 
pliega  solo  p~>r  toda  li  congregación  de  i  >s 
fieles  Rezada  la  aaacion  secreta,  el  Sacer- 
dote coraie  za  el  prefacio,  que  es  una  es- 
pecie de  runo  de  acción  de  g-acias,  y  1e 
alabanza  a.  Dios.  Este  imn~>  és  tan  precia 
so,  ó  mejor  diré*  tan  divino,  que  yo  c-ee- 
ra  azeros  agravia,/ si  no  os  lo  explican: 
y  por  otra  parte  lo  oyen  tan  continuamen- 
te lo*  Cus ú anos,  que  no  sera  diíijil  k  ni 
g  mo  retener  el  sentido,  a  lo  menos  e  i  qu* 
:j.n:o  baste  para  acompañar  con  el  corazón 
al  Sacerdote,  m'e  ¿tras  lo  rez$.  S;alu$m4®-%}\~ 
e>  ei  pueblo  coi  las  palabras  aposturybri- 
c(as  ;,  el  Señor  sea  con  vosotros,  y  repoi- 
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óido  ñor  el  minñt-o     T  cn<r  ta  espíritu, 

co  fti  lúa  el  Sacer i  >te  d  c:  n  1  >  Sursum 
corda,  fstj  e;  f,  ele-jal  a  lo  alto  vuestros 
coraz  nes  „  y  el  pueblo  res^o  ide  /q?  íe- 
tiemos  en  el  Sen:r  Sur  Htm  corda}  !  ju» 
fexortacioti  tan  aplaudida  y  celebra  3 i  oor 
los  Santos  Padres,  C  Lostomo  en  partieiilaüf 
(  r  ),  y  Augasti&o  (  2  )  !  Gran  palabra  és 
c  ti,  amidi  irnos  ermaoos,  y  una  gran  res-» 
p  lc  ta  ia  que  se  da  por  todo  el  pnebl  ), 
por  medio  del  m-ni  t-o  que  sirve  El  Sa  er- 
dote  o  s  di  ^e  que  alzeis  á  lo  alto  elcO'.zjM, 
y  respondéis  que  tenéis  el  corazón  en  el 
Señor,  no  solamente  el  espíritu,  mas  tambi- 
én el  corazón.  Y  esto  quiere  decir,  seguí 
Sai  Cipriano  (  3  ),  que  entonces  vuestro 
coraz  m  no  debe  e  t*r  ac^e  ible  ni  ab  e  to 
Srio  a  Dio-,  cern  ió  á  t  >dos  los  ne  samt- 
entos  de  la  tierra,  á  qtiatquter  cuidad  >  ter- 
reno, Uen:>  de  los  seiítiímetttos  de  rev  cenr 
cia,  de  fe,  y  de  amor  que  co  ivíen*  1  á  los 
altísimo;  misterio;  que  comie  iz"in  a  ce'eo^ar- 
se.  TeneJlo  p  -ese  te,  e-miios  ■-a  -is  mos,  y 
óna  ido  oirais  al  Sacerl^t*  amellas  grandes 
y  p-eciosis  -a^bra- Sursum  corda,,  pro- 
rítrad  con  todo  esfuerzo  p  n  ro-  en  tal  es- 
tado de  ateJicion,  di  devicioi,  y  de  fe,  ou© 
el  ministro  paeda  responder  con  toda  ver- 
dad 

( 1 )  üm  /.  Xf^IJI,  in  II-  Coruit.  ?i.  5.  2)  De  ve* 
ra  RHig.  cap  III.  n.  5  EpistCXXX  al  CLVI. 
a.i  Probam.  L¡b*  de  bon'persev*  c*  XIII  n.  ?,  <>. 
d¿bon<viduit*c*  XVI*  n»  %o*($)  DzOrut.  Djmin» 
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dad  qu*  tejéis  tó'&ó  el  comon  en  Dios 
nuestro  señor.  Al  deciros  el  Sacerdote,,  Sur* 
su  n  corda  ,,  alza  las  manos  como  para  ani- 
mar »s  con  este  adema  n  á  soliviar  vuestro 
corazón,  y  para  mostraros  en  mimbre  de 
la  Iglesia  el  vivo  deseo  qoe  tiene  de  que 
vosotros  lo  agais.  Asi  advierte  el  S  :cer do- 
te al  puebl  ,  por  que  verdaderamente  ne- 
cesita elevarse  sobre  los  sentidos,  y  est.ir 
con  el  ánimo  en  el  Cielo  entre  los  coros 
de  los  Aójeles  para  cantar  con  ellr»s  dig- 
namente las  alabanzas  de  Dios.  ¿  Qué  seria 
de  nosotros,  amadísimos  ermanos,  si  asisti- 
endo a  la  Misa,  qoando  el  Sacerdote  rio? 
gr  ta  que  tengamos  el  corazón  elevado  asüa 
Dio^,  Sursum  corda  ,,  lo  tubíesemos  <_n  la 
tierra,  ocupado  de  los  afectos  terre nos  ? 
¿Y  co  i  qué  sacrilega  menura  re  pondere moS 
que  tenemos  el  co-az  vt  e  i  el  $■  ñor,,  aba- 
mus  ad  D^miium'?  por  que  como  urucftes 
v  ees  lo  é  dicho,  el  ministro  responde  al 
Sacerdote  por   n  osotros. 

E  Sacerdote,  abíeniole  resooidido 
qoe  el  pueblo  esta  atento,  y  ocup.ido  en 
Dios,  sigue  dic  endo  „  Damos  gradas  d  Di- 
os nue~tr.i  Sr.  y  al  decirlo,  junta  las  mi:;os, 
y  alza  los  ojos  al  cíelo:  dos  señóles,  la 
Una  de  umi'dad  y  reverencia,  y  la  otra  de 
deseo  y  de  amor;  v  el  pueblo  responde: 
Es  digno  y  justo»  Grafios  a^amrts  Domino 
Dao  nnstro.  Dignum  £f  justum  est.  Enton- 
ces ti  Sacerdote  vuelve   a  d¿cir:  Verdadera* 

mente 
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mente  es  digno  y  justo,  equitativo,  y  salte* 
dable  que  siempre,  y  en  todo  lugar  te  dé~ 
mos  gracias  9éñor9  Paire  Santo,  todopo- 
deroso y  eterno  Dios  por  medio  de  Jestt 
Cristo  nuestro  señor:  por  quien  hs  A  ije4 
les  alaban  tu  mi] estad,  las  nominaciones 
la  adoran,  lis  Potestades  la  veneran  con 
temor,  los  Cielos  y  las  virtudes  de  los  cic- 
los, y  los  Bienaventurados  Serafines,  tolos 
juntos  la  celebran  con  común  alegría.  Su- 
pizcárnoste  señor,  quieras  recibir  nuestras 
vozes,  que  unimos  a  las  suyas,  ¿iciendoE 
con  umilde  confesión,  Santo,  Sin'-o,  Saito 
es  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos*,  los  Cie- 
los, y  la  tierra  están  llenos  de  tu  glorian 
Osanna  en  lo  mis  alto  de  hs  Cielos:  Ben- 
dito el  que  viene  en  nombre  del  Señonu 
Osanna  en  lo  mas  alto  de  los  Cielos*  Aque- 
llas palabras  Santo,  Santo,  Santo,  formai 
el  cántico  eterno  que  el  Profeta  Is  íiis  arre- 
batado en  espíritu  al  Cielo,  oyó  que  ci  ta- 
ban  a  Dios  los  Querubines  (  i  )  -  Asi  la 
Iglesia  militante,  la  Iglesia  que  esta  en  la 
tierra,  se  une  a  ia  del  Ci.lo,  y  de  é^ta  to- 
nu  el  modo  de  onrar  y  bendecir  digti  af- 
ínente al  Señor.  D-l  gran  n  uñero  de  es- 
critores sag-ados,  que  azen  mención  de  este 
inno,  Sane  tus  &c*  se  vé  que  estaba  e  i 
gran  devoción  y  veneración  entre  los  Cris- 
tianos, y  por  mochos  siglos  todo?  los  asis- 
tentes   se  unían,    para    recitarlo  júntame  te 
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ton  él  celebrante.  Bendito  el  que  viene  &fe. 
La  Iglesia,  despi es  de  aber  tributado  onotf 
a  la  Santis.ma  Trinidad,  con  el  divino  tri- 
sajio,  no  se  olvida  de  rendir  sus  omena- 
jes  al  salvador,  y  Usa  de  lab  palabras  y  del 
cántico  con  que  los  n  ños  recibieron  a  Je  n 
pristo  en  su  ultima  entrada  en  Jerusaiem* 
Bendito  &f<r.  (  i  )  • 

Ccritinría  el  orden  de  la  Mlsd 

jf^/As  oraciones  que  signen  al  prefacio  sé 
llaman  el  Canon?  por  que  son  la  regla,  el 
orden,  la  norma  común  ce  todas  las  Misas, 
por  que  en  todas  las  Misas  se  dicen  estas 
Oraciones,  con  alguna  corta  diferencia  que 
se  añade  en  ciertas  solemnidades.  Elevados 
pues  primeramente  los  ojos,  y  las  manos 
al  Cielo,  y  después  profundamente  inclinado 
sobre  el  altar,  empieza  el  Sacerdote  a  ele- 
cir:  Suplicárnoste  pues  umildcmente?  Padre 
clementísimo)  por  nuestro  Señor  ?fesu  Cristo 
tu  ijo,  que  admitas  benignamente?  y  ben- 
digas estos  dones?  estas  ofrendas?  estos  san- 
tos sacrificios  sin  mancha,  cae  te  ofrecemos, 
en  primer  lagar  per  la  Santa  Iglesia  ca- 
tólica, para  que  te  dignes  pacificarla,  con- 
servarla? unirla?  y  gobernarla  por  todo  el 
mundo:  juntamente  con  tu  siervo  nuestro 
Papa  N.   nuestro  Prelado  N.  nuestro  Rey 


(  i  )  Mat.  XXI  9.  15. 
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¿V.  y  todos   lis  ortodoxos,   que  profesan  la 

Jé  católica,  y  apostólica»  Al  decir  estos  do- 
nes, estas  ofrendas,  estos  sacrificios,  aze 
tres  vezes  la  señal  de  la  Cruz  sobre  el  pan 
y  el  v'noj  y  mientras  el  Sacerdote  dice  es- 
ta oración,  el  pueblo  en  ct.:yo  nombre  la 
dice,  debe  pedir  á  Dios  las  mismas  cesa?, 
y  robarle  por  el  Papa,  y  por  los  Prelados  de 
la  Iglesia,  por  la  Iglesia  toda,  por  los  Re- 
yes, y  por  todos  los  fieles.  Ccn  ésta  pala- 
bra unirla,  adunare,  se  pide  por  la  conver- 
sión de  los  ereje>,  y  per  los  cismáticos. 
Orate  £^  pro  dispersis  ovibus,  veniant  Ó? 
ipsi,  agnoscant  ¿5?  ipsi,  ament  6?  ipsi;  ut 
sit  unus  grex,  £*P  tutus  pa  tor.  Pedid  tam- 
bién por  las  ovejas  dispersas:  vengan  tam- 
bién esas:  conozcan  también  esas\  amen  tam- 
bién esas,  para  que  sea  un  solo  rebaño,  y 
un  solo  pastor*  (  i  )• 

Después  que  él  Sacerdote  á  pedido  de 
esta  manera  por  toda  la  Iglesia,  alzando  y 
j  ntando  las  manos,  dice  Memento  Domine 
&c.  esto  és,  Acuérdate  Señor  de  tus  sier- 
vos y  siervas:  y  aqui  se  detiene  un  poco 
para  encomendar  a  Dios  en  particular  aque- 
llas persogas  por  las  guales  quiere  ó  debe 
rogar  particularmente.  Luego  prosigue  oran- 
do :  „  y  de  todos  los  circunstantes,  cuya  fé 
y  devoción  conoces,  por  los  quales  te  ofre* 
píos,  ó  quienes  te  ofrecen  este  sacrificio  de 
alabanza,  por  si,  y  per  todos  los  suy  s,  pof: 
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ta  redención  de  sus  almas,  por  la  esperan- 
za de  su  salvación  y  c  nservacion,  y  tri- 
butan sus  votos  a  tiy  Dios  eterm,  vivo  y 
verdadero.  Observad  en  e  t)  oración  aque- 
llas palabras,  ,,  cuya  fé  y  devoción  conoces^ 
por  las  quaies  debe  comprender  todo  Cris- 
tiano qual  a  de  ser  la  fe  y  la  pie  lad  de 
cada  uno  en  la  asistencia  a  la  Misa.  De  és- 
ta mLma  orarioa  se  saca  también  la  obli- 
gación que  tenemos  de  pedir  ios  unos  por 
los  otros,  y  particularmente  por  les  parí* 
entes,  amigos  &c.  Y  cabalmente  el  Crist 
noj  al  tiempo  de  é  te  Memento,  que  se  lla- 
ma de  vivos)  debe  pedir  en  particular  por 
las  personas  que  quiere  encomendar  a  Dios 
con  espec'alidadj  como  también  por  el  Sa- 
cerdote, y  por  todos  los  que  oyen  la  mis- 
ma Misa¿ 

Sigue  la  tercera  oración  del  Canon, 
Cn  la  qual  el  Sacerdote,  que  primero  a  di- 
cho á  Dios  que  ofrece  la  Misa  por  toda 
la  Iglesia  que  está  en  la  tierra,  añade  aora 
q:ie  se  une  á  todos  los  Santos  que  están 
en  el  Cielo:  recita  los  nombres  de  muchos 
de  estos  Santos,  comenzando  por  la  Santí- 
sima Virjen,  y  los  Santos  Apostóles  Sáti 
Pedro  y  San  Pablo*  y  ruega  al  Señor  que 
proteja  y  asista  con  su  auxilio  a  la  iglesia 
que  está  en  la  tierra.  Asi  veis  aora  como 
se  verifica  lo  que  tantas  vezes  emos  dicho, 
esto  és,  que  la  Tgle  ia  que  e^tá  en  la  tierra 
de  une  á  la  que  esta  en  el  Cielo  (  es  decir 


72 

a  todos  los  Santos  del  CieJo   )   para  cfi*e- 

cer  nuestro  gran  sacrificio.  Y  asi  el  pueblo 
debe  unir  sus  votos  de  adoración  y  de  amor 
con  los  de  los  Santos  que  ay  en  el  cielo, 
y  pedir  también  á  Dios  la  gracia  de  imitar 
á  los  mismos  Santos,  para  entrar  un  día  a 
la  parte  en  sus  triunfos. 

En  la  quarta  oración  del  Canon,  el 
Sacerdote  extendidas  las  manos  sobre  el  cá- 
liz, y  sobre  la  ostia,  ruega  en  esta  for- 
ma: „  Suplicárnoste  pues  Señor,  que  reci- 
bas propicio  ésta  ofrenda  de  nuestra  servi- 
dumbre, que  és  también  la  de  toda  tu  fa- 
milia', que  nos  agas  gozar  de  tu  paz  en 
esta  vida,  y  nos  libres  de  la  condenación 
eterna,  y  nos  pongas  en  el  numero  de  tus 
escojidos,  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor* 
Notad  aquí  en  primer  lugar  que  (  confor- 
me á  lo  que  emos  dicho  muchas  vezes  )  el 
sacrificio  de  la  Misa  no  és  sacrificio  del  Sa- 
cerdote solo,  sino  también  de  todo  el  pue- 
blo asistente,  que  coopera  con  su  oración, 
y  coi  su  fé,  al  mismo  sacrificio.  En  segun- 
do lugar  notad  que  en  la  antigua  Ley  el 
qt  e  ofrecía  á  Dios  un  sacrificio,  ponia  la 
mano  sobre  la  cabeza  de  la  victima  antes 
de  inmolarla,  para  mostrar  a  Dios  con 
esta  acción  que  substituía  en  su  lugar  la 
misma  victima,  pp.ra  que  sufriese  la  muerte, 
que  él  merecía,  y  pedir  a  Dios  al  mismo 
tiempo  que  recibiese  el  sacrificio  de  su  co- 
razón, y  mirase  con  benignos  ojos  la  ofren- 
da 


da  cuc  azla  de  aquella  víctima  que  debía, 
inmolarse,  y  le  concediese  por  elh,  ó  la 
remisión  de  los  pecados,  6  las  gracias  que 
pedia  (  i  ).  De  la  misma  manera  pues  el 
Sacerdote,  antes  de  azar  la  mística  inmola- 
ción del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Jesu 
Cristo  a  nombre  del  pueblo,  por  el  cual, 
y  juntamente  con  el  qual  ofrece  el  sacrifi- 
cio, pone  las  manos  sobre  el  pan  y  el  vino, 
que  deben  consagrarse,  y  con  ésta  ceremo- 
nia se  ofrece  a  si  mismo,  y  á  to- 
da la  Iglesia  á  D  os,  por  medio  de  aquel 
mismo  Jesu  Cristo,  que  debe  ser  místicamen- 
te inmolado,  a  fin  de  alcanzar  por  su  me- 
diación la  paz  de  la  vida  presente,  la  re- 
misión de  los  pecados,  y  la  gloria  de  la 
vida  futura.  El  pueblo  pues,  quando  el  Sa- 
cerdote aze  ésta  imposición  de  las  mi! nos, 
debe  ofrecerse  á  Pios  por  medio  de  Jesu 
Cristo,  y  juntamente  con  Jesu  Cristo,  y  azer 
este  ofrecimiento  con  profunda  uraildad,  en 
espíritu  de  adoración,  y  pedir  a  Dos  lo 
que  pide  el  Sacerdote.  Tres  son  las  cosas 
que  el  Sacerdote  pide  en  esta  oración:  la 
primera  que  se  nos  conceda  la  gracia  de  vi- 
vir en  la  paz  de  Dios,  no  en  la  paz  del 
mundo ,  sino  en  la  de  Dios,  Pacem 
tneam  do  vobis9  non  quomodo  mundus 
áaty  ego  do  vobis.  Mi  paz  os  doy;  no  os 
Ja  doy  yo  como  la  da  el  metido  (  2  ).  Pa% 

Del, 
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D¿h  <m#  exuperat  omnem  sensum.  La  paz 
úe  Dios,  que  excede  todo  entendimiento  (  i  ). 
La  seguida  ser  librados  de  la  co  idenacion 
eterna,  pues  la  tenemos  merecida.  ¿  Y  quien 
no  i  a.  k  merecido  ?  La  tercera  que  nos 
ponga  en  ei  numero  de  sus  escojidos.  Ved 
ai  lo  que  la  Iglesia  pide  por  nosotros,  y 
Ved  ai  lo  q  ;e  vosotros  le  debéis  pedir.  A ! 
que  bella  oración  para  un  Cristiano  el  de- 
£«r,  pero  de  corazón  ,,  ¿Vñor,  yo  no  os 
pido  ni  la  salud,  ni  los  adornos,  ni  los 
placeres,  ni  las  satisfacciones  temporales;  os 
pido  solo  que  me  agais  ser  del  numero  de 
V  estros  escojidps !  Nadie  ouede  saber  si  és 
de  é^te  uume  -o;  pero  puede  ser  wx  indicio 
no  leve  el  aderirse  con  todo  el  animo  á  es- 
ta oración  de  la  iglesia,  y  tenerla  m  chas 
vezes  ei  los  labios,  y  continuamente  en 
el  corazón. 

En  la  quinta  oración  del  Cinon,  el 
Sacerdote  bendice  de  nuevo  el  pan  y  el  vi- 
no juntamente,  por  tres  vezes  uno  y  otr  a, 
y  u  ia  vez  separadamente  el  pan,  y  otra 
también  separadamente  el  vino:  bendice,  di- 
go, el  pan  y  vi  io  acieado  sobre  eliQs  las 
acostumbradas  señales  de  la  cruz,  co  i  cu^ 
yas  señales  anu  xia  la  mué  -te  de  Jesu  Cristo, 
de  la  qual  se  panti  ana  la  memoria  en  nu-» 
e>t>*o  sacrificio.  Pide  al  m  smo  tiempo  al 
Señor,  que  aga  q  <e  su  oblación  sea  u -a a 
oblación    perfectamente    bena1  ta,    acepta,  y 
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aprobada,  racional,  y  agradable  á  sus  ojo*, 
para  que  (  sigue  diciendo  )  se  stgd  para 
nosotros  el  cuerpo  y  la  sangre  de  'Jesu  Cris- 
to tu  amado  ijo,  nuestro  Señor.  Este  es  el 
tiempo,  para  los  cristianos  asistentes  a  la 
Misa*  de  renovar  su  atención,  su  fervor  y 
3a  fe:  por  que  el  Sacerdote,  tom  indo  el  pau 
en  la  mano,  alzando  los  ojos  ai  Cielo,  lo 
bendice  de  nuevo  k  imitado  i  de  Jesu  Cris- 
to, y  pronunciando  las  palabras  de  la  consa- 
gración, co  ivierte  el  pan,  y  lo  transubstancia 
en  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo.  De  la  misma- 
manera,  tomado  el  cáliz,  lo  bendice,  y  pro- 
nunciando sobre  él  las  palabras  del  mismo 
Jesu  Cristo,  convierte  y  transubstancia  el  vi- 
no en  la  sangre  preciosa  del  mismo  Jesu 
Cristo.  Los  cristianos,  saben  lo  que  se  oeu-U 
ta  baxo  las  especies  del  pan  y  del  vino  des* 
pues  de  las  palabras  de  la  consa oración:  los 
cristianos  están  instruidos  del  grande,  del 
inefaole  milagro,  por  el  qual,  destruida  la 
s  .bstancia  del  pan,  y  la  substancia  del  vino, 
permanecen  solo  las  especies,  y  baxo  de  eila$ 
el  adorable  cuerpo  del  Ijo  de  Dios,  nacir 
do  de  María,  y  la  sangre  preciosa  derra- 
mada por  el  Redentor  para  nuestro  resca- 
te. Echa  la  consagración  del  pin,  el  Sacer» 
dote  es  el  primero  que  adora  el  cuerpo 
del  Salvador,  arrodillándose  delante  del 
tar,  y  después  lo  aze  adorar  del  pueblo, 
mostrándole  la  partícula  consagrada.  Eofta 
i¿ualmente  la  consagración  del  vino,  adora 


¿1  la  preciosa  sangre  del  Salvador,  y  la  aze 
adorar  del  pueblo,  mostrándole  el  cáliz  ele-» 
Vado  á  lo  alto:  con  cuya  acción  se  repre- 
senta también  el  acto  de  levantar  á  Je  su 
Cristo  en  la  cruz.  Esta  elevación  de  la  os- 
tia y  del  cáliz  se  aze  ademas,  para  ofrecer 
a  Dios  el  sacratísimo  cuerpo,  y  la  sangre 
vivificante  de  Jesu  Cristo  inmolado  mística** 
mente.  Los  Cristianos  que  están  presentes  á 
«n  misterio  tan  grande,  tan  augusto  ,  tan 
superior  a  toda  umana  inteligencia,  deben 
meditarlo  con  santo  temor  y  temblor,  ado- 
rar la  bondad  de  Dios  en  azer  tan  gran- 
des cosas  para  unas  criaturas  tan  misera- 
bles, y  pedir  la  gracia  de  ser,  por  decirlo 
asi,  transformados  por  amor  en  Jesu  Cristo 
mismo:  adorar  finalmente  con  profunda  umil- 
dad  á  Jesu  Cristo,  oculto  para  nosotros  ba- 
jo las  especies  de  pan,  y  de  vino,  y  pe- 
dirle misericordia.  Por  antigua  costumbre 
todo  el  pueblo  presente  a  la  Misa  se  esta- 
ba postrado  con  el  rostr  o  en  tierra  por  to- 
do el  tiempo  que  duraba  la  consagración 
asi  del  pan  como  del  vmo.  Este  rito  debe 
azernos  comprender  los  sentimientos  de  pro- 
funda umildad,  con  que  dfeben  estar  los  pe- 
cadores delante  de  un  Dios  que  tienen  tan 
presente.  En  otr.ts  Iglesias  la  postración  du- 
raba desde  la  consagración  asta  la  Paz. 

Recuerda  después  el  Sacerdote  el  or- 
den dado  por  Jesu  Cristo  a  sus  discípulos, 
y  a  los  succesores  de  estos  en  el  Saeerdo^ 
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«io  para  celebrar  el  divino  sacrificio  en  me- 
moria suya,  y  añade,  que  acordándose,  asi 
el  como  todo  su  santo  pueblo,  de  la  Pasi- 
ón bendita  del  mismo  Jesu  Cristo,  su  Ijo,  y 
Señor  nuestro,  y  de  su  Resurrección,  y  de 
su  Ascensión  al  Cielo,  ofrece  á  su  incom* 
parable  majestad,  de  los  dones  que  él  nos 
a  dadn,  y  que  á  puesto  en  nuestras  manos, 
la  Ostia  pura,  la  Ostia  santa,  la  Ostia  in- 
maculada, el  Pan  santo  de  vida  eterna,  y  el 
cáliz  de  la  perpetua  salvación:  y  diciendo 
esto,  aze  tres  veces  la  señal  de  la  Cruz  so- 
bre el  pan  y  el  vino  juntamente,  una  vez 
sobre  el  pan,  y  ctra  igualmente  sobre  el 
vino.  Los  signos  de  Cruz  que  aze  el  Sa- 
cerdote sobre  la  ostia,  y  sobre  el  cáliz  des- 
pués de  la  consagración,  tienen  un  fin  di- 
ferente de  aquellos  otros  signos  echos  antes 
de  la  consagración.  Antes  de  ésta  se  azen 
para  conseguir  la  bendición  del  pan,  y  del 
vino,  y  para  pedir  la  conversión  del  mismo 
pan,  y  del  vino,  en  el  cuerpo  y  sangre  de 
Jesu  Cristo*  Pero  después  de  la  consagraci- 
ón no  se  dice  ya  palabra  para  pedir  algu- 
na bendición,  siendo  ya  todo  santo  y  ben- 
dito lo  que  tenemos  sobre  el  altar,  y  so- 
lamente lo  ofrecemos  ,,  Offerimus;  y  las  se- 
ñales de  Cruz  que  se  azen,  muestran  solo 
que  los  dones  que  tenemos  sobre  el  altar, 
son  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesu  Cristo,  el 
cuerpo  crucificado  por  nosotros,  y  la  san- 
gre derramada  sobre  la  Cruz  por  nosotros. 

La 
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La  iglesia  quiere  que  el  pueblo,  y  rras  par- 
ticularmente el  Sacerdote,  después  de  la  con- 
sagración tenga  delante  de  los  ojos  á  Jesu 
Cristo  inmolado  sobre  la  Cruz.  Nótense  aque- 
llas palabras  Memores,  Dotntne,  ncs  servi 
fui,  sed  ti?  phbs  tua  sancta  .  .  .  Offcrimus 
&c*  las  quales  prueban  mas  y  mas  que  la 
santa  Mi  a  es  un  sacrificio  común  del  Sa- 
cerdote y  del  pueblo»  Las  señales  de  Cruz, 
que  se  azen  después  de  la  consagración  so- 
bre la  ostia,  no  son  bendiciones  sino  sig- 
ilos, que  acompañan  a  las  palabras,  para  sig- 
nificar que  la  ofrenda  del  cuerpo  y  sangre 
de  Jesu  Cristo  és  una  continuación  del  sa- 
crificio de  la  Cruz,  y  de  este  sacrificio  vie- 
ne  toda   su  virtud  á  ia  Misa, 

De  Jos  dones  que  nos  as  dado,  y  pu* 
esto  en  nuestras  manos:  dice  asi  por  que 
la  Ostia  pura,  santa  &c.  no  se  alia  pre- 
sente en  el  altar  sino  pur  la  conversión 
admirable  echa  del  pan  y  del  vino  (  que 
son  sus  dones  )  en  el  cuerpo  y  sangre  de 
Jesu  Cristo.  El  cuerpo  de  Jesu  Cristo  se  lla- 
ma pan  en  el  mismo  modo  que  él  dice 
Ego  sum  pañis  vivus  (  i  ),  esto  és,  pan  de 
Vida,  manjar  celestial  &c. 

Sigue  después  el  Sacerdote  pidiendo 
al  Señor  que  acepte  favorablemente  la  ofren- 
da del  pan  de  vida,  y  del  cáliz  de  salud, 
como  aceptó  los  sacrificios  del  justo  Abel, 
y   de  Abraam  nuestro  Patriarca,   y  de  Mel- 
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chisedec  stiino  Sacerdote.  La  ofrenda  del  cu- 
erpo  divino  y  de  la   sangre  preciosa  de  Je- 
su  Cristo   no  puede  ínenos    de    str  ínfíríita- 
merte  grata  a  Dios.  La  Iglesia,    pués,  qu- 
«rdo  ruega  al  Señor  que  admita  con  agra- 
do   é?ta   cfrerda,  p:de  ésto  con    re  pecto  a 
nosotros  que  la  ofrecemos,  como   si  dixese  ,, 
Secnos    propicio,  ó  Señor,   por    respecto  a 
Jesu  Cristo   que  te   ofrecemos,    como  otras 
vezes   aceptaste,   y  te  fueron  gratos  los  sa- 
crificios de    los  antiguos  patriarcas,  i  o  por 
otro  motivo  sino  per   que  eran    figuras  de 
Jesu  Cristo,   y   de  su  Sacrificio:  y  por  éste 
respecto   miraste  con  ojos  de  misericordia  a 
aquellos  que   los  ofrecían.,,  En  una  palabra 
el  sacrificio   que   nosotros   cfrecemos  és  por 
si    mismo  infinitamente   agradable,  y  acepto 
ál  Eterno   Padre;  pero  se  onece  por  ombres 
pecadores,  los  quales  necesitan  que  Dios  per- 
done sus  pecados,  y  ademas  el  atrevimiento 
que  tienen  de   ofrecerle  una  Ostia  tan  pura, 
tan  santa  é    inmaculada,    con  manos  nunca 
bastantemente    puras   y   santas.    Le  pedimos 
por  éso   que  no   nos  mire  sino  coito  uni- 
dos a   la  victima   que  le   ofrecemos,  y  que 
nos   trate   por  amor  de  ella  con  misericor- 
dia y  clemencia.  Respexit  Dominas  ad  Abel, 
fe?    ad    muñera  ejiis.   (  i  )   La  Iglesia  aze 
particular  mención  de  los  sacrificios  dé  Abel, 
de  Abraam,  y   ¿e   Melchuredec,  per  que  te- 
tos  fueí'on  figuras  mas  expresas   y  vivas  de 
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Jesu  Cristo,  de  sti  sacerdocio,   y  de  su  sa¿ 

crificio.  Nótese  que  Sanctum  sacrificium,  im- 
fnaculatam  Ostiam,  se  refieren,  según  el  sen- 
tido literal  y  gramatical,  al  sacrificio  que 
está  sobre  el  altar,  no  a  los  de  Abel,  Abra- 
am  &c.  Umillandose  pues  profundamente  de- 
lante de  Dios  el  celebrante,  y  teniendo  las 
manos  juntas  y  puestas  sobre  el  altar,  (  lo 
qué  muestra  lá  acción  de  un  ombre  supli- 
cante )  con  grande  instancia  y  fervor  dice: 
Te  suplicamos  umilde mente,  Dios  todo  pode- 
roso, mandes  que  estos  dones  sean  llevados 
por  las  manos  de  tu  santo  Angel  á  tu  su- 
blime altar,  para  que  todos  quantos,  parti- 
cipando de  este  altar,  recivieremos  el  sa- 
crosanto cuerpo  y  sangre  de  tu  Ijo,  seamos 
colmados  dé  todas  las  bendiciones  y  gracias 
celestiales,  por  medio  del  mismo  *fesu  Chis- 
to nuestro  señor:  asi  sea»  De  todas  las  ora- 
ciones de  el  Cai)On,  ésta  es  ciertamente  la 
mas  d  ficil  de  enterderse  bien,  y  de  expli- 
carse con  claridad.  Ivon  carnotense  dice  que 
en  ella  se  contiene  un  sacramento  de  la  fé, 
que  debe  Creerse,  pero  no  aspirar  k  com- 
prenderlo perfectamente.  Ir.ocevc-O  III.  dá  á 
esta  oración  un  significado  mas  llano,  sin 
excluir  per  éso  el  otro:  Salvo  cceulto  cce- 
Jestis  oraculi  Sacramento,  pnssunt  aec  ver- 
ha,  licet  simplieius,  tamen  secvr'us  ititelligi: 
¡ube  aec,  id  est,  vota  fideliuvn,  videheet 
supplic atienes  £5?  preces  perferri  &c<  (  1  ) 

En 
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En  este  caso  el  Angel  que  debe  presentar 
tales  votos  sera  aquel,  de  quien  se  dixo  en 
la  escritura  que  ofrece  las  oraciones  de  los 
justos  a  Dios:  y  que  sería  el  ángel  tutelar 
de  cada  Iglesia,  6  sea  Diócesis:  Angelo 
Smyrnae  Ecclesiae  scribc  &c.  (  i  )  En  el 
primer  sentido  se  puede  decir  que  la  Iglesia, 
llama  a  Jesu  Cristo  con  el  nombre  de  An- 
gel; por  que  abiendo  por  un  exceso  de  de- 
seo y  de  afecto  rogado  a  Dios  omnipoten- 
te que  mande  que  los  santos  misterios  se- 
an llevados  8$o,  no  a  osado  decir  que  man- 
dase á  Jesu  Cristo  que  iciese  ésto,  y  que  los 
llevase  él  mismo,  como  en  realidad  querría 
que  lo  iciese,  y  a  pedido  que  mande  sean 
llevados  por  mano  de  su  Angel,  a  quien  s© 
á  dado  en  las  Escrituras  el  nombre  de  An- 
gel del  gran  Consejo  (  2  )  Que  éste  ángel 
sea  Jesu  Cristo  ,  aparece  claro  de  la  antigua 
Liturgia,  referida  en  las  constituciones  apos- 
tólicas: Angelí  tul  .  .  -  Angelí  magnl  con- 
fíli  tui  (  3  )•  Es  de  observarse  por  otra 
parte  que  la  Liturgia  que  tenemos  en  1$ 
obra  de  Sacramentis  atribuida  á  San  Am- 
brosio, dice,,  per  manus  Angelorum  ,,  .Je- 
su Cristo  en  el  altar,  según  la  doctrina  dé 
los  antiguos  Padres,  está  acompañado  de  lo§ 
angeles,  como  lo  estuvo  en  la  Aseen  don, 
y  por  éso  acaso  en  alguna  Iglesia  se  quiso 
por  respeto  nombrar  mas  bien  a  los  .An- 
geles 

1  1  j  Apoca!,  tí.  ó.  (7  )  Isai.  IX.  7e¡¡.  LXX* 
(3  )  Llb.  VIII.  12. 


geles  que  al  Señor,  el  qual  juntamente  con 
filos  presenta  al  trono  de  Dips  la  oblación 
incruenta  de  si  mismo  echa  sobre  el  altar. 
Por  lo  demás  ésta  oración  no  es  echa  si- 
no para  aquellos  que  comulgan  sacramental- 
mente  en  la  Misa,  como  aparece  de  aque- 
llas palabra;:  ut  quotquot  ex  ac  Aliaris  par* 
tlcipatlonz  Unamos  ui  sentido  con  otro, 

f  expliquemos  éjta  oración  asi:  Acecl  Di- 
os omnipotente,  que  el  sacrificio  de  Je  su 
Cristo  os  sea  ofrecido  por  el  mismo,  que 
és  el  solo  digno  de  ofreseroslo.  M:rad,  no 
a  nosotros,  sino  a  la  dignidad  infinita  de 
nuestro  meiiaior  y  de  nuestro  Pontífi- 
ce* A:ed  también  que  los  Santos  Angeles 
presenten  d  vuestra  divina  magestai  nues- 
tros votos,  nuestras  oraciones,  yt  ademas  d 
nosotros  mismos,  que  seamos  ofrecidos  jim~ 
tamente  con  nuestro  Salvador,  para  que  par- 
ticipando del  altar  visible  en  la  comunión 
del  cuerpo  de  Je:u  Cristo  vuestro  Ijo,  no 
seamos  desechados  de  vuestro  altar  invisible, 
sino  que  seamos  ecbos  dignos  de  todas,  las 
bendiciones* 

Emos  dicho  arriba,  como  en  el  sa- 
crificio era  menester  que  la  victima,  despu- 
és de  su  inmolación,  fue^e  quemada  paré 
que  elevándose  el  umo  de  ella  á  lo  alto, 
viniese  a  ser  la  misma  victima  llevada,  peu- 
decirlo  asi,  de-ante  del  trono  de  Dios,  y  asi 
la  recibiese  Dios  com  >  ofrenda  de  grato  olor 
por  la  qual  colmare  de  sus  bendiciones  y  de 

sus 


sns  gracias  a  aquellos  que,  la  ofrecían.  Jesu 
Cristo  fué  inmolado  sobre  la  Cruz,  y  se  izo 
inmortal  por  su  resureccioa  (  i  ),  la  qual 
íí  manera  del  fuego  destmio  todo  lo  que 
abia  de  mortal  y  de  corruptible  en  él:  se 
elevo  asta  el  trono  de  Dios  en  la  Ascensi- 
ón, y  asi  se  izo  fuente  perenne  de  las  ben- 
diciones y  de  las  gracias  derramadas  por 
Dios  sobre  todos  los  ombres,  en  el  día  de 
Pentecostés:  Ascendáis  in  altam  •  .  .  dedit 
dona  ominlbus  (  2  ).  Por  tanto  representan- 
do nosotros,  y  renovando  estos  grandes  mis- 
terios en  la  IVlísa,  no  solo  decimos  á  Dios 
que  le  ofrecemos  el  sacrificio  en  memoria 
de  la  Pasioa,  Resurrección  y  Ascensión  de 
Jesu  Cristo*  no  solo  le  pedimos  que  lo  re- 
ciba con  agrado,  y  lo  acepte,  como  agra- 
deció y  admitió  los  sacrificios  que  eran  fi- 
guras de  él,  mas  también  le  pedimos-  que 
ésta  victima  inmolada  místicamente  sobre  VI 
altar,  sea  presentada  delante  de  su  trono,  y 
con  ella  nuestros  votos?  nuestra  fe  y  nues- 
tro amor,  afín  de  que  podamos  participar 
nosotros  de  ella,  y  ser  por  su  medio  col- 
mados de  todas  las  gracias  y  bendiciones  que 
nos  aya  alcanzado  del  cielo. 

La  Iglesia  sabe  muy  bien  que  Jeui 
Cristo  no  dexa  nunca  el  cielo,  y  sabe  de 
consiguiente  que  no  puede  volver  á  subir  á 
él,  como  si  Tibíese  dexado  de  estar  alia,  pe- 
ro usa  de  ésta  expresión  metafórica,  acien- 

do 
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do  alusión  á  los  antiguos  sacrificios,  en  los 
quales  la  victima  era  en  cierto  modo  llevada 
de  la  tierra  al  cielo,  y  presentada  á  Dios 
por  los  Angeles,  de  quienes  se  dice  en  mu- 
chos lugares  de  las  Escrituras  que  presen-» 
tan  delante  del  altar  de  Dios,  esto  es,  de- 
lante de  Jesu  Cristo  las  oraciones,  los  vo- 
tos, y  sacrificios  de  los  ombres  (  i  ).  Quie- 
re decir  pues  la  Iglesia  que  conociéndonos 
nosotros  indignos  de  presentar  á  Dios  por 
nosotros  mismos  ésta  Ostia  sin  mancha,  le 
suplicamos  que  mande  á  uno  de  sus  Ange- 
les, que  estkn  siempre  delante  de  su  trono, 
que  la  ofrezca  él  mismo  al  santo  altar,  es- 
to es,  a  Jesu  Cristo  en  el  cielo,  que  se  una 
a  nosotro/s  en  esta  grande  acción,  para  que 
la  ofrenda  nos  sea  útil. 

Rezada  la  sobredicha  oración,  el  Sa- 
ce»*do*e  levantando  algún  tanto  la  voz,  dice: 
Memento  etiam  Domine  &c»  Esto  és,,  Acu- 
érdate también.  Señor,  de  tus  sierzms  y  si~ 
ervasy  que  nos  an  precedido  con  el  sacrifi- 
cio de  la  fe,  y  duermen  en  el  sueño  de  la 
paz.  En  este  lugar  se  detiene  un  poco  el 
Sacerdote  para  encomendar  a  Dios  en  par- 
ticular á  los  díuntos,  por  quienes  quiere  y 
tiene  obligación  de  rogar,  y  después  sigue,, 
te  suplicamos,  señ^r  concedas  d  ¿"'tos,  y  a 
todos  los  que  descansan  en  Jesu  Cristo,  un 
lugar  de  refrigerio,  de  luz,  y  de  paz,  por 
el  mismo   Jesu  Cristo  nuestro  Señor:  asi  sea. 

Como 
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Como  al  tiempo  dé  éste  memento  Jesu  Cris- 
to vivó  y  verdadero  esta  sobre  el  Altar, 
t\  Sacerdote  tiene  siempre  los  ojos  umilde- 
mente  fixos  sobre  él,  mientras  pid£  por  los 
difuntos. 

La  Iglesia,  como  veis,  encomienda  a 
Dios  en  la  Misa  a  los  difuntos,  no  a  todos 
«n  general,  sinó  a  los  que  an  muerto  en 
gracia  de  Dios  y  en  la  paz  d£  Dios,  los 
quales  teniendo  deudas  que  pagar  á  la  jus- 
ticia divina,  gimen  por  é  o  en  el  fuego,  en 
las  tinieblas,  y  en  las  aflicciones  del  pur- 
gatorio. La  Iglesia  pues  pide  por  tales  di- 
funtos; no  pide  por  los  Santos  que  están 
ya  en  los  gozos,  en  la  luz,  y  en  la  dulzu- 
ra inefable  del  paraíso;  no  pide  tampaco  por 
los  difuntos  condenados,  por  que  estos  no 
son  capaces  de  refrigerio,  ni  de  gozar  la 
luz,  ni  la  paz  de  Dios,  por  cue  murieron 
en  desgracia  de  Dios,  y  condenados  á  una 
eterna  infelicísima  separación  de  Dios,  y  h 
los  eternos  tormentos  del  infierno*  Exceptua- 
dos pues  los  santos,  y  los  condenados,  la 
Iglesia  pide  pOr  todos  los  difuntos;  y  ésta 
buena  madre  a  ninguno  de  sus  ij-os  olvida, 
sino  que  por  todos  se  obra,  y  para  todos 
implora  la  misericordia  divina  en  un  sacri- 
ficio que  se  ofrece  por  todos.  Y  obsérvese 
la  bella  armonía  de  toda  la  Iglesia,  de  aque- 
lla que  está  én  los  cielos,  esto  é  ,  de  los 
Santos,  de  la  de  la  tierra,  esto  és,  de  todos  los 
Seles    vivos,  y  de  aquella  que  sufre  en  el 

Purga- 
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Purgatorio.  La  Iglesia  que  esta  en  la  tierra^ 
jmída  a  la  Iglesia  que  esta  en  el  cielo,  ofre- 
ce a  Dios  á  Jesu  Cristo  en  sacrificio,  p?ra 
alcanzar  el  alivio  f  la  libertad  de  la  Igle- 
sia paciente,  esto  es,  de  los  fieles  que  es- 
tan  en  el  purgatorio  y  afín  de  que  reunidas 
una  vez  tedas  juntamente  en  el  cielo  ecu 
su  cabeza  y  esposo  Jesu  Cristo,  puedan  to- 
das tres  con  un  mismo  corazón,  y  con  una 
sola  voz,  amar,  alabar,  bendecir,  y  glorifi- 
car a  Dios  por  toda  la  eternidad.,  Dios  nos 
lo  coi. ceda  !  Dios  nos  lo  conceda  ! 

Deben  pues  los  Cristianos,  mientras 
él  Sacerdote  aze  éste  memento,  rece  méndár 
al  Señor  en  particular  las  personas,  por  las 
quales  quieren,  ó  están  obligados  a  pedir,  y 
rogar  también  generalmente  por  todos  los 
fieles  difuntos.  Por  que  dice  la  Escritura: 
Santo  y  saludable  es  el  pensamiento  y  el 
cuidado  de  orar  por  los  muertos,  para  que 
sean  librados  de  las  reliquias  de  sus 
¿a  dos.  (  i  )• 

Lebanta  después  la  vez  el  Sacerdote 
(  esta  élevacicn  de  voz  debe  servir  para 
despertar  la  atei.cicn  y  el  afecto  de  los 
circunstantes,  )  y  dice  dándose  golpes  ce  pe- 
cho en  señal  de  Compunción,  y  de  i  nuldad: 
Nolis  queque  pecateribus.  Después  de  avér 
pedido  la  Felicidad  eterna  para  las  almas  de 
nuestros  difuntos,  cómo  podremos    dexar  de 

pedir  para  nosotros  una  gracia  tan  preció- 
—    —  ca  2 

¿  i  )  II.  Jñacbab.  XII.  46.      "~  > 


87 

sa  ?  Pero  nosotros  somos,  y  nos  conoce- 
mos pecadores,  y  no  pedimos  ésta  grácil 
sino  confiados  en  la  esperanza  de  la  infini- 
ta misericordia  divina,  ríe  Ia  ouai  nos  con- 
fesamos indignos,  dándonos  goipes  de  pecho, 
con  el  Publicano:  y  el  celebrante  alza  un 
poco  la  voz,  para  que  los  asistentes  lo  oi- 
gan, se  unan  á  él,  se  umillen  ce  n  el,  y 
cen  él  imploren  la  piedad  del  Señor:  Non 
enim  iñ  justificationibus  npstris  prosterni* 
mus  preces  ante  faciem  tuam,  sed  tn  mise* 
rationibus  tuis  multis*  Por  que  no  postra* 
mas  nuestras  oraciones  delante  dt  ti,  con* 
fiados  en  nuestra  justicia,  sino  en  tus  mu* 
chas  misericordias  ,  (  i  )•  Dice  pues  el  Sacer- 
dote: T  también  d  nosotros  pecadores  sier* 
vos  tuyos,  que  esperamos  en  la  muchedum* 
bre  de  tus  misericordias,  dígnate^  azer  que 
tengamos  parte  y  compañía  con  tus  Santos 
Apostóles  y  Mártires  (  y  aquí  nombra  en 
particular  varios  santos  y  santas  .)  y  con  to* 
dos  tus  Santos,  en  cuya  compañía  te  pedí* 
mos  nos  admitas,  no  atendiendo  a  nuestros 
méritos y  sino  usando  de  misericordia,  por 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor,  por  quien  pro* 
duces  siempre,  Señcr,  santificas,  vivificas* 
bendices,  y  nos  das  todos  estos  bienes*  Al 
decir  el  Sacerdote  estas  palabras  ,,  santifi- 
cas, vivificas,  y  bendices  ,,  aze  tres  vezes 
la  señal  de  la  cruz  sobre  el  cáliz  y  sobre 
la  Ostia.  Luego,  descubierto  el  cáliz,  y  arro- 
L  dillado, 
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dillado,  adora  el  divinísimo  Sacramento,  y 
tomada  la  ostia,  6  el  pan  consagrado,  te- 
niendo con  la  mano  izquierda  el  cáliz,  aze 
con  la  misma  ostia  tres  señales  de  cruz  eri 
el  cáliz  diciendo:  Por  él,  y  con  él,  y  en  él, 
te  es  debido  todo  el  cnor  y  toda  la  gloria, 
á  ti  Dios  Padre  todo  poderoso,  en  unidad  del 
Esp-ritu  Santo  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos,  asi  sea»  Al  nombrar  al  Padre  y  al 
Espíritu  Santo,  aze  el  Sacerdote  con  lá 
ostia  cada  vez  tina  señal  de  cruz  entre  el 
cáliz  y   el  pecho. 

Abiendo  pedido  ya  á  Dios  el  Sacer- 
dote antes  de  la  consagi  ación  que  se  dig- 
ne azer  entrar  la  Iglesia  de  la  tierra  en  lá 
sociedad  y  comunión  de  los  Santos,  despu- 
és de  abeí  pedido  lo  mismo  para  las  almas 
purgantes,  ó  sea  la  Iglesia  del  purgatorio, 
pide  lo  propio  para  si,  y  para  tcdcs  los 
fieles  que  asisten  al  sacrificio,  en  nombre  de 
los  cuales  ábla,  y  por  eso  levanta  algo  la 
v^z  p;>ra  que  los  mismos  asistentes  lo  oi- 
gan, y  se  unan  á  él  quardo  dice  ,,  Nobis 
qunque  pecatoribus,,  y  también  d  nosotros 
pecadores* 

En  e  ta  oración  se  me:  clonan  varios 
santos,  todos  mártires,  ptro  ce  todo  sexo, 
y  ce  todo  crden,  obispos,  sacerdotes,  D  a- 
coi  os  (  San  Juan  Bautista  se  p:  ede  contar 
per  los  legos  )  casadas  y  virones;  y  cen 
ésto  ros  :rze  ver  la  Icle^ia  cerno  de  to- 
dos los  estados  skeu  Dios  sus  escogidos,  y 
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a.nlma  de  este  modo  a  todos  los  cristianos 
a  que  procuren  azerse  quales  se   izieron  los 
saiitos,   pudiencio  decirse  cada  uno  á  si  mis- 
mo, según    la   bella  expresión   de  Saa  Agus- 
tín: Q¡iod  isti,  &  istae,  cur  non  ego^Lo 
que  icieron  estos  y   estas,  por   qué    no  lo 
¿  de  azer  yo  ?  En  la  misma   oración  abéis 
entendido    en    qué  manera  deben    pedir  los 
cristianos   ser  admitidos  en  el   consorcio  de 
los  santos,  es  decir,  suplicando   al  Señor  que 
no   atienda  a  nuestros  méritos,   por   que  sa- 
bemos que  somos  pecadores,   sino    que  nos 
aga  esta  gracia  por  su  misericordia.  La  vi- 
da eterna  no  es  una  cosa  debida,   sino  mas 
Ipien  una  gracia,  y  una  misericordia:  gratín 
Dei  vita  aetema  (  i  ):  podemos  merecerla, 
pero  nue  tros    méritos  son  un    puro  efecto, 
de  la  gracia,   y  de  la  misericordia  que  Dios- 
usa  con  nosotros  por   medio  de  Jesu  Cristo- 
Antiguamente,    en  alguna    Iglesia    al  fin  del 
cánon  se    bendecían  los  frutos,    las  legum- 
bres, la  leche,  la  miel,  y  cosas  semejantes, 
á  fia    de   alcanzar    de  Dios  que    izie  e  de 
este  modo   que  usasen  santamente  de  quanta 
a  dado  á  los  ombres  para  su  sustento.  Es- 
ta   bendición  se  asía    inmediatamente,  antes 
de  aquellas  palabras,,  Por  %esu  Cristo  nu- 
estro   señor,  por  quien  produces  Pero 
esta  bendición  no  era  en   aquellas  palabra-, 
Per   quem  h¿cc  omnia  ¿?<r.  como   alguno  a 
imaginado:  abia  allí  una  bendición  señalada 
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para  aquella  ceremonia.  Por  medo  de  Jesu 
Cristo  produce  Dios  ei  pin  y  el  vino,  de 
que  nos  servimos  ¡para  el  sacrificio,  por  que 
todas  las  cosas  on  sido  criadas  por  el  Ijo 
de  Dos  (  r  )'.  Dios  santifica  el  p*n  y  el  vi- 
no, elidiéndolo  y  destina  ídolo  para  materia 
del  sacrificio:  vivifica  el  pan  y  el  vino,  por 
que  siendo  antes  substancias  in '¡niñadas,  por 
medio  de  la  consagración  las  transforma  en 
el  pan  vivo  de:cen}ido  del  cielo,  y  en  la 
sano-re  viva  y  vivificante  de  Cristo,  poni- 
cido  en  su  íiigár  k  Jesu  Gusto,  pan  viva 
venido  del  cielo:  (  2  )  lo  béfiiice,  p:>r  que 
el  cuerpo  y  la  sangré  de  Jesu  Cristo,  pro- 
ducidos por  la  conversio  1  de  la  substancia 
del  pan  y  del  v;no,  so  1  sacrificio  de  ben- 
dición, y  de  aíaváoza,  ofrecido  á  gloria  de 
Dios,  y  f  íente  perenne  de  bendiciones  para 
la  Iglesia.  T  tíos  lo  da  por  medio  de  la 
Santa  Comunión,  en  q  te  recibimos  el  cue.-po 
y  la  sanare  de  Cristo. 

Mas  en  aquellas  preciosas  palabras 
Por  él,  con  él,  y  en  el  &c.  viene  a  co  1- 
fesar  la  Iglesia  que  solo  el  sacrfieio  de 
Jes 1  Cristo  puede  tributar  á  Dios  el  onor 
que  le  es  deb  do,  y  que  no  se  pueie  on- 
rar  a  Dios  sino  por  medio  de  Jesu  Cristo, 
con  Jesu Crist/1,  y  en  JestC  ,to:  P  ?r  me- 
dio de  Jesu  Cristo,  por  que  és  el  nnico 
medhdor  por  cuyi  gracia  podemos  agradar 
a  Dios:  con  Jesu  Cristo,  por  que  pira  agra- 
dar 


(  1  ;  Jun.  x.  ¿.   (  2  )  Joan.   VI*  ¡jr. 


dar  a  Dios  y  onrarlo,  es  necesario  estar  uni- 
dos a  Jesu  Cristo,  tener  su?  sentimientos,  y 
estar  en  todo  y  por  todo  sujetos  á  él,  y 
dependientes  de  él:  en  Jesu  Cristo,  por  que 
no  podemos  ser  gratos  a  Dios  sino  somos 
incorporados  con  Jesu  Cristo  como  sus  mi- 
embros. 

Las  señales  de  cruz  que  aze  el  Sa- 
cerdote sobre  el  cáliz,  y  la  ostia,  son  pa- 
ra mostrar  que  la  acción  por  la  qual  el 
pan  y  el  vino  son  santificados,  vivificados, 
y  echos  principio  de  bendición  para  noso- 
tros, representa  y  continúa  el  sacrificio  de 
la  cruz,  y  que  Dios  no  puede  ser  onrado 
sino  por  virtud  del  sacrificio  de  la  Cruz. 

Con  azer  estas  cruzes  se  demuestra 
que  siempre  que  decimos  él,  o  este ,  enten- 
demos que  la  ostia  y  el  cáliz  contienen  in- 
divisiblemente el  mismo  Jesu  Cristo  inmola- 
do sobre  la  cruz.  Quando  nombramos  a 
Dios  Padre  y  al  Espíritu  Santo,  los  quales 
no  están  unidos  personalmente  al  cuerpo  y 
a  la  sangre  de  Jesu  Cristo,  las  señales  de  la 
Cruz  se  azen  fuera  del  cáliz,  por  que  ésto 
basta  para  expresar  que  el  mayor  culto  que 
podemos  ofrecer  á  las  divinas  personas  con- 
siste en  el  sacrificio  de  la  cruz  de  Cristo* 
La  elevación  de  la  o  tía  y  del  cáliz  se  aze 
una  vez,  diciendo  aquellas  palabras  per  ip- 
sum  o?í;.  ,  a  lis  quales  por  eso  en  los  an- 
tiguos sac 'amentarios,  ó  misales,  no  se  vé 
añadida  nin¿una  señal  de  cruz. 

El 
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El  Sacerdote,  después  que  á  dicho 
omnls  onor  ¿f?  gloria,  levanta  un  poco  el 
cáliz  y  la  ostia.  Asta  el  siglo  Doce  se  ele- 
vaban de  modo  que  el  pueblo  pudiese  ver  el 
cáliz  y  la  ostia,  y  adorar  a  Jesu  Cristo, 
por  quien  se  tributa  a  la  Trinidad  Santa 
el  onor  y  la  gloria;  y  e*ta  era  la  urác^ 
elevación  que  se  acia  en  la  Misa.  Introdu- 
cida la  otra  elevación,  que  se  aze  inme- 
diatamente después  de  la  consagración,  se  h, 
conservado  solamente  alzar  un  poco  el  Sa- 
cramento por  modo  de  protesta  de  que  so- 
lo por  Jesu  Cristo,  con  Jesu  Cristo,  y  en 
Jesu  Cristo  puede  tributarse  onpr  a  la  San- 
tísima Trinidad.  En  muchas  Iglesias,  a  é.ta 
elevación  se  toca  todavía  la  campanilla,  y 
el  ministro  dice  ,,  Ave  salus,  ave  v¡tfl% 
ave  redemptlo  nostrá  •  ,,  Los  antiguos  orde- 
nes de  la  Iglesia  Romana,  y  también  los 
misales  romanos  impresos  asta  toda  el  siglo 
XVI.  traen  que  el  Sacerdote  tenga  la  ostia 
y  el  cáliz  un  poco  alzado  asta  que  aya  di- 
cho: Per  omnia  sécula  seculorum,  y  el  pue- 
blo aya  respondido  amen,  y  que  ento  ices 
po>e  la  ostia  y  el  cáliz  en  el  altar.  Si  se 
restableciese  esta  practica  serviría  para  mos- 
trar mas  claramente  a  los  fieles  que  el  Per 
omnia  sécula  £5?^.  y  el  amen,  nQ  son  otra 
cosa  que  la  conclusión  v  confirmación  de 
todo  quanto  comprende  el  canon,  esto  es, 
de  la  oración  que  principia  te  igitur  &c* 
y  acaba  <  con  esta  pajabra    Amen,   la  qual 

( según 


(  según  Floró  )  dicen  los  fieles,  6  el  coro, 
ó  el  ministro  en  su  nombre,  para  consu- 
fcí&cíoh  del  gran  misterio,  ratificando,  y 
svbscrivíendo  por  decirlo  asi,  á  quanto  el 
celebrante  a  dicho  á  Dics  secretamente  erl 
su  nombre.  Nótese  que  algún  Obispo  dé 
Francia  a  restablesido  en  este  siglo  el  dicho 
rito  antiguo. 

Quando  el  Sacerdote  dice:  Ñovis  qtto- 
quc  pecatortbus  „  debe  el  pueblo  darse  gol- 
pes de  pecho  con  verdadero  dolor  de  sus 
pecados,  pedir  perdón  de  ellos  a  Dios,  y  la 
fracia  de  ser  admitido  en  la  sociedad  dé 
los  santos,  cuyos  nombres  á  rezado  el  Sa- 
cerdote: regundo,  cebe  adorar  a  Dios  por 
Jesu  Cristo,  con  Jesu  Cristo,  y  en  Jesu  Cristd¿ 

Aqüi  com,iénza  una  parte  nueva  de 
la  Misa,  que  contiene  la  preparación  a  lá 
comunión.  Asta  acui  el  Sacerdote  á  orado 
siempre  en  secreto  de^de  el  principio  del 
cáno-p.  Acra  levanta  la  voz  para  que  el 
pueblo  pueda  demostrar  su  unión  con  el  Sa- 
cerdote, y  ratificar  con  su  consentimiento 
todo  lo  que  esté  á  dicho  á  D:os  en  su  non»* 
bre,  y  del  pueblo.  Dice  pues:  Per  o  mili  a  sé- 
cula scculorum,  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos,  y  el  pueblo  por  boca  del  ministró 
responde,  asi  sea.  Entonces  el  Sacerdote  re- 
za aquella  admirable  divina  oración  ensaña- 
da á  los  fieles  por  Jesu  Cristo,  (  i  )  la  ora- 
ción   Dominical,  6   sea    el    Padre  nuestro*, 

pero 
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pero  antes  de  empezarla  protesta  al  Señor, 
que  no  se  atrevería  á  ablar  á  Dios  coa 
aquellos  tiernos  sentimientos  de  confianza, 
¿jue  se  expresan  en  la  misma  oración,  si 
Jesu  Cristo  no  le  ubiese  ordenado,  y  ense- 
ñado á  orar  de  tal  modo.  Después  de  ésta 
declaración  dice  Padre  nuestro  (fe. 

El  Pater  noster  es  precedido  de  un 
breve  exordio  que  nos  a  venido  desde .  la 
mas  remota  antigüedad:  Instruidos  por  los 
preceptos  saludables  (  de  Jesu  Cristo  ),  y 
siguiendo  la  formula  divina  que  nos  á  sido 
■dada,  tenemos  la  confianza  de  decir  £ff c. 
La  Iglesia  reconoce  y  protesta  que  seme- 
jante manera  de  oración  és  tan  onrosa  y 
gloriosa  para  nosotros,  que  nunca  se  atre- 
vería a  usarla,  si  Jesu  Cristo  mismo  no  la 
ubiese  ordenado  acerío.  Vero;  ¡  qué  realce 
debe  dar  a  nuestra  esperanza  el  reflexionar 
que  rezamos  con  la  Iglesia  esta  oración  al 
mismo  tiempo  que  tenemos  sobre  el  altar, 
y  por  desirlo  asi,  entre  nuestras  manos,  á 
Jesu  Cristo  mismo,  que  nos  la  a  enseñado, 
sacrificado  y  ofrecidose  por  nosotros,  afin  de 
merecernos  todo  lo  que  con  ella  pedimos 
;\  Dios  !  Tertuliano  llama  al  Padre  nuestro^ 
Breviario  de  todo  el  Evangelio*  (  i  )  La 
Iglesia  querría  que  para  poder  decir  con 
fruto  ésta  oración  estuviesen  sus  ijos  en  es- 
tado de  gracia,  y  por  eso  Optato  Milevi- 
tano    escribe  que    concluido   el    canon,  el 

Obispo 


(  i  )  Ubi  de  Qrat.  Ca£.  I. 


Obispo  ó  Sacerdote  imponía  las  tóanos  pa- 
ra la  remisión  de  los  pecados  á  aquellos 
que  recesitaban  ser  reconciliados,  y  después 
vuelto  al  altar,  rezaba  la  oración  del  Se- 
ñor (  2  ).  En  la  Iglesia  Griega,  y  en  otras 
partes,  el  Pater  xcsíer  se  rezaba  juntamen- 
te per  ti  pueblo,  y  por  el  Sacerdote.  La 
Iglesia  Latina  lo  á  echo  rezar  siempre  por 
él  Sacerdote  solo,  pero  para  que  el  pueblo 
tuviese  también  su  parte  en  él,  ordenó  lue- 
go que  el  pueblo  dixese  la  ultima  de  las 
siete  peticiones,  que  es  quasi  una  recopila- 
ción de  toda  la  propia  oración,  cerno  qui- 
en dixese  ,,  Míranos  de  mal  „  (  esto  és  dé 
todos  aquellos  males  del  cuerpo  ó  del  alma, 
espirituales,  6  temporales,  cue  pueden  ser 
causa  ce  que  nosotros  perdamos  los  bienes 
eternos  )  ,  líbranos,  para  que  podamos  glo- 
rificar tu  nombre,  para  que  reynes  en  nu- 
estros corazones,  y  agamos  tu  voluntad  &c. 

Vosotros  sabéis,  amadísimos  ermanos, 
que  é^ta  oración  contiene  quanto  se  debe  6 
se  puede  pedir  á  Dios  por  un  cristiano,  y 
por  éso  a  querido  la  Iglesia  que  la  rezá- 
semos solemnemente  en  el  tiehipo  del  sacri- 
ficio, en  el  tiempo  en  que  tenemos  a  nu- 
e  tra  vista,  y  casi  en  nue  tras  manos,  para 
¡  ofrecerla,  la  victima  sarta,  é  inmaculada, 
!  por  cuyo  medio  debemos  alcanzar  quanto 
pedimos,  y  sin  la  qual  nada  podemos  ob- 
tener.  El    pueblo  debe  rezar  el  Padre  mi- 

M  estro 
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estro  con  el  Sacerdote,  con  sentimiento  d« 
viva   fe,  y  de  esperanza  firme. 

En  varias  Iglesias  al  tiempo  del  Pa- 
ter  noster  el  Diácono  en  la  misa  carnada 
muestra  al  pueblo  la  paté  a  para  avisarle 
que  se  acerca  el  tiempo  de  la  comunión,  y 
q  e  e*  tiempo  de  prepararse  a  recibirla,  si- 
e.  do  la  paténa  el  piafo  sobre  el  qtial  se 
pone  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  que  se  á 
de  cistribuir  a  los  fieles.  E  ta  pa  éna  desde 
el  ofertorio  a^ta  el  Pater  noster  la  ríe  e  el 
Subdiacono  al  pie  del  altar  en  la  misa  can- 
tada, por  que  después  qv.e  la  dicha  paté  a 
a  servido  al  ofertorio  para  poner  en  ella 
el  pan  qv.e  se  a  de  consagrar,  és  inútil  as- 
ta la  comunión,  por  que  el  pan  de-p^es 
de  la  ofrenda  se  pone  inmediatamente  sobre 
el  altar,  y  por  ésto  se  da  a  guardar  la 
patena  al  surdiacon~,  ore  per  entonces  no 
tiene  otro  oficio  que  ase** 

La  ultima  petición  de  la  o  -acion  Do- 
minical se  d.ce  por  el  pueblo  Libéranos  a 
malo  :  líbranos  de  mal:  y  el  Sacerdote 
en  voz  baxa  responde  Asi  sea:  amen; 
y  toüíando  la  patena  sip*1  é  diciendo:  Te  tío- 
gamos  señer  que  nos  libres  de  todos  los 
males  p asados,  presentes,  y  futurrs;  y  por 
la  intercesión  de  la  bienaventura  7a  y  glo- 
riosa siempre  Virgen  Maria,  Ma  h'e  de 
Di^s,  y  de  tus  bienaventurados  AyostoJes 
Pedro,  Pablo,  Andrés,  y  de  todos  los  san- 
tos, danos  por  tu  bondad  la  paz  en  nues- 
tros 
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I  tros  di  as*  para  que  auxiliados  de  tu  mi- 
j  ser  i  cor  di  a,  sexmos  libres  del  pecado,  y  pre- 
servados de  'todo  peligro  po'  nuestro  seño? 
í  Je  su  Cristo  tu  Ijoy  que  vive  y  rey  na  con- 
figo  en  unidad  del  Espíritu  Santo  por  to- 
dos los  siglos  de  los  siglos.  Los  males  pa- 
sados de  qi  e  pedimos  ser  librados  son  nu- 
estros pecados:  los  presentes  son  las  tenta* 
ciones  interiores  ó  exteriores  eme  inducen 
á  pecar:  los  males  futuros  son  las  penas 
eternas  merecidas  por  nuestros  pecados,  de 
las  quales  esperamos,  y  pedimos  ser  absu- 
eltos  por  medio  de  Jesu  Cristo*  Reduce  pu- 
es aquí  la  Iglesia  todas  si^s  peticiones  a  es- 
tas dos:  primera,  ser  libres  del  pecado,  por 
que  el  p.cado  és  el  u  ico  verdadero  ma!, 
mal  infinito,  mal  que  él  solo  puede  per* 
dernos  en  el  alma  y  en  el  cuerpo:  los 
otros  ma:es  no  son  ma^es  verdaderos,  pue- 
den ser  un  bien  para  nosotros,  y  son  efec- 
tos y  pena  del  pecado:  la  segunda  cosa  qu& 
se  pide  és  la  paz:  esta  és  un  resumen  y  un 
compendio  de  todos  los  b;enes,  y  esta  paz 
no  puede  tenerse  sino  con  la  absolución  del 
pecado:  Los  impías^  los  pecadores,  no  tienen 
paz,  dice   Dios.  (  i  ). 

Antes  de  decir  danos  la  paz,  el  Sa- 
cerdote aze  sobre  si  mi  mo  con  la  paténa 
la  señal  de  la  cruz,  y  al  dec.r  aquellas  pa- 
labras, besa  la  patera*  La  patena  és  ins- 
trumento y  símbolo  de  la  paz,  por  que  so- 
bre 

(  «  )  ísai;  1LLVM.  22. 


bre  ella  se  pone  el  cuerpo  de  Cristo,  que 
se  distribuye  en  señal  de  paz,  y  por  esto 
la  besa  el  Sacerdote  quando  dice  danos  la 
paz.  Se  aze  con  ella  la  señal  de  la  cruz 
para  azexaos  entender  que  la  paz  y  todo 
bien  nos  a  venido  de  la  cruz  de  Jesu  Cris- 
to: Ispe  est  pax  nos  t  ra.  .  .  solvens  i  ni  mi- 
citias  in  carne  sua.  El  es  nuestra  paz  .  .  • 
aviendo  disuelto  la  enemistad  en  su  carne; 
(  i  )  quiere  decir  la  enemistad  entre  Dios  y 
el  pecador.  Pacificans  per  sanguinem  crucis 
ejus  &c*  A  dada  la  paz  por  medio  de  la 
sangre  de  su  cruz  &c  (  2  )  Se  implora  el 
auxilio  de  todos,  y  nombradamente  de  la 
santísima  Virgen  que  fue  la  madre  del  Dios 
de  la  paz,  y  los  tres  primeros  Apostóles 
que  anunciaron  a  los  ombr.es  el  Evangelio 
de  la  paz.  Rezada  la  sobredicha  oración, 
y  puesta  la  sacrosanta  ostia  sobre  la  pate- 
na, el  Sacerdote  arrodillándose  adora  el  Sa- 
cramento, y  tomada  la  ostia  la  divide  por 
el  medio  sobre  el  cáliz,  y  posando  una  par- 
te de  ella  sobre  la  patena,  de  la  otra  mi- 
tad que  tiene  en  la  mano  separa  una  par- 
tícula, y  puesta  la  porción  mayor  igual- 
mente sob^e  la  patena,  y  teniendo  la  di? 
cha  partícula  entre  los  dedos  consagrados, 
aze  con  ella  tres  signos  de  cruz,  sobre  el 
cáliz,  diciendo  5,  La  paz  del  señor  sea  si- 
empre con  vosotros.  A  estas  palabras  e  1  los 
seis  primeros  siglos  se  daban  los  fieles  in os 
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a  otros  el  ósculo  de  paz. 

Esta  partición  de  la  ostia  se  zze  a 
imitación  de  Jesu  Crito,  que  partió  el  pan 
antes  de  distribuirlo  a  los  Apostóles.  To- 
dos los  cristijnos  saben  que  partiéndose  la 
ostia  no  se  rompe  ni  se  parte  el  cuerpo 
de  Jesu  Cristo,  el  qual  queda  entero  en  to- 
das las  partes  de  la  ostia,  aun  las  mas  me- 
nudas. Todo  el  O  cidente  aze  tres  partes 
de  la  ostia,  una  para,  echarla  en  el  cáliz, 
otra  para  el  Sacerdote,  y  la  tercera  que 
se  dividia  en  muchas  para  la  comunión  del 
pueblo,  y  también  para  guardar  para  la 
comunión  de;  los  enfermos,  quando  por  lo 
común  en  una  misma  Iglesia  solo  se  decía 
una  misa  cada  día.  Las  ostias  para  ésto 
eran  mucho  mas  grandes.  Ay  pues  alli  la 
parte  de  la  comunión  del  Cuerpo  de  Cristo 
para  todos  los  que  asisten  a  la  misa,  se- 
gún los  deseos  de  la  Iglesia,  que  quisiera 
en  verdad  que  todos  los  cristianos  estuvie- 
sen siempre  en  estado  de  comulgar  quando 
oyen  misa  (  i  ). 

La  razón  por  que  se  mezcla  el  cu- 
erpo con  la  sangre,  parte  es  natural,  y. 
parte  misteriosa.  En  primer  lugar  debe  sa- 
berse que  amas  de  la  partícula  que  nosotros 
echamos  aora  en  el  cáliz,  los  antiguos  echa- 
ban aquella  que  abía  enviado  el  Obispo,  6 
bien  aquella  que  ellos  mismos  abian  reser- 
vado 

(  r  .)  CotiC'     TrlX.  sess.    XXII.    do  sacrif* 
MUs.  Cap.  VI* 
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vado  en  el  precedente  sacrificio.  El  Pa*>a, 
y  los  otros  obispos  de  Italia,  man  daba  .1  en 
todos  los  Domingos  á  los  Presbíteros  de 
las  Iglesias  titulares  un  í  partícula  de  la  os- 
tia consagrada  en  su  Misa,  y  los  Sacerdo- 
tes echaban  esta  partícula  e  1  el  cáliz  dici- 
endo Pax  Djminl  &c.  en  senil  de  coma- 
nion.  Asi  los  obispos  en  su  consagración 
recibian  del  consagrante  una  ostia  muy  gran- 
de, de  la  qual  por  algunas  semanas  ponían 
cada  d>a  una  partícula  en  el  cáliz.  De  la 
ostia  que  el  Papa  consagraba  en  los  días 
de  Pasqua  (  de  Resur recrío u  )  de  Peotecos- 
tes,  del  Espíritu  Santo,  y  Navidad,  una 
parte  se  conservaba  para  llevarla  a  lis  es- 
taciones que  se  azian  e  1  el  discurso  del  año, 
y  se  echaba  en  el  Cáliz  al  decir  aquellas 
palabras  Pax  Dimlnl  y  fe  siempre  que  el 
Papa  no  concurr.a  á  la  estación  (  1  ).  El 
paoa  y  los  obispos  antes  del  quarto  siglo, 
recibian  la  Eucaristía  de  las  Iglesias  mas 
remotas  (  2  ),  y  conservaban  también  una 
parte  de  la  ostia  consagrada,  siempre  c  e 
decían  misa,  para  el  sacrificio  siguiente!.  Es- 
tas partículas,  que  una  Iglesia  e aviaba  a 
otra,  se  llamaban  Fermen'um,  levadura  de 
comunión  y  de  caridad,  oue  azia  ver  que 
el  Papa  y  lo;  obispos  ofrecían  rn  mismo 
sacrificio,  y  que   todos  ellos  juntamente   c  >n 

l  s 

(  r  j  Vide  Mabill  iter  Ger.  man    ¿?  Miimc. 
Ital.  (  2  )  Vide  S.  Irerei   Epist.  ad  Vic~ 


iot 

los  fieles,  que  participaban,  azian  im  solo' 
pa  ,  y  un  solo  cuerpo.  (  t  ).  Esta  partí- 
cula de  la  cstia  coi  sagrada  anteriormente  se 
llevaba  en  i  na  caxa  delante  del  Papa,  cu- 
ando iba  al  altar,  y  él  la  adoraba  antes  de 
comenzar  la  Misa,  (  2  )  Pero  prescindiendo 
de  todo  ésto,  la  irezcla  de  una  partícula 
de  la  ostia  consagrada  en  el  mismo  día,  con 
la  sangre,  se   á  usado  siempre. 

En  cuanto  á  la  particula  enviada  por 
otras  Iglesias,  ó  por  les  obispos,  se  ponía 
en  el  ca'iz  en  señal  de  comunión,  como 
emos  dicho.  La  partícula  guardada  del  sa- 
crificio precedente,  se  ponía,  a  la  Verdad, 
en  el  cáliz  con  la  del  mismo  día,  para  de- 
mostrar la  unidad,  y  la  eonfinttacion  del  sa- 
crificio. Pero  esto  Se  podía  azer  así,  por 
que  siendo  las  ostias  én  aquellos  t:emp 
m¿s  gruesas  y  solidas  oue  acra,  pedia  aher- 
se  endurecido  la  partícula,  y  asi  se  1  me- 
tí ec  i  a  a  fin  de  Consumirla  mas  fácil  me-,  te. 
En  múclias  Iglesias  Griegas  la  Eucaristía  pa- 
ra ir s  enfermos  se  aparta  para  todo  el  año 
el  Jtiebes  Santo,  y  el  Sacerdote  la  baña  en 
el  vino  quando  la  administra.  /caso  lo 
arian  asi  los  primeros  cri  tiaros,  y  los  so- 
litarios, que  levaban  la  Eucaristía  a  sus 
cas-  s,   ó  á  los  desiertos  (  1  )-  Pero  la  oran 

m:?te 
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misteriosa  razón  por  que  aún  aora  mezcla- 
rnos nosotros  una  parte  de  la  ostia  con  la 
sangre  de  Jesu  Cristo,  es  la  de  manifes- 
tar  ia  reunión  del  cuerpo  y  de  la  san- 
gre ,  y  explicar  asi  el  gran  miste- 
rio de  la  Resureccion.  La  consagraci- 
ón separada  del  cuerpo  y  de  la  sangre  es 
una  inyajén  de  la  muerte  del.  Salvador,  co- 
mo lo  emos  dicho  otra  vtz:  la  reunión  del 
uno  y  de  la  otra  explica  la  nueva  vida  que 
Jesu  Cristo  recobró  en  su  resureccion. 

Mientras  el  Sacerdote  pone  la  dicha 
partícula  de  la  ostia  en  el  cáliz,  dice:  Es- 
tu  mezcla  del  cuerpo  y  de  la  sangre  con- 
sagrada de  Jesu  Cristo  sea  para  nosotros^ 
que  los  recibimos,  principio  de  vida  eterna: 
an  sea*  Adorado  después  el  Sacramento,  el 
Sacerdote,  dándose  tres  golpes  de  pecho,  di- 
ce dos  vezes  ésta  preciosa  oración:  „  Cor- 
dero de  Dios  que  quitas  los  pecados  del 
inundo,  ten  misericordia  de  nosotros:  y  una 
vez:  Cordero  de  Dios  que  quitas  los  peca- 
dos del  mundo,  danos  la  paz.  El  cordero 
de  Dios  es  Jesu  Cristo,  él  qual  a  Vorrado 
con  su  sangre  los  pecados  de  todos  los  om* 
bres.  A  e:ta  oración  sigue  otra,  con  la  qu- 
al ú  Sacerdote  profundamente  inclinado  pi- 
de ardientemente  a  Jesu  Cristo,  el  qual  en 
las  Escrituras  se  llama  Rey  de  paz,  que 
no  atendiendo  a  sus  pecados,  sino  a  la  fé 
ce  su  Iglesia,  conceda  á  la  Iglesia  la  paz, 
y  que  reúna   generalmente  toda  la  misma 

Iglesia 


Iglesia*  dé  modo  cvé  todos  les  fiVes  qué 
son  sus  miembros,  agan  un  solo  cuerpo  y 
una  soia  alma,  y  con  éste  espíritu  de  unión; 
y  de  Caridad  mutua,  se  llegren  todos  a 
participar  del  sacramento  de  paz  y  de  unión. 
Concluida  esta  oración  se  da  en  las  misas 
cantadas  el  ósculo  de  paz  entre  los  fieles 
para  demostrar  qiie  todos  nosotros,  que 
participamos  dé  i¡n  mismo  pan*  somos  un 
soló  cuerpo,  y  uri  solo  espíritu  (  i  ). 

El  misterio  dé  la  Eucaristía  es  el  sím- 
bolo de  esta  Unión*  ó  por  mejor  decir,  de 
ésta  unidad*  El  pan  és  compuesto  de  mu- 
chos granillos  de  tiigó,  los  quales  echos 
arina*  amasados*  y  mezclados  juntamente 
azen  un  solo  cuerpo:  el  vino  sé  compone 
de  muchos  granitos  de  vba,  los  quales  pi- 
sados y  mezclados  juntamente  azeri  lo  que 
se  llama  vino.  Asi  todos  los  fieles  que  par- 
ticipan de  la  me  a  dé  Jesu  Cristo,  éstari  to- 
dos reunidos  en  Jesu  Cristo  para  azer  una 
sola  cesa  con  é1,  estando  incorporados  á  él 
por  medio  de  la  participación  dé  su  sacra- 
tísima carné*  Deben  pues  ser  una  soía  cosa 
por  decirlo  asi,  un  solo  cuerpo,  un  solo 
espíritu  j  entresi,  y  con  Jesu  Cristo.  El  Sa- 
cerdote* antes  de  dar  la  paz  al  Diácono, 
besa  el  altar  pafa  manifestar  que  no  podría 
dársela  para  que  él  la  diese  al  Subdiacono, 
y  este  al  Pueblo,  si  no  la  ubiese  recibido  de 
Jesu  Cristo  de  quien  es  figura  el  altar.  Al- 

N  gnna 


(Oj.  Corint.  X.  17. 


io4 

guna  vez  se  usaba  en  muchas  Iglesias,  que 
el  Sacerdote  antes  de  dar  la  paz  besase  la 
ostia.  El  pueblo  debe  en  éste  tiempo  pedir 
á  Dios  la  concordia  y  la  mutua  caridad 
entre  todos  los  cristianóse  que  todos  son 
é míanos,  y  todos  incorporados  con  Jesu  Cris- 
to: y  cada  uno  debe  pedir  al  Señor  que  no 
le  permita  violar  jamas  aquella  bella  y  san- 
ta unión  que  Jesu  Cri  :to  recomendó  tanto 
a  sus  fieles,  asta  decir  que  por  su  mutua 
caridad  se  reconocerían  sus  verdaderos  dis- 
cípulos (  i  ). 

Al  Agnus  Dei  (  Cordero  dé  Dio¿¿ 
Scc.  )  el  celebrante  se  da  golpes  de  pecho 
diciendo  Miserere  nobis  ,,  para  mostrar 
la  compunción  de  su  corazón.  Esta  oraci- 
ón la  emos  tomado  de.  San  Juan  Bautista  O). 
La  repetimos  tres  veces  para  manifestar  que 
conocemos  la  infinita  necesidad  que  tenemos 
de   la  misericordia  divina. 

Pero  aproximándose  ya  el  tiempo  en 
que  el  Sacerdote,  debe  comulgar,  mirando 
con  fe  a  Jesu  Cristo  presente  le  dice 
Seííor  Je  u  Cristo,  Ijo  de  Dios  vivo,  que 
for  voluntad  del  Padre,  y  cooperación  del 
Erpiritu  Santo,  diste  la  vida  al  mundo 
c  n  tu  muerte,  Víbrame  pur  tu  sacrosanto 
cuerpo  y  sangre  aquí  presente,  de  todas 
mis  iniquidades,  y  de  todos  les  males,  y 
az  que  yo  sea  siempre  constante  observador 
de  tus  mandamientos  y  no  permitas  que  me 

i  epare 
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separe  jamas  de  ti,  que  vives  y  rey  ñas 
con  el  mismo  Dios  Padre,  y  con  el  Espí- 
ritu Santo  por  los  siglos  de  los  siglos,  asi 
sea*  Señor  Jesu  Cristo,  az  que  la  partici- 
pación de  tu  cuerpo,  que  yo  me  atrevo  a 
recibir,  aunque  indigno,  no  sea  para  mi 
motivo  de  juicio  y  condenación,  antes  bien 
por  tu  misericordia  me  sirva  de  defensa, 
del  alma  y  del  cuerpo,  y  de  un  remedio 
saludable.  Concédemelo,  ó  Dios,  que  vives 
y  reynas  con  el  Padre  y  el  Espíritu  San- 
to, por  todos  los  siglos  de  los  siglos, 
asi  sea* 

La  primera  oración,  Dominé  Jesu  Cris- 
te,  qui  dixisti  Apostolis  &c  Señor  Jesu 
Cristo  que  dixiste  á  los  Apostóles  &c,  aze 
la  Iglesia  que  la  diga  el  Sacerdote  por  si 
en  particular.  No  mires  a  mis  pecados:  ne 
respicias  peccata  mea  &c*  En  el  altar  siem- 
pre abla  el  celebrante  umilde  y  baxame  ite 
de  si,  pero  de  los  fieles  con  mucho  mira- 
miento. Pacem  reliquo  vobis,  pucem  meam 
do  v^bis  fefe.  La  paz  os  dexo,  mi  paz  os 
doy  &c.  La  paz  que  Je¿u  Cristo  dexaba  a 
los  Apostóles,  dice"  San  Agustín  (  i  ),  era 
aquella  que  consiste  en  la  buena  conciencia,, 
y  en  la  Suavidad  que  el  ombre  espiritual 
alia  en  la  ley  de  Dios:  ésta  paz  es  un  gran 
don,  pero  no  esta  sin  embargo  exenta  de 
toda   turbación    é   inquietud.   Aun   con  ella 

en 
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el  corazón  se  necesita  todavía  combatir, 
y  suplicar  que  se  nos  perdonen  nuestras  deu- 
das. Os  doy  mi  paz,  quiere  decir  os  doy 
una  paz  estable,  segura,  perfecta,  y  eterna. 
SccunAum  voluntatem  tuam  pacificare  &*c. 
Ija  paz  que  es  segu-i  la  voluntad  de  Jesu 
Cristo,  es  aquella  misma  de  que  él  goza, 
la  qual  debe  reunir  todos  los  miembros  de 
Ja  Iglesia  con  él  y  con  la  augustísima  Tri- 
nidad, ut  in  nobis  unum  sint  (  i  ).  El  dar 
la  paz  por  medio  de  un  instrumento  desti- 
nado a  ello,  no  se  uso  jamas  en  los  pri- 
meros siglos.  Los  ombres  y  las  muge  re  3 
(  éstas  estaban  separadas  de  aquellos  )  se 
daban  la  paz  coa  el  ósculo  usado  desde  los 
primeros  dias  de  la  Iglesia.  La  confusión 
dé  los  dos  sexos  fué  tal  vez  causa  de  que 
dexase  de  usarse  el  dar  la  paz,  y  que  en 
donde  se  conservó  el  uso  de  darla,  se  izle- 
se  por  Tneiio  del  oscilatorio,  que  también 
se  llama  la  paz.  Por  lo  demás  nadie  debe 
llegarse  al  sacrificio  de  unión,  de  paz  y  de 
amor,  sin  el  espíritu  de   paz  y  de  unicn. 

Como  éstas  oraciones  son  echas  pa- 
ra la  comunión  sacramental,  y  oy  día  son 
pocos  los  que  comulgan  á  la  Misa,  por  eso 
todo  cristiano  debe  saber  el  modo  de  co- 
m  ilgar  esoiritualmente,  baxo  el  supuesto  de 
que  é.ta  especie  de  comuiion  debe  azerse 
por  todo  el  que   oye  Misa,   como  enseña  el 
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Concilio  de  Trento  (  i  ). 

Tomado  después  el  cuerpo  de  Jesu 
Cristo  con  la  mano  izquierda,  dice:  Tomaré 
el  pan  celestial  é  invocaré  el  nombre  del 
Señor,  y  luego  lebantando  la  voz  dice  tres 
veces,  dándose  un  golpe  de  pecho  en  cada 
una:  Señor,  no  soy  digno  de  que  entres  e& 
mi  morada;  pero  decid  una  sola  palabra,  y 
■mi  alma  será  sana.  Después  de  tantas  pu- 
rificaciones y  ruegos,  el  Sacerdote  de  Dios 
se  protesta  indigno  de  recibir  el  cuerpo  y 
sangre  <ie  Jesu  Cristo,  para  confusión  de 
tantos  cristianos  que  $e  creen  siempre  dig- 
nos de  la  sagrada  Comunión,  que  se  dis- 
gustan de  aquellos  confesores,  que  tal  vez 
•s-e  la  niegan  por  onor  del  sacramento  de 
Jesu  Cristo,  y  por  bien  de  sus  almas.  Seme- 
jantes cristianos,  recibiendo  el  cuerpo  del 
Salvador  ,  sin  umildad  y  sin  verdadero  amor, 
lo  reciben  ciertamente  no  para  su  salvacU 
011,  sino  antes  bien  para  su  condenación* 
Por  ultimo  é  aqui  el  momento  de  la  con- 
sumación del  sacrificio*  Tomaré  el  pan  ce- 
lestial &c.  Se  explica  con  estas  palabras  el 
deseo  ardiente  de  una  alma  que  sabe  la  ne- 
cesidad que  tiene  de  Jesu  Cristo,  y  toda  se 
conduela  á  la  vista  de  éste  manjar  divino. 
El  ambre  espiritual  debe  preceder.  Affíixit 
te  penuria,  &  dedlt  tibí  in  cibum  manna*. 
Te  afligió  con  la  escasez,  y  te  dio  por  ali- 
mento 
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mentó  el  mana  (15. 

Después  de  estos  actos  de  publica  umU 
Ilación,  toma  con  suma  reverencia  la  ostia 
santa,  y  signándole  coi  ella  dice  El  cu- 
erpo de  nuestro  señor  Jesu  Cristo  guarde 
mi  alma  para  la  vida  eterna.  Asi  sea:  y 
luego  que  a  consumido,  juntando  las  manos, 
se  para  por  un  brevismio  espacio  de  tiem- 
po á  meditar  sobre  el  gran  bien  que  k  re- 
cibido: y  seguidamente  recoge  con  la  pate- 
na los  fragmentos  de  la  ostia  (  á  éstos  frag- 
mentos ó  partículas  llaman  los  Griegos  per- 
las )  que  pueden  aber  quedado  sobre  los 
corporales,  diciendo  entre  tanto:  Con  qué 
corresponderé  al  Señor  por  todos  los  bene- 
ficios que  me  á  echo  ?  Beberé  el  Cáliz  de 
la  salud,  é  invocaré  el  nombre  del  Señor 
&c.  El  calis  de  la  sangre  de  Jesu  Cristo 
es  el  cáliz  de  bendición  ofrecido  por  el  Sal- 
vador en  acción  de  gracias,  y  en  este  raid* 
mo  calis  alia  el  Sacerdote  el  modo  de  dar 
gracias  dignamente  al  Señor:  y  sigiandoje 
con  el  cáliz  dice  igualmente  La  sangre  de 
nuestro  señor  Je  su  Cristo  guarde  mi  alma 
para  la  vida  eterna,  asi  sea.  Bendita  la 
preciosa  sangre  (  dice  la  rubrica  del  IVLsal 
Romano  ),  el  Sacerdote  da  la  comunión  k 
los  que  están  cliso- -estos  a  recibirla,  y  al 
tiempo  de  la  conaaiíou  del  pueblo  se  canta 
lo  que  se  llama  Postcomunio,  cue  el  día 
de  oy  consiste  en  una  antífona,  la  qual  an- 
tiguamente 
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tíguattiente  se  cantaba  después  de  un  Salmo, 
que  también  se  cantaba  mientras  comulga- 
ba el  pueblo.  El  canto  del  salmo  acaso 
ccmenzó  á  omitirse  quando  empezaron  á  dis- 
minuirse las  comuniones  de  los  fieles  a 
la  misa. 

E  aquí  como  se  azla  antiguamente  la 
comunión.  El  celebrante,  después  de  aber 
echo  la  suya,  daba  el  cuerpo  y  la  sangré 
de  Jesu  Cristo  á  los  Sacerdotes*  que  abian 
dicho  la  misa  juntamente  con  él.  Los  Diá- 
conos ;  recibían  la  especie  del  pan  del  cele- 
brante, y  la  especie  del  viro  de  los  Sacer- 
dotes asistentes:  los  subdu  conos,  y  el  resto 
del  clero,  recibían  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo 
del  celebrante,  y  el  cáliz  de  los  Diáconos. 
Los  Presbíteros  distribuían  el  cuerpo  de  fila 
en  fila,  al  pueblo  juntamente  con  el  cele- 
brante, y  les  Díaccnos  el  cáliz  a  aquellos 
cíe  querían  comulgar  con  ambas  especies. 
Los  primeros  h  comulgar  eran  los  ombres, 
los  quales  recibían  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo 
en  la  mano  desnuda,  y  por  si  mismos  se 
lo  metían  en  la  teca.  Después  ce  les  om- 
b-es  comulgaban  las  mugéres,  cardólas  tam- 
bién el  d.erpo  ce  Jesu  Cristo  con  la  mano,, 
pero  en  muchas  Iglesias,  y  partcularmen'e 
en  el  Occidente,  las  mugéres  rtclbian  á  Jesu 
Cristo  en  la  mano  cubierta  con  un  pañito 
que  se  llamaba  Dc.minical.  Los  Sacerdotes 
recibían  la  con  unión  delante  del  altar,  los 
Diáconos  detras  del  altar,  el  resto   ¿e\  clero 

dentro 
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ikntrO  del  coro*  y  todo  el  pueblo  fuera  del 
coro,  cada  uno  en  su  puesto,  llevándose 
por  todas  partes  la  comunión  á  fin  de  evi- 
tar la  confusión* 

Antes  de  dar  la  comunión  decía  un 
Diácono  en  alta  vez  Sancta  Sanctis,  lis 
cosas  santas  son  para  los  sanios»  Las  qua- 
les  palabras  aun  aora  se  dicen  en  la  Iglesia 
Griega  por  el  celebrante.  Al  dar  la  comu- 
nión decía  el  Sacerdote  Corpus  Cristi;  y  el 
que  la  recibía  respondía  Amen,  asi  es.  Por 
muches  s;glos  no  se  celebraba  la  misa  en  la 
Iglesia,  sin  que  los  asistentes  comulgasen 
ton  el  Sacerdote*  y  el  Orden  natural  lo 
quería  asi.  La  misa  és  sacrificio  del  pueblo, 
como  del  Sacerdote:  pide  pues  la  razón  que 
el  pueblo  participe  del  sacrificio  juntamente 
con  el  Sacerdote,  é  inmediatamente  después 
de  él.  El  Sacrosanto  Concilio  de  Ti  ento  ex- 
plica sobre  ésto  los  deseos  santos  de  la 
Iglesia  nuestra  madre.  El  sacrosanto  Cmci- 
lio  de :e aria  que  en  cada  misa  los  fieles 
que  asisten  d  ella  .  .  .  recibiesen  sacramen- 
talmente  la  Eucaristía,  para  que  pudiesen 
recibid  mas  abundante  fruto  de  éste  santí- 
simo sacrificio  (  t  ).  Pero  la  comunión  es- 
piritual á  lo  menos  esta  ordenada  é  inculcada 
por  el  mismo  santo  Concilio  (  2  )• 

Siendo  acaso  mis  de  desear  que  de 
esperar  que  entre  los  cristianos  se   alie  1111 

numero 
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numero  bastante  grande  de  personas  que  vi- 
van de  modo  que  merezcan  comulgar  siem- 
pre qué  oyen  misa,  seria  al  menos  de  procurar- 
se que  las  comuniones  de  los  fieles,  según  el 
espíritu  de  la  Iglesia,  se  iziesen  todas  (  ex- 
cepto las  de  los  enfermos  )  al  tiempo  de  lá 
misa:  y  los  obispos  que  en  quanto  es  posi- 
ble se  afanan  por  restablecer  semejante  dis- 
ciplina, son  de  alabar  y  de  imitarse.  San 
Carlos  ordena  ésto  en  el  quinto  Concilio  de 
Milán  (  i  ).  El  uso  del  Confíteor,  del  Ag- 
nus  Dei  Í5?c.  y  del  Domine  non  sum  dignus 

era  solamente  para  la  comunión  de  los 
enfermos.  Introducido  poco  á  poco  el  uso 
de  dar  la  comunión  fuera  de  la  Misa  (  2  ), 
vino  de  ésto  el  Confíteor,  y  la  absolución 
que  se  dicen  qy  antes  de  la  comunión,  aun 
en  la  misa.  Algún  vestigio  de  éste  nuevo 
uso  se  alia  en  algún  misal  u  Orden,  de 
ocho  6  nueve  siglos  h.  Quando  por  justí- 
simas razones  se  comenzó  a  no  dar  ya  la 
comunión  sino  baxo  de  una  sola  especie  a 
los  fieles,  se  creyó  propio  presentarles  vi- 
no puro,  ó  mezclado  con  agua,  pudiéndo 
ser  necesario  para  pasar  la  forma  sagrada, 
labandose  con  él  la  boca,  para  que  no  pu- 
diese quedar  alguna  partícula  del  Sacramen- 

,  O  to 
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to  entre  los  dientes.  En  las  comuniones  re* 
nernles  se  practica  aun  esto  en  algunas  Igle- 
sias de  Italia,  y  de  España,  y  aun  en  las 
comunidades»  Al  distribuirse  la  Eucaristía  al 
pueblo,  se  oiá  cantar  ,,  Gustad  y  ved  quan 
suave  es  el  Señor,  Gústate  &  videte 
quam  suavis  est  Dominus  (  i  )  •  Asi  refiere 
San  Cirilo  (  2  ). 

Después  de  la  comunión,  tomando  vi- 
no en  el  cáliz  se  purifica  el  Sacerdote,  es- 
to es,  se  laba  la  boca*  en  la  qual  podría 
aun  aber  quedado  alalina  partícula  de  la 
ostia,  6  alguna  gota  de  la  preciosa  sangre: 
luego,  tomando  víko  y  agua  en  el  cáliz, 
purifica  y  laba  el  cal  z,  y  sume  la  misma 
purificación,  6  sea  ablución.  Aziendo  todo 
c.to  reza  dos  bellas  oraciones.  En  la  primera 
pide  que  el  Cuerpo  y  la  sanare  de  Jesu 
Cristo  sea  para  él  un  remedio  saludable  ct  e 
lo  sostenga  y  conserve  por  toda  la  vida 
asta  la  eternidad.  En  la  segunda  que  sea 
p*¿ra  él  un  manjar  de  vida  que  conforte  su 
corazón,  y  lo  reanime:  y  asi  como  el  ali- 
mento corporal,  para  ser  útil  al  orobre,  es 
recesarlo  que  se  encierre  en  el  estomago 
para  convertirse  allí  en  un  jugo  vit^l  que 
se  transmita  á  todas  las  partes  del  cuervof 
esi  el  cutrpo  y  la  sanare  de  Jesu  Cristo, 
alimento  de  nuestras  almas,  se  insinué  en  la 
parte    mas  intima   de  nosotros  mismos,  en 

nuestros 
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nuestros  afectos,  y  los  purifique,  y  los  re- 
torne al  amor  suyo,  y  de  su  caridad,  y  los 
e afervorice  a  fin  de  que  vivamos  de  su  mis* 
xna  vida.  Echo  esto,  ya  al  lado  derecho  del 
altar,  y  alli  leza  la  a nt ib  ja  llamada  Comu- 
nión, que  es.  un  verso  que  á  quedado  de  los 
muchos  que  se  cantaban  durante  la  comu- 
nión del  pueblo.  En  las  constituciones  apos- 
tólicas (  i  )  se  asigna  para  cantarse  al  ti- 
empo de  la  comunión  el  Psalmo  XXXIII. 
En  otras  Iglesias  se  cantaban  imnps.  saca- 
cados  de  los.  Salmos  (  2  )•  Se  cantaba,  el 
salmo  por  antífona,  esto  es,  se  repetía  des- 
pués de  cada  verso  del  salmo  un  versículo 
determinado,  como  en  el  XXXIII.  era  pro- 
bablemente aouel:  Gústate  ¿2*  videte  quam 
suavis  est  Dnminus  Sfe  cantaba,  pues,  al 
modo  que  nosotros  el  Vemte  exulternus  DS- 
m:no  (  3  ).  Después  de  la  antífona  reza  el 
PüstcomwHOy  q  ie  es  una  oración  con  la  qu- 
al  el  Sacerdote  y  el  pueblo  dan  gracias  al 
Señor  de  la  que  an  recibido  en  la  santa 
comunión.  Con  e  ta  oración  se  concluye  la 
misa,  por  lo  que  dicha  la  oración  saluda  el 
Sacerdote  al  pueblo  diciendo,,  El  señor  sed 
con  vosotros,  y  respondido  por  el  pueblo 
Y  con  tu  espíritu  ,,  dice  el  Sacerdote,,  Idos, 
la  misa  está  finalizada  „  Ite,  misa   est  99 

podéis 

(  1  )  Ltb.lviII.  cap.  XI 1L  (  2  )  Vide  S. 
Aug.  Retráct*  ¡ib*  TI.  cap.  XI.  (  3  )  Vi- 
te Josef.  tomasi  Pfaef.  in  Antiq.  Lib. 
Miss. 
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podéis  retiraros,  os  es  permitido  retiraros, 
por  que  la  misa  se  a  concluido:  a  lo  que 
el  pueblo  responde  por  boca  del  ministro/; 
Deo  grafías      Gradas  sean  dadas  á  Dios,? 

El  sacrificio  de  acción  de  gracias  no 
puede  acabarse  mejor  que  con  el  publico 
tributo  de  ellas,  que  aze  el  pueblo  que  a 
asistido  a  él,  respondiendo  Deo  grafías*  El 
Ite  Misa  est,  y  su  respuesta  se  usab;n  des- 
de el  quinto  siglo  (  i  ).  Antiguamente  no 
se  decía  el  Ite,  Misa  est,  quando  debía 
mantenerse  todavía  el  pueblo  en  la  Iglesia, 
por  que  falcase  otra  oración  ti  oficio  en 
que  el  pueblo  debiese  aliarse:  y  por  eso  se 
ft  conservado  el  u-,o  de  que  en  las  misas 
de  los  dias  de  ayuno  y  de  penitencia  no 
se  d:g^  Ite  y  Misa  est,  sino  Rene  difamas 
¡Domina,  por  que  en  tales  días  el  pueblo 
permanecía  en  la  Iglesia  á  decir  vísperas. 

Vuelto  el  Sacerdote  acia  el  altar,  re* 
za  vna  oración  en  que  pide  á  la  Santísima 
Trinidad  que  acepte  con  agrado  el  omenage 
de  su  servidumbre,  y  aga  que  el  sacrificio 
que  ¡k  ofre:ido  sea  de  propichcion  para  el, 
y  para  todos  aquellos  por  quienes  lo  k  ofre- 
cido, y  dicho  ésto,  bendice  al  p  leblo  en  el 
nombre  ¿3  Dios  omnipotente,  Pidre,  Ijo,  y 
Espíritu  Santo.  El  pueblo  asistente  a  la  mi- 
sa debe  para  éste  acto  rogar  umilde  nente 
al  Señor  que  lo  bendiga  por  medio  del  Sa- 
cerdote, y  que  aga  de  suerte  qui  esta  ben- 
dición 


O  )  Vid.   Avít.  Vial  Epist.. 


dicioii  sirva  de  prenda  y  de  arras  de  aque- 
lla que  esperamos  recibir  de  Jesu  Cristo  en 
el  dia  del  Juicio  íinalr  quando  bendiga  a 
sus  escogidos,  y  los  llame  á  participar  d« 
su  reyno. 

La  oración  Placeat  tibí  Sancta  Tri- 
rutas  &c.  no  azia  parte  de  la  misa,  sino 
que  se  decía  en  particular  por  el  Sacerdote 
concluida  la  Misa,  y  mientras  se  desnudaba. 
Ella  tiene  nueve  siglos  por  lo  menos  de  an- 
tigüedad. La  bendición  al  fin  de  la  Misa  és 
antiquísima  en  la  Iglesia  Griega  (  i  )  Asta 
el  mi  décimo  siglo,  los  simples  Sacerdotes 
no  se  atrevieron  nunca  á  dar  bendición  al 
pueblo.  Un  canon  del  primer  Concilio  de 
Orleans  del  año  de  51  r.  decía  Populus  non 
&nte  discedat  quam  Misae  solemnitas  com* 
jpleaiur,  &  ubi  EpUcopu*  fuerit,  benedic* 
tionem  acclpiat  Sacerdotisa  El  pueblo  no  se 
separe,  antes  que  se  concluya  la  solemw* 
dad-  de  la  Misa,  y  en  donde  estuviere  el 
Obispo,  reciba  la  bendición  del  Sacerdote» 
El  no  aber  sabido  comprender  que  aquel 
Sacerdotis  se  debia  entender  del  mismo  Obis- 
po, izo  que  se  c-eyese  deber  añadir  un  non9 
y  decir  ubi  Episcopus  non  fuerit,  y  asi  lo 
añadió  Graciano,  y  su  autoridad  sirvió  pa- 
ra tener  como  cosa  cierta  que.  en  ausencia 
del  Obi  po  pudiese  el  Sacerdote,  y  debiese 
bendecir  al  pueblo  al  fin  de  la  misa,  y  asi 

comenzc* 


(  r  )  Vide  Conftit.  Ápost.  lib.  VIH*  Cap* 
Xy.  Gwr*  Ritual.  Graec. 


comentó  el  uso  de  esta  bendición.  El  dich* 
canon  esta  como  lo  emos  cituo  nosotros 
ain  negación,  en  todos  los  antiguos  manus- 
critos, y  asi  debe  ser,  como  apa  ece  del 
canon    29.  del   tercer  Concilio  de  Orleans. 

Después  de  la  bendición  lee  el  Sace 
dote  él  capitulo  primero  del  Eva  .gelio  de 
San  Juan,  en  el  qual  capitulo  se  contiene  el 
misterio  de  la  encarnación  del  Verbo  eter- 
no, el  qual  por  compasión  de  los  ornares 
descendió  del  cielo,  se  vistió  de  mientra 
■carne,  y  abitó  entre  nosotros  para  ilumi- 
narnos, para  sacarnos  de  nuestras  miserias, 
para  mostrarnos  el  camino  del  Pa  -ayso  co  i 
sus  penas  y  con  su  muerte.  Por  tanto,  mi- 
entras se  lee  este  Evangelio  debemos  ro^ar 
ardientemente  a  nuestro  Salvador,  que  por 
la  suma  caridad  con  que  quiso  someterse  á 
nuestras  miserias,  se  dig  ie  no  permitir  que 
nosotros  perdamos  jamas  la  gracia,  que  él 
nos  á  merecido,  de  aceraos  ijos  de  Dios,  y 
sus  ernunos  y  coerederos  en  el  Cielo.  Ado- 
ramos con  vivos  sentimientos  de  umildad  y 
de  amor  á  éste  Verbo  Divino,  partcular- 
mente  quando  el  Sacerdote,  arrod ill  ¡niore 
delante  del  altar,  pronunc  a  aquellas  g -andes 
palabras:  Et  vcrbttm  cenfü  fáctum  est:  El 
Verbo  se  izo  ombre*  tomóla  carne  umana* 
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DE  EL  SACRIFICIO 

DE   LA   MISA.  m  >:■■< 

(  Discurso  sacado  de  las  obras  del  P-  Juan 
Croiset,  de  la  compañía  de  Jesús.  ) 

mh 

QfA  religión  no  tiene  cosa  mas  santa,  ni 
el  mismo  Dios  pudiera  azer  cosa  mayor, 
üi  mas  respetable,  que  el  sacrificio  de  la  Mi- 
sa: Institución  del  todo  divina,  oblación  san- 
ta, victima  de  un  precio  infinito^  sacrificio 
del  cuerpo  y  sangre  adorable  de  un  Dios 
ombre,  Pontífice  sumo,  igual  en  todo  al  mis- 
mo  Dios*  Puede  imaginarse  cosa  mas  di- 
vina, ni  mas  digna  de  nuestro  culto  ?  To- 
do esto  se  alia  reunido  en  este  adorable 
misterio.  El  sacrificio  de  la  Misa  no  sola- 
mente es  acto  de  religión;  és  también  por 
excelencia  la  maravilla  de  la  religión  mis- 
iva, és,  por  decirlo  a¿i,  el  compendio  de 
toda  la  religión. 

Todos  aquellos  augustos  sacrificios  de 
Ja  Ley  antgua,  que  Dios  abia  instituido  y 
a-reglado  por  si  mismo,  asta  las  mas  leves 
ceremonias:  aquellas  maje  tucsas  solemnida- 
des que  con  tai. ta  devoción  se  celebraban: 
aquella  Arca  misteriosa,  que  no  era  permi- 
tido, ni  ligeramente,  mirarla:  aquel  Sancta 
sanctorUm  donde  el  Sumo  Sacerdote  podia 
entrar  una  sola  ve£  en  el  año  y  en  fin 
aquel  mana  milagroso  que  Dios  izo  caer 
del  cielo  para  alimentar  a  su  pueblo;  todo 

ésto 


«a 

esto  era  solamente  sombras  y  figuras  im- 
perfectas de  la  majestad  y  excelencias  del  sa- 
crificio de  la  Ley  de  Gracia.  La  Misa  es 
propiamente  el  tesoro  de  la  Iglesia:  és  la 
obra  mas  prodigiosa  de  la  Sabiduría  y  de  la 
misericordia  de  Dios. 

La  Escritura  dice  que  Salomón  sa- 
crificó al  Sbñor  veinte  y  dos  mil  bueyes,  y 
ciento  y  veinte  mil  carneros  bu  la  solem- 
nidad de  la  dedicación  del  Templo.  La  Igle- 
sia cuenta  casi  veinte  millones  de  mártires^ 
que  derramando  su  sangre  por  la  fe,  fue- 
ron otras  tantas  victimas  conságradas  al  Di- 
os vivo.  Qué  onra  no  diera  á  Dios  et  sa- 
rrifició  voluntario  de  todas  las  criaturas  ! 
Mas  todos  é;tos  actos  de  Religión,  y  aun 
btros  muchos  mas  perfectos  qüe  pueden  azef 
las  criaturas  mas  nobles^  no  solo  son  infe- 
rieres, pero  ni  aun  proporción  tienen  con 
la  excelencia  del  sacrificio  incruento  dejesu- 
Cristo  érí  nuestros  altares.  Mas  onra  se  le 
da  a  Dios  con  una  sola  misa?  que  la  qué 
se  le  pudiera  dar  con  todas  las  acciones 
de  los  angeles  y  de  los  ombres,  por  eroy- 
cas  y  fervorosas  que  fuesen.  La  Ostia  in- 
maculada que  en  ella  se  ofrece  en  sacrificio 
a  la  m  a  gestad  de  Dios,  es  dé  un  mérito 
proporcionado  al  mismo  Dios  a  quién  se 
ofrece. 

Esta  Dios  irritado  ?  Tenemos  necesidad 
de  nuevos  socorros  ?  Nos  sze  gemir  la  vio- 
lencia de  nuestras  pasiones  ?  Nos  faltan  los 

filimen- 
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alimentos  con  -  las  enfermedades  que  nos  opri- 
men ?  Debemos  dar  gracias  a  Dios  por  sus 
beneficios  ?  O  por  ventura  tenemos  que  sa- 
tisfaced á  su  justicia?  En  este  solo  sacrificio 
tenemos  con  que  acudir  á  todas  éstas  ne- 
cesidades, V  pagar  todas  estas  deudas.  Se* 
alia  en  él  un  caudal  inagotable  de  sad-fa- 
ciones  y  de  méritos.  La  Misa  es  un  reme- 
dio universal,  es  el  árbol  de  la  vida.  Ea 
ella  recibe  Dios  los  reconocimientos  de  aquel 
Ijo  amado,  en  quien  tiene  sus  delicias:  és 
una  victima  que  desarma  su  indignación:  és 
un  sacrificio  de  propiciación  que  no  puede  me* 
nos  de  serle  agradable. 

Esta  és  una  de  las  verdades  funda- 
mentales de  nuestra  religión,  y  un  punto  esen- 
cial de  nuestra  fe. 

Quales  deben  ser  íos  sentimientos  dé 
admiración,  de  amor,  y  de  reconocimiento 
de  todos  los  fieles,  con  solo  acordare  de 
este  incompreensible  beneficio  !  Qué  asombro! 
Mas  qué  ilespeto  a  vista  de  esta  maravilla! 
Con  qué  umildad  deben  asistir  delante  d@ 
una  majestad  tan  adorable  !  Qué  deseo  tan 
ardiente  deben  tener  de  participar  de  estos 
divinos  misterios  !  Qué  veneración'  no  deten 
a-  los  sagrados  altares  !  Q"é  respeto  a  estas 
augustas  ceremonias  ! 

Puede  tenerle  la  osadía  de  comparar 
la  compostura  respetuosa  con  que  se  esta, 
delante  de  los  grandes,  a  la  que  se  debe 
tener   mientras  dura   éste  divino  sacrificio  2 

V  Por 
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Por  que,  que  semejanza  ay  ?  6  qué  sombrá 
de  proporción  puede  aber  entre  ei  respeto 
que  se  debe  a  Dios,  y  el  que  se  debe  a 
los  ombres  ?  Av  onores  que  se  de1  en  k 
lo 3  Principes:  y  guales  deben  ser  ios  qué  se 
deben  a  Jesu  Cristo,  ofrecido  en  sacrificio 
sobre  nuestros  altares  ? 

II. 

Mas  qual  debe  ser  la  eficacia  de  la  fe? 
Quai  la  pureza  de  la  vida,  y  la  eminente 
santidad  de  los  ministros  del  Altísimo  ?  de 
é.tos  mediadores  visibles  entre  D;os  y  los 
ombres  ?  de  éstos  Sacerdotes  del  Dios  vivo, 
cuya  dignidad  reverencian  los  Principes  de 
la  tierra,  y  cüyó  sagrado  carácter  es  res- 
petable á  Jos  m  sm  s  angeles  del  Cielo  ? 

Pueden  acercarse  á  los  altares  sn  es- 
tar penetrados  de  rn  santo  terror?  Pueden 
tener  la  Ostia  viva  entre  sus  manos,  sin 
sentir  les  efecto á  maravillosos  de  su  pre- 
sencia ?  M  yses,  del  trato  que  tuvo  con 
Dios  eü  él  monte,  salió  con  rayos  de  luz 
sobre  sü  rostro.  Puede  el  Sacerdore  apartar- 
se cel  altar  sin  nuevo  ferber  ?  S  n  una  de- 
voción  y  uña   virtud  mas  visible? 

Asi  lo  píen  an  toros  los  ombres  de 
juiero,  instruidos  en  las  verdades  de  nuestra 
f¿:  a  i  e  scurren  asta  les  In.lios,  luego  que 
$e  al  an  i  f  rmados  <Je  nuestros  sagrados 
r -isterios.  Y  á  bi  vedad,  auncue  no  se 
tenga  sino  i,na  lipéra  tintura  de  la  religi- 
ón   Cristiana,  se  puede  discurrir  de  otro  mo- 


Í2? 

do  ?  Pero  en  los  que  siguen  ésta  santa  ley, 
no  se  alia  quasí  siempre  una  conducta  del 
todo  contraria  ? 

Esos  Cristianos  imperfectos,  que  t!e«r 
nen  una  mUa  por  una  devoción  cansada: 
esos  Cristianos  del  mundo,  que  por.  fioxe- 
dad,  6  desgana,  dexan  de  asistir  á  los  divi- 
nos misterios:  esos  licenciosos,  y  esas  mur 
■geres  va: ¡as,  que  asisten  a  el  con  todo  el 
aparato  de  la  disolución  y  falta  de  piedad, 
conocen  lo  que  confiesan  que  creen?  O  por 
ventura  creen  lo  que  miran  con  tanta  indi- 
ferenciar  y  aun  lo  que  tratan  con  el  ma- 
yor desprecio  ?, 

Los  primeaos  Cristianos  tenían  senti- 
mientos tan  religiosos  y  reverentes  de  éste 
adorable  sacrificio,  que  entre  ellos,  á  lo  me- 
nos, parecía  vacilante  en  la  fe  el  que  asis- 
tía con  poca  devoción  á  uia  mija.  Pudie- 
ran creer  que  estaban  entre  fieles,  di  f  ieran 
testigos  de  nuestra  religión  y  de  nuestras 
escandalosas  irrevere --.cías,  mientras  se  celebran 
los   misterios  sagrados  ? 

Cosa  extraña  es,  por  cierto.  Ningu- 
na falsa  religión  a  ahido,  ni  igu  a  secta, 
aun  la  ñus  extravagante,  que  no  aya  te - 
pido  re  peto  y  veneración  á  sus  sacrificios, 
por  supersticiosos  y  abominables  que  fuesen» 
El  Principe,  igualmente  que  el  pueblo,  no 
se  atrevió  jamas  á  i atentar  eximr-Se  de  esta 
ley.  Entre  los  Ge  ttiles  ubo  qu'cn  se  deso 
abrasar  la  mano,  por  no  interrumpir  p  al- 
terar 
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terar    con  algún   movimiento  irregular  m$ 

sac  liegas  ceremonias.  La  idea  sola  de  sa- 
crificio aze  religiosos  4  los  mas  desenfrena- 
dos, aun  entre  los  pueblos  mas  toscos:  y 
solo  entre  los  Cristianos,  es  decir,  donde, 
están  la  verdadera  santidad  y  religión,  a  de 
ser  do  ide  el  sacrificio  del  Dios  vivo  se  tra- 
te con   irrisión  y  con  escándalo  ? 

Quantos  asisten  a  la  Misa  con  me- 
nos compostura  que  a  un  espectáculo?  Lo 
cierto  es  que  muchas  veces  se  esta  en  ella  con 
me  ¡os  decencia  que  en  una  visita  de  cum- 
plimiento. No  son  ya  irreverencias  mudas  y 
ocultas:  son  profanaciones  manifiestas.  Se  asis- 
te con  la  pompa  mundana.  En  otras  partes 
la  falta  de  devoción  procura  encubrirse:  aquí 
Se  aze  obstentacion  de  ella.  Pues  qué  acci- 
ón ay  mis  respetable  ?  Qué  ceremonia  en 
la  Cristiandad  digna  de  mas  respetoj,  y  que 
pida  mas  religión  ? 

III 

Qué  se  tibiera  dicho  si  en  el  Calvario, 
-al  acabar  Cristo,  Señor  nuestro,  de  espirar, 
se  ubiera  visto  algún  Discípilo  suyo  con  la 
misma  inmodestia,  disposición,  y  fa  ta  de 
respeto  con  que  se  agiste  a  la  Mis*  ?  Qu- 
intos fueran  los  cue  se  indignaran  !  La  Igle- 
sia le  mirara  a¿ta  el  dia  de  oy  como  un 
apostata,  Y  que  dixe-an  aun  los  mismos 
que  no  tienen  mas  religión  que  él,  mientras 
dura  la  viva  y  real  representación  de  este 
primitivo  sacrificio  ? 

Es 
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Es  acas©  para  onrar  la  umildad  de 
Jesu  Cristo,  que  esta  como  anonadado  en  és- 
te estado  de  victima,  el  llegarse  á  los  al- 
tares con  el  trage  mas  profano,  y  con  una 
vanidad  la  mas  mundana  y  soberbia  ?  Las 
pretensiones  de  distinción  y  preferencias,  que 
en  las  demás  ocasiones  no  se  disputan  tan- 
to, parece  que  no  se  tratan  con  calor  sino 
en  la  Misa.  Qué  delicadeza  tan  refinada  ! 
Qué  vanidad  en  la  ümca  muestra  que  se  da 
de  religión,  aun  al  doblar  las  rodillas  en 
prense  ucia  de  una  majestad  tan  formidable  ! 
Sillas,  almoadas,  mucho  mas  preciosas  á  ve- 
ces que  los  ornamentos  que  sirven  al  al- 
tar, todo  se  emplea  para  recompensar,  por 
decirlo  asi,  á  ésos  fantásticos  adoradores,  del 
respeto  y  culto  aparente  qne  parece  dán  á 
Dios,  y  que  en  verdad  mas  se  le  dan  á  sí 
mismos.  No  intento  oponerme  á  los  usos  y 
derechos  legítimamente  establecidos:  la  Igle- 
sia no  confunde  las  condiciones,  sino  que 
las  autoriza,  y  quiere  el  buen  ordené  mas 
podra  ver  sin  gemir  que  reynen  la  profani- 
dad, la  soberbia,  y  el  espíritu  del  mundo 
mas  afectado,  en  los  actos  mas  esenciales  de 
nuestra   religión  ? 

Aunque  no  ubiernmos  tenido  mas  sa- 
crificios que  los  que  Dios  abia  establecido 
por  el  ministerio  de  Moysss,  decía  un  Sa- 
bio, debiéramos  siemore  asistir  con  reveren- 
pia,  debiéramos  re  ¡petar  aquellas  carnes  mu- 
ertas, aquellos  toros  degollados  y  ofrecidos 

al 
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al  Dios  vivo,  postrarnos  siempre  delante  d$ 
aquellos  altares  Cargados  de  ofrendas  y  vo- 
tos, y  seguir  quantas  lecciones,  quantos  pre- 
ceptos dio  Do,  a  s  i  pueblo,  para  enseñar- 
le el  profundo  respeto  con  que  debía  asis-r 
tir  a  éstas  religiosas  ceremonias.  Estas  no 
eran  mas  que  sombras  y  figuras  del  graíj 
sacrificio  de  la  Ley  nueva:  y  ésto  ba.taba 
para  azerlas  dignas  de  'todo  aquel  respeto,  y 
para  infundir  un  santo  terror  a  los  que 
asistían  a  ellas.  Abremos  de  buscar  siempre 
exempios  que  nos  edifiquen,  en  un  pueblo 
jiidócil  y  tosco,  para  que  nos  enseñen  á  no 
ser  impios  ?  Será  menester  traernos  siempre 
4l  la  memoria  éstas  figuras  y  sombras,  pa- 
ra azernos  asistir  con  me  os  irreverencia  al 
sacrificio  incruento  del  cuerpo  y  sangre  ado- 
rable de  Jesu  Cristo  ? 

Nos  admiramos  de  los  terribles  azo- 
tes, ce  que  se  vale  Dios  para  castigarnos» 
En  yeidad  que  tenemos  en  la  mano  el  me- 
dio de  aplacar  un  Dios  irritado.  La  vic- 
tima que  se  ofrece  sobre  nuestros  altares 
es  muy  poderosa  para  desarmarle;  pe  o  se 
ignora,  aca:o,  el  rigor  con  que  ca  tigaba 
Dios  la  menor  irreverencia  durante  el  sacri- 
ficio ?  La  Ju&tiqia  Divina  no  á  perdido  sus 
fuerzas:  la  Victima,  divina,  sacrificada  poi* 
nuestros  pecados,  se  profana,  aun  en  la  mis- 
ma accicui  del  sacrificio.  La  sangre  del  Cor- 
dero div .no,  derramada  para  alcanajaí  mise- 
ricordia3  grita  contra  e^ta.  profanación  y  sa- 
crilegio. 
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crilepío.  El  erege*  que  no  cree  la  presen- 
cia real  de  Jesu  Cristo  éa  el  sacrificio  de  la 
Misa,  és  impio;  pero  es  menos  culpable  ei 
Católico  que  la  cree,  y  asiste  á  un  misterio 
tan  terrible  con  tai.ta  irreverencia,  y  falta 
de  respeto  ? 

IV. 

Mas  de  donde  nace  un  desorden  tan 
irreligioso,    y  una   indevoción   tan  común  ? 
Nos    falta    la  instrucción  sobre    un  dogma 
que  nos    distingue  de  tantas  sectas  ?  Se  ti- 
tuvea  en  un  punto  dé  fé,   por  el  qual  die- 
ramos nuestra  sángre  ?,  Quien  nos  a  familia- 
rizado cón  un  desorden,  que  orroriza  al  en- 
tendimiento    del  ombré  que  se    acuerda  dé 
que  és    cristiano?  Nazca  de  donde  nacieré 
esta  abominación  de  la  desolación   en  el  lu- 
gar   santo,    nunca  és  menos  culpable,  ni  la 
profanación    menos    escandalosa.    Mas  no  es 
de  temer  qué  la  pora  decencia  y  piedad  áé 
los  que  dicen  la   mua,  contribuya   mucho  a 
la  indevoción  de  los   que  la   oyen  ?  Un  Sa- 
cerdote indevoto  en  el  altar,  aze  un  grande 
agravio    a   la  Religión.   Mientras   el  pueblo 
vio   cue  Jesu  Cristo   brillaba  en  medio  de  los 
Doctores,   quando   v*6   que  se  echaba  a  sus 
pies    uno.  de  los   primeros    de  la  Sinagoga 
suplicándole  qué  entra.se   en  su  casa  para  dar 
la   salud   a  sil  ya',   quando  le  vio  temido  y 
respetado  en  el  Templo   de  los  misinos  que 
no  le  amaban;   el  pueblo   le   miró  con  ve- 
neraciou,  le  siguió  con  ansia,  le   ouró  como 
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á  su  Rey,  y  Mesías;  pero  quando  el  mis* 
mo  pueblo  vio  a  este  Salvador  Divino  en 
manos  de  los  Sacerdotes,  tratado  con  tanta 
indignidad,  cargado  de  oprobio,  mirado  co- 
mo un  Rey  de  farsa*  y  que  por  irrisión  do- 
blaban las  rodillas  en  su  presencia,  mantuvo 
mucho  tiempo  los  afectos  de  estimación, 
amor,  y  respeto  ?  La  veneración  que  le 
abia  tenido  se  convirtió  en  breve  en  despre* 
cío  y  en  orror.  No  pudo  imaginar  que  ua 
ombré  tratado  tan  indignamente  per  los  Sa- 
cerdotes, fuese  el  MesiaS:  desde  entonces  ie 
miraren  como  á  un  impostor:  milagros,  doc- 
trina ,  y  beñeficiosj  todo  se  olvido*  La  in- 
credulidad de  aquellos  á  quienes  respetaban 
como  depositarios  de  la  fe  y  de  la  religi- 
ón, pasó  fácilmente  al  espiritu  y  corazón 
de  todo  el  puebloj  y  muy  liiego  fué  el  Sal* 
vador  del  mundo  la  fábula  y  oprobio  de  ¿L 
Qué  maravillas  aze,  qué  impresión 
éausa  en  todos  ios  que  lo  vén,  la  piedad 
edificante  de  un  Sacerdote  en  el  altar,  y  su 
fé,  qüando  su  devoción  la  aze  sensible  ! 
Todo  lo  que  se  ve  azar  con  majestad,  se 
respeta*  Una  Misa  dicha  con  la  religiosa  comí- 
postura  que  se  debe,  és  como  mi  motivo 
de  credibilidad.  Aquel  temor  santo,  que  se 
reconoce  en  el  ministro,  infunde  en  todo  el 
pueblo  un  terror  respetuoso:  la  Unción  sa- 
grada, que  la  presencia  de  Jesu  Cristo  le  aze 
sentir,  se  derrama  en  todos  los  que  le  ado- 
ran*  Y  puede  dexar  de  tenerse  una  profnn- 
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da  veneración  al  sacrificio  de  im  Dios  vi- 
vo,  quando  el  Sacerdote  que  le  sacrifica,  no 
desmiente  la  santidad  de  la  persona  a  quien 
representa  ? 

Pero  quando  el  Sacérdoté  no  lleva 
al  altar  otra  cosa  santa  y  venerable  ,  s  no 
las  vestiduras  sacerdotales:  quando  se  le  vé 
sin  modestia,  y  sin  aquella  religiosa  majes- 
tad que  pide  la  celebración  de  nuestros  mis- 
terios sagrados:  quando  su  indevoción  cono- 
cida se  opone  taü  visiblemente  á  su  fe,  qué 
sino  sé*  nbiera  de  azer  juicio  sino  por  lo 
que  ven  los  ojos,  se  dixera  que  por  irri- 
sión ofrece  el  mas  santo  y  formidable  sa- 
crificio: ará  mucha  impresión  en  los  pre- 
sentes ?  alentara  su  fe  ?  Les  infundirá  aque- 
lla profunda  veneración,  aquel  santo  terror, 
aquella  confianza*  y  aquella  Jpiedad  qiie  no 
siente  él  en  si  mismo  ? 

Un  an^el  visible,  encomendado  dé  los 
votos  y  oraciones  del  pueblo,  su  Agente 
para  con  Dios,  un  Depositario  sagrado  del 
cuerpo  y  sangre  preciosa  de  Jesu  Cristo*  un 
interprete  de  sus  voluntades,  su  ministro  con 
el  pueblo*  todo  esto  és  un  Sacerdote  en  el 
altar:  perO  lo  parece  siempre  ?  Mas  qué  in- 
felicidad si  no  mantiene  con  majestad  la  gran- 
deva y  santidad  de  tan  formidable  ministerio? 
V 

La  Misa  es  l-¿  acción  más  santa,  y 
la  mas  augusta  de  la  Religión,  Este  sscri- 
#eio  se  llama  acción  por  excelencias  mas  a 

q  u 
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la  verdad,  es  e~ta  la   idea  eme  nos  da  de  él 

un  Sacerdote  en  el  altar?  Es  esta  la  que 
él  mismo  tiene  qua  rio  executa  con  tan  po- 
ca reverencia,  y  tanta  indignidad,  la  mas 
importante,  y  majestuosa  acción  de  la  vida  ? 

Quiere  Dios  que  estén  llenos  de  un 
pavor  respetuoso*  los  qué  están  solo  a  la 
vista  del  santuario:  Pavéte  ai  sanctuarium 
tneum  (.  Lev.  29.  )  Quiere  que  no  entren 
en  él  sino  con  la  mas  perfecta  pureza,  con 
una  singular  modestia,  una  gravedad  majes- 
tuosa, y  una  santidad  eminente.  Estas  son 
las  disposiciones  necesarias  para  eutr¿r  en  el 
Santuario:  y  serán  menos  para  subir  al  al- 
tar ?  No  son  necesarias  aun  mayores  para  tan 
augusto  sacrificio  ? 

¿Bastará  leer  de  Carrera  una  serie  de 
ovacione  i,  y  seguir  por  costumbre  un  cierto 
orden  de  acciones  exteriores,  que  el  mismo 
Sacerdote  parece  que  aze  con  disgusto,  qu- 
audo  las  aze  con  tan  poca  devoción  y  ma- 
jestad ?  ¿Bastara  no  omitir  en  el  altar  nada 
de  lo  que  es  esencial  al  sacrificio,  y  no 
poner  cuidado  en  él,  aziendo  despreciables, 
a  vista  del  pueblo,  tantas  sagradas  ceremo- 
nias con  una  indecencia  irreverente  ?  En  una 
palabra  ¿  decir  la  Misa  con  tan  poca  reve- 
ré* cía  y  respeto,  como  sino  se  creyera 
en  ella  ? 

Aprende,  Israel,  (  exclama  el  Profe- 
ta )  qua]  es  el  colmo  de  la  abominación. 
Un  Sacerdote  entre  el  vestíbulo  y  el  altar, 

donde 


donde  no  debia  tener  sino  los  sentimientos 
de  piedad  que  inspiraba  el  lugar  santo,  no 
se  ocupa  sino  en  deseos  seculares,  y  en 
pensamientos  profanos:  desacredita»  su  Religi- 
ón con  su  inmodestia,  y  ya  no  respeta  el 
lugar  santo,  que  profana.  ¿  De  qué  UrnÁ  os 
se  tibiera  valido  el  Profeta,  cómo  se  ufriéra 
explicado,  si  ubiese  vi^to  a  lo>  Sacerdotes 
de  la  nueva  Ley  subir  al  altar,  tenfr  en 
sus  manos  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesu  Cris- 
to, debaxo  de  las  especies  de  gari¿  con  tan 
poco  respeto,  y  aziendo  tan  poco  caso,  co- 
mo si  fuera  el  pan  común  y  material  ?  Si 
los  ubiera  visto  ofrecer  ésre  divino  sacriS- 
cio  con  tanta  hviign'ddd  ?  Y  mirar  una 
Misa  como  un  ejercicio  da  cada  día,  y  una 
ocupación  de  Cimpiim  ejto,  como  si  fae  » 
puramente  un  empleo  lucrativo:  y  alimentar- 
se todos  los  d.as  de  la  car  ie  y  sangre  del 
Cordero  Divino,  sin  dexar  de  s£r  ir  re  ve  re  r 
tes  y  profanos  ? 

Increíble  parece;  pero  en  realidad,  es 
asi:  ay  pocas  acejónes  en  la  vida  civil,  que 
no  cumpliese  un  Sacerdote  indevoto  con  mas 
cuidado,  atencio  \i  y  decencia,  que  lo  que 
observa  ei  la  mas  santa  y  formidable,  en 
la  mas  importante   función  de   su  ministerio. 

Je  u  Cr  sto  por  la  consagración  suce- 
de en  la  O  tia  en  lugar  del  pan,  ¿  Sieftte 
por  ventura  el  Sacerdote,  al  t.empo  de  esta 
grande  coive-non,  una  nueva  devoción, 
acompañada  de  un  temor  santo  ?  Se  aumen- 
ta 
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ta  su  respeto  ?  Aze  las  ceremonias  sagra- 
das con  mas  reverencia  ?  La  diferencia  en 
el  objeto  es  muy  considerable:  se  reconoce 
algún  efecto  de  ella  en  el  Sacerdote  ?  Tiene 
presente  á  Jesu  Cristo:  lo  advierte  ?  Y  si 
lo  advierte,  puede  dexar  de  sentir  mas  que 
medianos  efectos  de  devoción? 

Qué  de  preceptos,  qué  de  practicas, 
a  qué  menude  acias,  descendía  el  Señor  para 
arreglar  Ihs  ceremonias  que  quiso  se  obser- 
vasen, al  ofrecer  el  sacrificio  de  la  Ley  an- 
tigua !  Apenas  bastaron  libros  enteros  de  la 
Escritura  para  señalar  las  reglas3  y  azer 
Con  ellas  que  se  supiese  lo  que  ordenaba. 
Mas  quanta  puntualidad  exigía  en  la  execu- 
cion !  Si  nQ  cumplieseis,  dice  el  Señor,  to- 
das las  ceremonias  ordenadas,  temed  que 
Cay^an  sobre  vosotros  todas  las  maldicio- 
nes: Venlent  super  te  omnes  maledictiones 
htae.  El  nuevo :  sacrificio  és  menos  digno  de 
respeto  que  el  antiguo  ?  Le  es  menos  agra- 
dable a  DiOs  la  celebridad  de  nuestros  sa- 
grados misterios,  que  la  solemnidad  de  lo 
que  110  era  mas   que  una  p  ¡ra  figura  de  ellos? 

No  ay  ac  ión,  no  ay  ceremonia  en 
la  Misa  que  no  deba  venerarse,  que  no  de- 
ba azerse  eon  compostura  y  gravedad:  los 
signos  de  Cruz,  las  elevaciones  de  manos, 
las  inclinaciones  de  cabeza  &c.  todo  e;  en 
•lia  santo,  todo  es  misterioso:  no  ay  pa- 
labra que  no  sea  digna  de  nuestra  atención 
"  y  respeto- 

Qué 


¡  Qué  circunspección,  que  reverencia  de 
Culto,  que  exactitud  no,  es  necesaria  en  todo 
lo  que  pertenece  al  divino  sacrificio!  En 
|  nada  puede  admitirse  descuido:  nada  se  pu«- 
de  omitir  sin  culpa.  Un  Sacerdote,  que  ni 
siquiera  atiende  a.  lo  mi^nio  que  aze  en  el 
altar  :  un  Sacerdote  que  no  parece  que  di- 
ce misa  sino  para  causar  desestimación  de 
una  cosa  tan  sagrada,  y  para  dispararla  y 
tiene  por  ventura  escusa  ?  Su  prisa5  para 
apartarse  del  altar,  dá  estimación  á  su  mi- 
nisterio, y  á  la  santidad  de  su  religión  ? 

Un  rucien  convertido  á  nuestra  Fe 
podra  aliar  un  nuevo  motivo  di  creencia 
en  el  modo  poco  majestuoso  y  devoto  coa 
que  muchos  Sacerdotes  dicen  la  Misa  ?  Y  al 
verles  distribuir  al  pueblo  el  cuerpo  de  Je- 
su  Cristo,  muchas  veces  sin  veneración,  sin 
devoción,  ni  gravedad,  sentirá  crecer  su  fe 
en  este  acto  ?  Sentirá  i^na  ambre  sagrada 
de  la  comunión  ? 

Con  vosotros  ablo,  ó  Sacerdotes,  que 
despreciáis  mi  nombre:  Al  vos,  b  Sacerdotes, 
dice  el  seQor.  Y  decís:  ¿  Qual  es  el  desprecio 
que  azemos  de  vuestro  nombre  ?  Aveis  si- 
do escándalo  di  muchos:  en  vosotros  con- 
siste que  no  sea  nulo  el  p^cto  que  ize  con 
Levi,  y  que  el  altar  del  Señor  no  sea 
despreciado.  Pues  qué  terribles  castigos  no 
debéis   temer  ! 

¡  Qué  dignidad  mas  alta  que  la  del  Sa- 
cerdote evangélico  !  Que  ministerip  m¿s  di- 
vine! 
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vino  !  Que  función  mas  santa  y  digna  de 
respeto  !  A  los  Sacerdotes  pertenece  llevar 
cada  dia  a  los  pies  del  Trono  del  cordero, 
los  suspiros,  los  votos,  las  necesidades  y 
miserias  de  los  Fieles:  el  Cielo  ni  se  abre 
ni  se  cierra  sino  a  su  voz:  Jesií  Cristo  obe- 
dece a  su  palabra.  A  qué  grado  tan  emi- 
nente de  perfección  obliga  un  estado  tan 
perfecto  !  Qué  infelicidad  sí  los  que  deben 
ser  la  sal  de  la  tierra,  se  azen  desabridos 
por  falta  de  virtud  !  Si  las  piedras  del  San- 
tuario  se  convierten  en  piedras  de  escándalo! 
Quan  de  temer  és  que  las  vestiduras  Sacer- 
dotales que  se  le  ponen  al  Sacerdote  des- 
pués de  su  muerte,  estén  muy  lexos  de  ser* 
yirle  de  ornamento  en  los  ojos  de  Dios ! 
Ciertamente  un  Sacerdote  indevoto  en  el  al- 
tar>  es  una  gran  paradoxa  para  quien  sabe 
lo  que  és  el  Santo  sacrificio»  de  la  Misa. 

Dicen  que  se  aze  costumbre  el  azer 
lo  que  se  aze  muchas  veces.  Es  verdad 
que  siendo  tan  limitada  ta  perfección  de  las 
criaturas,  $n  abiendose  pasado  la  sa^on  de 
la  novedad,  se  puede  fácilmente  caer  en  el 
astio  La  frecuencia  tarde  6  tem  rano  causa 
desprecio,  descubriendo  imperfecciones  antes 
no  conocidas.  Pero  el  acto  mas  augusto  y 
respetable  de  la  Religión:  el  sacrificio  de  un 
Dios  vivo,  cuya  victima  es  un  Dios  mismo: 
el  ministerio  divido,  cuya  función  respetan, 
y  aun  envidian  por  decirlo  asi,  los  aójeles 
mismos:  la  presencia  real  de  Jcsií  Cristo  en- 
tre 


fe  nuestras  manos  :  todas  estas  cosas  no 
an  de  despertar  nuestra  fe  ?  no  nos  an  de 
infundir  un  nuevo  respeto  ?  ¿  No  aran  que 
aliemos  cada  dia  nuevo  gusto  en  aquel  Sei 
ñor  qre  desean  ver  mas  y  mas  las  inteli- 
gencias del  Cielo  ?  Y  el  descubridnos  cada 
dia  huevas  perfecciones  en  e5te  Divino  ob- 
jeto, no  nos  incitará  á  tener  cada  día  mas 
temor  y  reverencia  ?  . 

VI. 

És  acaso  la  Misa  de  aquel  genero  de 
acciones  cuyo  mérito  se  toma  únicamente 
del  que  las  aze  ?  Pues  que  cosa  ay  en  la 
Religión,  que  sea  mas  digna  de  nuestro  cul- 
to !  El  Altar  és  como  un  Tabor:  ¿  debe  el 
Salvador  ser  menos  oído,  ó  causar  menos 
gusto,  por  que  sé  transfigure  en  él  con  mas 
frecuencia  que  en  el  monte  ?  Los  qué  tie- 
nen la  onra  de  estar  mas  veces  en  la  pre- 
sencia de  un  Rey,  se  acostumbran  por  eso 
á  azerle  la  corte  con  menos  respeto  ?  La 
onra  infinita  que  tiei,e  el  Sacerdote  de  acer^ 
carse  todos  los  días  a  la  perdona  de  Jesu 
Cristo,  el  privilegio  de  cfrecer  todos  los 
días  el  divino  sacr;ficio,  puede  ser  razón 
para  escusar  su  peca  complacencia  y  falta 
de  devoción  ? 

¿Sera  ur.a  excusa  mas  admisible  parat 
autorizar  ía  ligereza  en  dexa^  el  altar,  y 
la  precipit  cion  con  que  se  celebra  la  Misa, 
el  decir  que  es  por  atenclo  i  a  los  que  la 
oyen  ?  Que  una  misa  algo  mas   larga,  esto 

és, 
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es,  dicha  con  mas  devoción  y  respeto?  cansa 
á  los  que  la  oyen,  y  aze  que  muchos  se 
impacienten  ?  ¿De  quando  acá  la  poca  devo- 
ción de  los  mundanos,  es  regla  y  medida  de 
la  piedad  dé  los  Sacerdotes  ? 

Si  todos  los  ministros  de  los  altares 
dixéran  la  misa  con  la  majestad  y  devoci- 
ón que  exige  un  sacrificio  tari  santo:  la  al- 
ta idea  que  formaría  el  pueblo  de  tan  gran- 
de acción,  seria  causa  de  qué  nunca  le  pa- 
reciera largo  el  tiempo  de  estar  en  ella;  an- 
tes se  admiraran  ,  como  les  sücedia  a  los 
primeros  fieles*  de  que  el  Sacerdote  pudiesé 
dexar  el  altar*  y  de  que  los  Cristianos  pu- 
diesen ver  sin  sentamiento,  qué  se  acababa 
la  misa)  mas  como  no  ven  eri  el  altar  co- 
sa que  dispierte  la  fe,  ni  que  infunda  ve- 
neración: un  Sacerdote  poco  penetrado  de 
la  santidad  de  los  divinos  misterios,  unas 
accionés  poco  respetuosas,  linos  ornamentos 
muchas  veces  viles  y  despreciables*  un  modo 
de  tratarlos  poco  respetuoso:  la  Misa  se 
mira  como  quaíquiera  otro  exércicio  de  pie- 
dad, y  quando  mucho  como  una  pura  ce- 
remonia de  religión*  y  de  ningún  modo  co- 
mo sacrificio  tan  Divino  como  lo  és.  Coit 
esta  falsa  idea,  con  esta  abitual  indeveeien* 
efecto  de  una  fe  desmayada,  y  sostenida 
con  3a  multitud  de  exemplos  de  poca  edifi- 
cación: si  un  Sacerdote  menos  insensible  k 
la  presencia  de  jesu  Cristo,  Heno  de  religi- 
gioxij    ofrece  con    menos  precipitación*  esto 


!  es,  con  decencia  y  respeto  éste  sacrificio  so- 
berano, la  indevoción  de  los  concurrentes  se 
cansa;   i  o  les   gu-ta  tanta  fe  en  el  aliar. 

A  la  verdad  una  demasiada  proliji- 
dad es  repreensiblé;  pero  si  ay  en  la  vida 
acción  ci  e  deba  azerse  con  grf  vedad  y  de- 
cencia, y  para  éso  observar  con  la  mayor 
puntualidad  las  reglas,  a>>n  las  más  menú  * 
das,  si  ay  alguna  que  deba  azerse  con  un 
recogimiento  de  espíritu,  y  una  piedad  ex- 
traordinaria, no  lo  es  el  Divino  sacrificio  de 
la  misa?  Y  para  esto  será  mucho  tiempo 
media  ora,  para  los  que  nunca  tienen  por 
largas  las  asistencias  de  muchas  oras  á  los 
espectáculos  y  juegos,  una  infinita  continua- 
ción de  az^r  la  corte  a  los  Grandes,  una 
servidumbre  seca  y  estéril  en  un  empleo  de 
poco   gu^to,   y   al  fin  una   ociosidad  eterna  ? 

Á  la  verdad  és  precuo,  según  pare- 
ce, que  sea  miy  ligera  la  tintura  de  reli- 
gión, y  muy  deWl  la  fé;  y  aún  que  ten- 
ga un  a^tio  declarado  de  Jesu  Cristo?  el  que 
Se  cansa  t^n  presto  y  jüíga  tan  largo  el 
tien  po  de  estar  en  sil  presencia»  Si  todos 
los  Sacerdotes  dixéran  la  misa  como  Sacer- 
dotes, es  decir,  con  un  verdadero  espíritu 
de  sacrificio,  de  piedad  y  de  recogimiento; 
toda  el  pueblo  la  oiría  como  Cristiano. 
VII. 

Dicese  que  sj  se  subiérii  con  menos  fre- 
cuencia al  alt3r,  fuera  frienpf  la  aceleración 
para  descender  de   él,   és  decir,  que  fuera  el 
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Sacerdote  menos  indigno,  según  se  cree,  di- 
ciendo misa  ciertos  días,  y  no  diciendola 
todos  los  días.  Se  dice  mas:  que  se  le  pue- 
de dar  a  Dios  la  misma  ónra  con  un  amor 
vivo  y  tierno,  y  una  uniildad  llena  de  res- 
peto y  temor.  Sobre  éste  principio  se  pre- 
gunta: si  íes  es  útil  a  todos  los  Sacerdotes, 
que  viven  con  cuidado,  de  no  incurrir  eu 
culpas,  y  tienen  virtud,  celebrar  todos  los 
días?;  ó  si  muchos  de  ellos  no  sacaran  mas 
fruto  con  un  medio  término  entre  amor  y 
uniildad,  aziendo  algunas  veces  que  una  de 
éstas  virtudes  cediese  á  la  otra?;  y  se  re- 
suelve que  é^te  ultimo  partido  és  el  mas  útil 
y  seguro. 

Pero  lo  Fuera  sin  duda  si  ésta  umil- 
dad  no  fuese  defectuosa,  y  si  el  bien  de 
que  nos  priva  se  pudiera  recompensar  con 
el  bien  que  nos  promete  con  ésta  separaci- 
ón; pero  qtian  dé  temer  és  que  el  amor 
propio  i  os  engañe  !  No  ay  cosa  mas  sutil 
ni  mas  artificiosa  que  el  amor  propio,  qu- 
a  do  intenta  de.lurubrarños,  y  engañarnos 
én  el  discernir  lo  que  emos  de  ¿zer  en  los 
caminos  de  Dios. 

Tenemos  religión,  y  conocemos  la 
perfección  y  pureza  qi  e  sn  de  tener  indis- 
pen  ablemente  todos  los  cue  suben  al  altar 
¿  celebrar  los  ságrados  misterios.  Qué  pti- 
reza  de  corazón  !  Qué  mortificación  de  .  en- 
tidos  !  Qué  desconfianza  de  sus  propios  de- 
seos  !  Que  vigilancia  !   Qué  recogimiento  ! 
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Qué  recato  !  Para  é  to  quantos  trabajosos 
combates  no  son  necesarios  !  Quanto  cues- 
tan las  victorias  !  Dígase  lo  que  se  dixere: 
ño  ay  quien  no  se  desaliente  á  ésta  vista; 
y  el  amor  propio,  aprovechándose  destrá- 
mente de  éste  temor,  recurre  á  un  falso 
prett-sto  de  umildad,  y  cbti  el  favor  de  és- 
ta engañosa  luz  de  devoción  nos  asegura, 
desembarazándonos  de  ésta  multitud  de  obli- 
gaciones, que  nos  parece n  molestas. 

Se  resuelve  no  subir  tantas  veces  al 
altar;  pero  esto  es  siempre  para  quedarse 
con  mas  quietud  y  mas  descanso  en  su  esr 
tado*  Estos  intervalos  de  umildad,  que  pue- 
den llamarse  suspensión  de  la  devoción,  de- 
xan  al  amor  propio  tiempo  para  respirar: 
no  se  siente  ya  tan  apremiado:  la  vigilan- 
cia y  el  esfuerzo  tienen  lugar  de  aflojar^ 
y  todas  las  pasiones  de  dgsáagar.;  y  tanto 
menos  desconfianza  da  ésta  astucia^  quanto 
nías  especioso  és  el  pretesto.  Indíg  udad,  te- 
mor reverencial,  y  respeto  mal  entendido; 
qué  motivos  mas  plausibles!  Pero  a  fuerza 
de  no  llegarse  al  altar,  se  acerca  mas  el 
Sacerdote  á  Je  su  Cristo  ?  Se  conoce  que  los 
que  dicen  mas  raras  veces  Misa,  s€[an  mas 
devotos,  y  meóos  indignos  de  decirla  ?  Los 
Sacerdotes  mas  virtuosos  expérinientavi  lo 
contrario»  Un  San  garlos  Bofromeo,  un  San 
Francisco  de  Sale;,  u.i  San  Felip¿  Nen,  10 
San  Francisco  Xavier,  no  juzgaron  que  abii 
en   el   mundo  cosa  que.  nos   pudiere  rc-oa- 
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pensar  la  perdida  que  tenemos  con  dejar  un 
solo  dia  de  ofrecer  éste  D  vi  10  sac-ificlo: 
y  éstos  grandes  santos  no  ignoraban  el 
fon  lo  de  indignidad  q  le  se  alia  en  los  Sa- 
cerdotes mas  santos,  ni  el  mérito  de  una 
umildad  resoe:uosa. 

Esta  virtud  era  ciertamente  el  moti- 
vo de  reusar  Sm  Pedro  qie  el  Salvador 
del  mundo  le  libase  ios  pies;  pero  é^ta 
umildad  le  ubiera  sido  muy  nociva  al  Após- 
tol, si  se  ubiera  retirado  con  el  pretesto 
de  indignidad  y  respeto.  No  ay  acción  ni 
virtud  en  los  ombres  que  pueda  jamas  acer- 
carse al  mérito  y  dignidad  de  lo  que  Jesu 
Cristo  aze  por  si  mismo:  que  cosa  se  puede 
acer  que  sea  de   igual  valor  ? 

Mas  no  se  le  puede  dar  a  Jesu  Cristo 
la  misma  onra  con  un  amor  vivo  y  tierno, 
y  con  una  umddad  llena  de  temor  y  res- 
peto ?  Sin  dula,  si  se  abla  solamente  de  un 
fVutp9  por  decirlo  asi,  que  nace  en  nues- 
tro suelo:  mas  qué  proporción  ay  entre  la 
o  ira  que  le  podemos  dar  a  Dios  con  ta^ 
das  las  accio  íes  mas  perfectas,  y  la  qua 
je  su  Ciusto  da  a  su  Padre,  síeinpre  que  se 
le  ofrece  en  sacrificio  sobre  los  altares  ?  Si 
no  se  ablara  sino  de  un  acto  de  caridad, 
aciso  se  podría  aliar  un  acto  de  umildad 
tai  pe.-fectQ,  que  sin  que  Dios  perdiese  na- 
da de  sus  derechos,  pudiese  substituirse  el 
uno  por  el  otroj  p:ro  abramos  de  la  Glo- 
ria iufiuita  que  recibe  Diq^  del  sacrificio  di- 
vino: 


vino:  y  se  quiere  persuadir  qve  un  acto 
de  umildad  que  aze  un  Sacerdote,  absteni- 
éndose por  respeto  de  celebrar  los  misteri- 
os sagrados,  sea  de  tanta  onra  de  Dios, 
como  el  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  ado- 
rable de  Jesu  Cristo  que  un  a¡no.r  vivo  y, 
tierno  áze  que  un  Sacerdote  virtuoso  ofrezca 
£ada  día  en  el  altar  ? 

Claramente  se  conoce  la  desproporci- 
ón infinita  de  éstos  términos.  Pues  por  qué 
no  se  saca  la  consecuencia  de  que  por  qual- 
quier  motivo  que  el  Sacerdote  se  retire  del 
altar,  le  priva  a  Dios  de  una  gloria,  y  á  si 
mismo  de  un  bien  que  no  puede  compensar-». 
§e  con  ningún  acto  de  virtud  ? 

VIII. 

Pero  la  religión  es  ciertamente  el 
motivo  de  retirarse  del  altar  ?  Quan  de  te- 
mer és  que  ésta  apariencia  de  religión,  y 
este  respeto  mal  entendido,  no  sean  un  velo 
para  encubrir  nuestra  indevoción  1  Y  aun 
queremos  ganar  estimación  con  éste  pre- 
testo  ! 

Un  respeto  sinceramente  religioso:  una 
afectuosa  y  profunda  veneración  de  nues- 
tras divinos  misterios,  esta  tan  lejos  de 
apartarnos  del  altar,  que  antes  nos  acerca 
mas  a  é',  por  la  santa  disposición  en  que 
nos  pone  éte  amor  respetuoso  de  subir  a 
el  con  menos  indignidad. 

Se  teme  por  el  am  ir  sincero,  y  por 
el  afecto   que  se  tiene  a  Jera  Cristo,   n o  sea 
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que  se  ofrezca  indianamente  el  divino  sa- 
criñcio  A  qué  pureza  de  costumbre-,  á  qué 
enmienda  de  vida  incita  una  apreension  tan 
religiosa  ?  Aze  apartarnos  dei  comercio  del 
mundo:  aze  mortifica!'  el  espíritu  y  el  cora- 
zón: áze  uir  de  todo  lo  que  puede  man- 
char unas  manos  consagradas:  no  dexemos 
el  altar,  déxetnonos  á  nosotros  mismos,  y 
para  ésto  nada  ayuda  tanto  como  el  mismo 
sacrificio;  y  éste  es  el  fruto  mas  útil' 'que 
puede  causar  éste  religioso  respeto. 

Que  error,  decia  San  Juan  Crisosto- 
mo,  el  azer  por  una  falsa  idea  de  respeto, 
mérito  del  intervalo  y  espació  de  tiempo 
entre  una  y  otra  comunión,  en  lugar  de 
aplicarse  para  adquirir  aquella  regularidad  y 
pureza  qué  és  necesaria  para  comulgar  bi- 
en !  Non  munditiam  a  ni  mi,  sed  intervalla 
iemporis  longioris  mérltúm  put  antes.  Si  é 
le  tiene  al  Sacramento  de  Jesu  Cristo  todo 
el  respeto  que  se  le  debe,  y  se  quiere  mos- 
trar todo  éste  respeto,  nada  debemos  sentir 
mas,  nada  debe  causaríior  mayor  dolor  que 
el  estar  privados  de  la  mesa  Divina  a  la 
qual  somos  convidados:  Unas  sit  nobis  do~ 
lor  ac  esc  a  privaru  Quanto  mayor  religi- 
ón se  tiene,  tanto  esta  separación  del  altar 
nos  debe   ser  mas  sensible. 

El  Sacerdocio  da  puier  pira  subir  a  él 
todos  los  dias;  pero  impone  una  necesidad 
de  que  cada  dia  la  vida  sea  mas  perfecta. 
£1  delito  enorme  de  los  ijos    del  Sacerdote 
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fell,  por  el  cual  fueron  reprobados,  filé  re- 
traer al  pueblo  del  sacrificio:  Peccatum 
grande  nimis;  quia  rctraebant  bomines  d  sa- 
erificis  Dominio 

Se  conoce  y  se  confiesa  que  ésas  reli- 
quias del  espíritu  del  mundo,  esos  bástagos 
de  las  pasiones,  ésas  reflexiones  eternas  del 
amor  propio  y  de  la  vanidad,  ésos  interva- 
los de  flojedad  y  codicia,  y  al  fin  ése  co- 
mercio con  el  mundo,  retraen  del  sacrificio. 
Pueden  Vesse  éstos  defectos  con  indiferencia 
y  sosiego  ?  Un  Sacerdote  debe  ser  menos 
ombre,  en  quanto  es  Sacerdote:  su  carácter, 
respetable  a  los  mismos  anjeles,  le  obliga  a 
ser  santo. 

Zacarías  perdió  el.  uso  de  la  lengua,  y 
parecía  que  se  abia  vuelto  otro  ombre,  solo 
con  aber  conversado  algún  poco  de  tiempo 
cen  un  anjel  en  el  Santuario.  Qué  efecto 
debe  azer  en  un  Sacerdote  la  presencia  real 
$e  Jesu  Cristo  sobre  sn  altar,  y  entre  sus 
manos  ?  Después  de  aber  ábladb  con  Jesu 
Cristo  tan  dé  cerca,  a  de  gustar  de  conver- 
sar con  los  ombres  ?  No  se  deberá  decir 
de  un  Sacerdote  que  acaba  de  decir  M.sa,  lo 
que  se  dixo  de  Zacarías:  Et  c>gnnreruntf 
quod  visionem  vidlsset  ih  templo;  Bien  :e 
conoce  con  quien  viene  de  estar  éste  Sacer- 
dote, y  la  visión  que  á  tenido  ? 
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Pas?.  7-  ünea  ültíma,  a  la  linea  primera 
de"  la  pag.  dice:  tna-taba-f.'wm.  Léase: 
mataba    la  victima. 

pag.    8.    1.  4o.  ¿í,  destruyendo. 

"L.    ázia  él;  y  destruyendo. 

p.   12.  I*  dice'  revertirse.  L.  revestirse* 

Pus:.    14-        2?#    dice  ÍKcrumentos.  L. 

crue  titos.  _  7 

pá?-.  50.   I-  24-  d*ce  Lt 

Y  süpla-é  la  en  algunas  otras  pala- 
bras latinas,  en  que  se  a  suprimida 
por  yerro. 
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